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  – Introducción –


  “...Ya está, lo sé todo...” Fueron las gélidas, tajantes y temibles palabras que emitió Andrea cuando Gonzalo se acercó a la cocina.


   


  Solo era cuestión de tiempo y Gonzalo lo sabía; tenía claro, que más allá de sus sentimientos por Andrea y de las múltiples ocasiones en las que había estado a punto de confesárselo, finalmente, de una u otra manera, la verdad saldría a la luz… y ese fue el día…


   


   


   


   


   


  G. Narvreón


   




  Capítulo I


  – Deseos reprimidos –


   


  Imagino, que desde siempre lo supe; la atracción que me provocaban los hombres era una realidad. El intentar comprenderlo y el autosatisfacer mis deseos, hicieron que mi paso hacia la adultez, resultara complicado y tortuoso.


  

  Tal como lo hace cualquier adolescente que comienza a explorar su cuerpo, tocándose el pene para masturbarse, yo, además, comencé a explorar otras zonas que también me resultaban erógenas y luego de debutar con mi primera puñeta, comencé a jugar con mi ano y a percibir sensaciones que también me resultaban sumamente placenteras.


  

  Lejos estaba de contar con la información a la que se puede acceder hoy, ni Internet, ni líneas telefónicas de contactos, ni videos, solo alguna revista porno gay en algún puesto de la estación Retiro, que, en algunas ocasiones, al regresar del trabajo, me animé a comprar; hasta allí se limitaban mis posibilidades de acceder a otro hombre. Solo podía ser espectador en un vestuario, antes o luego de los entrenamientos de natación, momentos en los que compartíamos las duchas y caminábamos desnudos, sin ningún tipo de prejuicio.


  

  Viene a mi memoria, un episodio que me generaría una inmensa curiosidad y una duda, que lamentablemente, jamás pude despejar.


  

  Mi miembro siempre superó el promedio y se hacía notar. Un día, en el vestuario del club, luego de un entrenamiento de natación, recuerdo que caminaba desnudo hacia las duchas y en sentido contrario, venia el padre de una amiga de la adolescencia; el tipo era altísimo, peludisímo, un tremendo oso; jugaba al básquet y nos enseñaba ese deporte. En el momento de cruzamos, fue más que notorio como llevó su mirada hacia mi paquete…


  

  Esa imagen, no la olvidaría jamás, porque me dejó pensando, que quizá, a ese hombre con aspecto de macho, que estaba casado y que tenía dos hijas, le gustase la pija y que quizá, se encamase con otros hombres… ¿Por qué no?


  

  En ese entonces, todo me resultaba increíble; viéndolo a la distancia, me doy cuenta, que probablemente sí… nunca lo supe ni jamás lo sabré.


  

  Al ingresar a la facultad, comencé a escuchar comentarios sobre qué tal o cual docente era gay, cosa que para mí era una novedad, no porque no supiese que existieran, sino porque el hermetismo con el que yo vivía esa parte de mi ser, me había mantenido, hasta entonces, muy alejado de conocer en carne y hueso a un hombre con esas preferencias. Recuerdo a un docente apenas unos años mayor que yo, que se partía de lo bueno que estaba y que, aparentemente, vivía su homosexualidad con naturalidad; por cierto, muy valiente de su parte, ya que no era un tema común en ese momento y no existía el grado de permeabilidad ni la aceptación que existe hoy día en la sociedad en relación a la diversidad sexual.


  

  Allí fue donde conocí a Andrea, con quien compartiría mi vida y con quien, luego de un huracán que casi nos devastó, formaría una familia.


  

  Transcurría el tiempo y mis hormonas y deseos reprimidos deberían de una u otra forma ser satisfechos. No me alcanzaba con masturbarme viendo alguna imagen en una revista o penetrándome con algún objeto… Necesitaba carne de verdad, necesitaba experimentar que sensación y sentimiento me produciría al estar desnudo al lado de otro hombre y practicar sexo con él.


   


  Finalmente, tuve el camino libre como para cruzar la frontera; solo era cuestión de animarse a hacerlo.




  Capítulo II


  – Lanzado a la aventura –


   


  Aún vivía con mis padres, quienes como todos los años previo al verano, en el mes de noviembre, se irían unas semanas a la costa, por lo que yo me quedaría solo y con la casa a mi disposición.


  

  Hacia un tiempo que había comenzado a encontrar en los clasificados de los diarios, anuncios de mujeres y de hombres ofreciendo servicios sexuales; ésto me estaba ratoneando la cabeza y lo veía como la única alternativa como para cruzar la línea e iniciarme en la bisexualidad.


  

  Una noche, luego de dar vueltas y vueltas, nervioso, ansioso y temeroso, agarré el diario y leí y volví a leer un anuncio en el que se ofrecían servicios sexuales de mujeres y de hombres por la zona de Belgrano, relativamente cerca de donde yo vivía…


  

  Finalmente, me animé a llamar, sin estar seguro si me animaría a hablar para contratar el servicio, o si cuando atendiesen, no me animaría y terminaría colgando, quedándome más caliente y frustrado.


  

  Me atendió una mujer y le dije que estaba buscando a un hombre para que viniese a mi domicilio, me comentó sobre la tarifa, que me pareció razonable y me dijo que había tres disponibles, describiéndome las características de cada uno. Le dije que me interesaba el peludito… Me pidió que le diese mi número de teléfono y mi dirección.


  

  Fueron segundos de mucha duda… ¿le daba los datos, me lanzaba a la aventura y finalmente cruzaba la línea, o continuaba con esa tremenda carga, que tarde o temprano debería sacarme


  de encima.? Finalmente, le pasé los datos que me solicitaba y colgué.


   


  Transcurrieron aproximadamente treinta minutos, en los que me mantuve atento, mirando por la ventana y realmente nervioso. Iba a ser mi debut con un tipo, al que ni siquiera le había visto la cara y al que le pagaría por tener sexo. No tenía idea sobre comportamientos ni códigos, solo sabía que las pijas se podían chupar y que servían para penetrar un agujero, no mucho más que eso.


  

  Estacionó un auto frente a casa y bajó un flaco; salí para recibirlo y gratamente, me encontré con un tipo alto, linda cara, pelo negro, tez blanca, con los botones superiores de la camisa desabrochados, por lo que se le podían ver los pelos de su pecho bien poblado, oscuros. Bastante acertada la descripción de la mina que me había atendido.


  

  –Hola, Daniel –dijo.


  

  –Hola, Gonzalo –respondí.


  

  –Hola Gonza… ¿No hay problema de que deje el auto estacionado ahí? –preguntó Daniel.


  

  –No, quédate tranquilo, no hay problema –respondí, ansioso porque entrara y para evitar que alguien pudiese vernos.


  

  Viéndolo a la distancia, me doy cuenta de la persecuta y de la paranoia que me aquejaba, ya que Daniel podía haber sido un amigo como cualquier otro, solo que, como yo sabía que venía para tener sexo, imaginaba que el mundo también lo sabría…


  

  Ingresamos a mi casa y me pidió el teléfono para llamar al departamento; no existían los celulares y yo desconocía la manera en cómo se manejaba esta gente.


  

  –Me tenés que abonar ahora, llamo para avisar que está todo ok y listo, nos relajamos –dijo Daniel.


   


  –Ok –respondí.


  

  Imaginé que estos tipos deberían encontrarse con gente rara, mucho loco suelto, por lo que seguían un protocolo para protegerse y tenían que informar que no existía problema alguno.


   


  Le di el dinero, no recuerdo el monto y le indiqué donde estaba el teléfono. Llamó al departamento y mientras lo hacía, me paré detrás de él.


  

  Frente a la mesita donde estaba el teléfono, había un espejo en el que podía ver reflejado a Daniel; no pude resistirme más y extendí una mano para meterla por debajo de su camisa y apoyarla sobre su pecho peludo, temeroso por su reacción.


  

  Daniel, ni se inmutó y continuó hablando.


   


  –Listo –dijo, mientras colgaba.


   


  Imagino que habrá percibido el temblor y el frío de mis manos; era la primera vez que tocaba a un tipo en un contexto sexual. Daniel tomó mis manos con las suyas y las guió, para que recorrieran lentamente todo su torso. Me sentí un adolescente principiante y en verdad, adolescente ya no era, pero principiante sí.


   


  –¿Nos quedamos acá? –preguntó.


   


  –No, no… vamos a mi cuarto –respondí.


   


  Caminamos hacia mi cuarto. Finalmente, estaba solo con otro hombre entre cuatro paredes y dispuesto a tener sexo.


   


  Nuevamente, comencé a franelearle el pecho, firmemente, sin temor a su reacción; necesitaba experimentar y percibir que sensación me provocaba el acariciar un pecho firme y peludo. Tanto tiempo imaginando ese momento y finalmente había llegado; me estaba gustando, ciertamente, me estaba calentando y mucho.


  

  Evidentemente, Daniel estaba acostumbrado a estas situaciones y me dio el tiempo para que experimentase y para que lo tocase cuanto quisiera; después de todo, le estaba pagando por eso.


  

  –¿Ya lo hiciste? –preguntó Daniel.


  

  –Es mi primera vez con un hombre, ¿se nota? –pregunté.


  

  –Solo que se te nota un poco tenso, relájate, que lo vamos a pasar bien, vas a ver que si –respondió Daniel.


  

  Se acercó hacia mí y me dio un tierno primer beso. Era la primera vez que mis labios tocaban los labios de otro hombre. Apoyó suavemente una mano detrás de mi nuca y comenzó a besarme más intensamente, recorriendo mi boca con su lengua.


  

  Súbitamente, sentí que toda la sangre se me subía a la cabeza, que mis mejillas y orejas se ponían colorada y que mi pene sufría una erección espontanea. Lo abracé y nos besamos por largo rato. Comencé a recorrer su cuerpo con mis manos, bajé hacia sus nalgas, olí su cuello, sentí el roce de su barba.


  

  Comencé a desprender los botones de su camisa, hasta dejar tu torso descubierto y me quité la remera; apoyé mi pecho


  sobre el suyo y pude percibir su calor. Mi miembro, completamente erecto, parecía explotar. Daniel lo notó, metió una mano por debajo de mi short y tomó mi pene fuertemente con su mano.


  

  –¡Opa! que tenemos acá –dijo.


  

  Bajó mi short y se puso en cuclillas para comenzar a mamármelo. No podía creer el tener a un macho agachado frente de mí, comiéndose mi pija. Desde arriba, veía los pelos de su pecho, su barba sin afeitar, parecía tan macho y ahí lo tenía, lastrándosela. Sentí que se me había puesto dura como pocas veces.


   


  Daniel subió y nuevamente me besó. Apoyo ambas manos por sobre mis hombros y ejerció presión, como invitándome a bajar. Me arrodillé en el piso, mientras Daniel bajaba el cierre de su jean y dejaba salir su miembro, que era casi como el mío, carnoso, grueso. Me hizo un gesto, invitándome a que se lo mamara. Cerré los ojos y lo metí en mi boca, intentando hacerlo de la mejor manera que me saliera, mientras él desabrochaba la cintura y dejaba caer al piso su pantalón.


   


  En medio de la exploración, metí más profundo su pene, haciendo que su glande llegase a mi campañilla… sentí una súbita arcada, por lo que me lo saqué de la boca y me incorporé, agitado, con la cara babeada y colorada. Daniel me abrazó y me invitó para que nos acostásemos. Le propuse tirar el colchón sobre el piso como para estar más cómodos.


   


  Bajamos el colchón y nos tiramos sobre él, completamente desnudos.


   


  Me tiré sobre Daniel y lo abracé, lo besé y comenzamos a revolcarnos, quedando alternadamente, yo sobre él y él sobre mí. Sí que se sentía lindo, pecho contra pecho, el calor de otro cuerpo de hombre pegado al mío, los dos penes erectos apretados entre nuestras panzas. Necesitaba que me cojieran, quería sentir un pene real penetrándome y haciéndome vibrar, no aguantaba más.


   


  –¡Cojeme! –dije, casi como ordenándoselo.


   


  –Dale, claro que sí, me va a encantar hacerlo y ser el primero –respondió Daniel.


   


  Me incorporé para agarrar una caja de preservativos que había comprado esperando esta ocasión y le alcancé uno para que se lo colocara.


   


  –Se me baja con forrito –dijo.


   


  Su comentario me sorprendió y me inquietó. No me resultaba extraño que se le bajara, sabía que a muchos hombres les sucedía, de hecho, a veces a mí también me sucedía; lo que si me sorprendía e inquietaba, es que era una época en el que el HIV estaba en plena expansión y muy poco conocía la ciencia y la medicina sobre cómo controlarlo o combatirlo. Este tipo se dedicaba a brindar servicios sexuales y su comentario me indicaba que, probablemente, lo hiciera sin protección; todo una locura.


   


  –Bueno flaco, pero sin forro, ni en pedo –dije enérgicamente.


   


  A pesar de que Daniel parecía una persona súper tranquila, accesible, un tipo común, y educado, sentí cierta incomodidad, porque le había pagado por cojer y eso es lo que quería hacer; si se le paraba o no al ponerse un forro, era un problema suyo.


  

  Daniel comenzó a calzar el preservativo en su pene y a pajearse para lograr una buena erección. Lo que estaba presenciando, era mucho más de lo que hasta entonces había hecho; tener tirado en el piso a un flaco alto y peludo, dándole a su pija con la mano, sí que estaba bueno.


  

  Permanecí mirándolo un rato, hasta que sus palabras me sacaron de la especie de trance en el que me había metido, producto del espectáculo que me estaba brindando.


  

  –¿Preferís subirte?


  

  Había esperado largo tiempo por ese momento y aun no tenía preferencias en cuanto a las posiciones… solo quería sentirlo dentro de mí.


  

  Tomé un tubo de lubricante, esparcí el frío gel a lo largo de su miembro y en mi ano y me posicioné en cuclillas, a la altura de su pelvis. Mientras Daniel sostenía su pene con una mano, comencé a descender, hasta apoyar su glande en mi ano. Me mantuve en esa posición por unos instantes y continué descendiendo, sintiendo como mi esfínter cedía a la presión y el miembro de Daniel se introducía entero dentro de mí.


  

  Mi ano no era virgen, no obstante, era mi desvirgue con un hombre de carne y hueso; finalmente tenía una pija adentro, que latía, se percibía tibia y se sentía hermoso.


  

  Comencé a subir y a bajar, concentrándome en sentir cada estímulo, cada roce; cada nueva penetración, generaba una reacción inmediata en mi pene; la presión de esa pija apretando mi próstata, el calor de su cuerpo, el estímulo visual de tener a un tipo tirado boca arriba, frente de mí, con su pene dentro de mi ano, me generaba un torbellino de sensaciones, que, hasta ese momento, solo había podido imaginar. La realidad, estaba superando a todo lo esperado.


  

  Extrañamente, percibí que una gota de precum asomaba por mi glande, nada común en mí. No quería acabar y si estaba pagando, pretendía un servicio completo.


  

  Me incorporé, sintiendo como el pene de Daniel salía de mi ano.


  

  –Te la quiero poner –dije.


  

  Daniel se quitó el preservativo, apoyó ambos brazos sobre el colchón, dejando su torso semi incorporado.


  

  –Mirá, la verdad es que no lo hablamos, pero no me va mucho que me la pongan –contestó.


  

  –Es verdad, no pregunté, solo supuse que pagaba por un servicio completo –repliqué.


  

  Daniel se arrodilló, tomo mi nuca con una mano y me clavó un beso.


  

  –Me caíste bien y me calentás, es tu debut y voy a hacer una excepción –dijo, poniéndose directamente en posición de perrito.


  

  Ufff… Muy fuerte para mí el tener un macho entregándose de esa manera. Sentí que mi pija explotaba. Me puse un preservativo, unté mi pene y su ano con lubricante y me posicioné por detrás de Daniel. Lo tomé de las caderas y sentí como mi miembro de deslizaba entre sus nalgas.


  

  –Pará, para… Tenes la pija grande y un ano no es una concha… quédate quieto y déjame a mí –ordenó Daniel.


  

  Obedecí y me quedé inmóvil, sintiendo mi glande apoyado en su ano, con mis manos aun tomando sus caderas.


  

  Daniel comenzó a moverse lentamente, haciendo que mi glande se moviese de un lado hacia el otro entorno a su ano, ejerciendo un poco de presión y retirándose. Mi inexperiencia hizo que me mantuviese quieto, tal como él lo había indicado.


  

  Continuó con ese juego, buscando su dilatación, y percibí que, lentamente, mi glande comenzaba a desaparecer dentro suyo.


  

  –Dale –dijo Daniel.


  

  No me lo debería decir dos veces. Afirmé mis rodillas e hice un movimiento con mi pelvis, logrando que mi pene se enterrase completo dentro suyo. Daniel emitió una exclamación. La situación completa me elevó a un nivel de calentura nunca antes experimentado. Sentí que un irrefrenable orgasmo me invadía y en dos o tres movimientos, la carga de mis bolas comenzaba a llenar el preservativo. Pegué un grito de placer, que liberaba el inmenso peso provocada por años de represión.


  

  Me alejé y pude ver el ano de Daniel, que repleto de lubricante, latía. Me quité el preservativo y me tiré boca arriba, sobre el colchón; comencé a tocarme el pene, haciendo que aparecieran las últimas gotas de semen. Daniel se incorporó, se paró a la altura de mis caderas, apoyando cada pie al lado de mi cuerpo, mirándome de frente y comenzó a masturbarse.


  

  En segundos, su esperma quedaba depositado sobre mi panza y sobre mi pecho, enredándose entre mis pelos.


  

  Muy fuerte la imagen de un tipo parado frente de mí y eyaculando sobre mi torso.


  

  –¿Te gustó? ¿Estuve a la altura de tus expectativas? –preguntó Daniel.


   


  –Lindo, linda experiencia –contesté.


   


  No tenía muchos parámetros desde donde poder comparar; a decir verdad, no tenía ninguno, salvo, la autoexploración de mi cuerpo y el disfrute del sexo con una mujer. Lejos estaba de haberme cruzado con otros varones en busca de lo mismo, como lo haría con el correr de los años. Las experiencias vividas y relatas en “Volando al sur” y en “Hombres de Barrio” aún no cabían siquiera en mi imaginación. Comparado con todo lo que más tarde experimentaría, esta primera vez, seguramente no superaba una puntuación de cinco, en una escala del uno al diez.


   


  –Me permitís ir al baño –preguntó Daniel.


  

  –Sí, claro, si te querés duchar, hacelo, no hay problemas –respondí.


  

  Me incorporé y lo acompañé, le alcancé un toallón, tomé papel higiénico, limpie mi torso, tire el papel en el inodoro y regresé a mi cuarto, subí el colchón a la cama y me puse el short y la remera.


   


  Escuché que Daniel cerraba los grifos de la ducha. En minutos ingresaba al dormitorio, con el pelo mojado y el toallón atado en su cintura; lo dejó caer y comenzó a cambiarse. Se puso el bóxer, el jean y la camisa. Se sentó en la cama para ponerse las zapatillas.


   


  –Che, la verdad es que muy buena onda la tuya, ¿te prenderías en una fiestita con amigos míos? De onda te lo digo, me refiero a que sin guita de por medio, mis amigos estarían felices con tu pija –dijo Daniel.


   


  Su comentario sí que me tomó por sorpresa. ¡Era mi primera vez con un macho, por el que incluso había pagado y de una, me estaba invitando a una fiesta sexual con amigos!


   


  Para mí, era mucho, su invitación resultaba halagadora, de onda, sin dinero, lo que me indicaba que, de animarme a salir a la calle en busca de hombres, no me resultaría complicado el ser aceptado, pero su propuesta superaba ampliamente los límites que yo estaba dispuesto a cruzar en ese momento y aun, habiéndome animado a aceptar su propuesta, me dio la impresión de que Daniel no se cuidaba responsablemente, por lo que difícilmente lo hicieran sus amigos. Esto, definitivamente, ponía freno a cualquier tentación como para aceptar su oferta.


  

  –Gracias che, pero paso –respondí.


  

  –Bueno, si cambias de opinión, simplemente llamá a donde llamaste hoy y pedís por mí –dijo Daniel.


  

  –Dale, ok –respondí.


  

  Lo acompañé hasta la calle, nos saludamos y jamás nos volvimos a ver.


  

  Muchas veces pienso en él, e incluso, me pregunto si seguirá vivo; suena medio tétrico decirlo de esa manera, pero sí que eran épocas complicadas como para no cuidarse.


   


  Luego de mi primera experiencia con Daniel y aun, sin animarme a buscar algún contacto por fuera de los avisos publicados en diarios, en varias oportunidades continué pagando por sexo y me daría cuenta de la cantidad de sobrevaluados caras rotas que ofrecían sus servicios; la mayoría de ellos, sin lugar a dudas, deberían haberme pagado a mí, en lugar de yo a ellos.


   


  Afortunadamente, en poco tiempo, surgiría Internet y con ello, un mundo nuevo de posibilidades se abriría ante mí.


   


   




  Capítulo III


  – Un mundo nuevo –


   


  Finalmente, Internet irrumpía en nuestras vidas y de la mano de esta nueva y maravillosa herramienta, comenzaban a aparecer sitios de contactos de todo tipo. En alguno de ellos, comencé a crear mis perfiles, primero, tímidamente y luego sin prejuicios de poner fotos en bolas y de liberarlas a quienes me lo pidieran y lógicamente, a quienes me interesaran.


  

  Accedía diariamente, investigando e ingresando a un mundo nuevo que se abría ante mí y que me ofrecía la posibilidad de contactarme con infinidad de hombres que se encontraban en la búsqueda de establecer relaciones con otros hombres, intentando satisfacer sus deseos ocultos y muchas veces reprimidos. Esta nueva herramienta, me dejaría ver que no estaba solo en esta aventura, que existían muchísimos pares, hombres que, aun viviendo con mujeres, casados o no, con hijos o sin ellos, disfrutaban al tener sexo con otros varones.


  

  Ya no sería necesario pagar por sexo y fundamentalmente, si decidiera o me diese morbo hacerlo, sabría de antemano con quien me encontraría, ya que también aparecían páginas con ofertas de servicios sexuales en las que se incluían fotos.


  

  Lentamente, fui descubriendo lo que más tarde me resultaría un verdadero “zoológico humano.”


  

  Hasta ese momento, jamás hubiese imaginado la variedad de gustos, morbos y deseos sexuales ávidos por ser satisfechos; algunos de ellos, me intrigaban, otros, hasta me producían rechazo…


  

  Por ese entonces, Gaydar era mi página de cabecera para establecer contactos, sitio al que ingresaba diariamente, y fue allí donde me cruzaría con infinidad de hombres. La mayoría


  de ellos, no pasarían de ser contactos, a quienes, finalmente, jamás conocería en persona; con otros, tendría algún encuentro furtivo, con unos pocos, mantendría un contacto más fluido que, finalmente, se transformarían en amigarches, con quienes repetiría encuentros.


   


  No obstante, más allá de las ganas, de la atracción física y de la química, las distancias, las coincidencias de horarios y muchas veces, el no disponer de lugar en donde hacerlo, hacía que no fuese sencillo combinar y concretar un encuentro, sumado al histeriqueo reinante en estos sitios.


  

  Solo para hilar cronológicamente vivencias y experiencias, que luego me llevarían a transitar por el terremoto sobre el cual más adelante les hablaré, es que comienzo a escarbar en mi memoria, y surgen infinidad de recuerdos de tipos con los que finalmente me encamé, algunos más lindos, otros no tanto, con más onda, con menos onda, buenos en la cama o no tan buenos…


  

  Fabio fue uno de mis primeros amigarches, un osito rubión, peludo, de ojos claros, con quien me encontré en infinidad de ocasiones y quien me hizo explorar y aprender a disfrutar de mi rol como pasivo. Fabio también era tapado, vivía de manera oculta su sexualidad. Me gustaba verlo en bolas, tener su lomo peludo y rubio frente de mí, con mis patas enroscadas en su cintura; buena persona; linda experiencia, había piel, había química. Solo en una oportunidad pude cojérmelo. Finalmente, y no sé por qué, perdimos contacto y jamás nos volvimos a ver.


  

  Otro amigarche fue Roberto, comisario de abordo, que cubría vuelos internacionales, a quien, de vez en cuando, visitaba en su departamento. Roberto era un poco mayor que yo, pero se mantenía en forma y era un gran tipo. Nunca pasó de ser simplemente sexo, ni siquiera explosivo, solo un momento de sexo para sacarse la calentura. Cuando estaba en Baires me contactaba y lo hacíamos.


  

  Coincidió con una etapa en la que mi mujer viajaba dos o tres días al mes por trabajo y yo hacía uso de mi soltería temporaria.


  

  Recuerdo a Juan, que vivía a diez cuadras de casa. Una noche, nos cruzamos en el chat y en media hora, lo estaba pasando a buscar con el auto por la esquina de su casa, en la que vivía con sus padres. Un tipazo… su cara me hacía acordar a Baglietto en su juventud, aunque con lomo más morrudo y bien peludo, como me calientan. Con Juan pasé una linda noche, en la que recuerdo que, de manera muy distendida, se tiró sobre mi cama, desnudo y boca abajo, entregado para que me lo cojiera. Lindo tipo, al que, como me sucedió con tantos otros, no sé por qué, jamás volví a ver.


  

  Vince, un inglés que vivía en Baires enseñando idiomas; altísimo, fulero de cara, pero con un lomo divino, hermosas patas y una onda increíble. Recuerdo como me calentaba cuando me decía “Be gently Gonza, please, be gently…” mientras me lo estaba cojiendo. Luego se trasladó a la India y seguimos en contacto durante un tiempo, hasta que dejamos de hacerlo.


  

  Muchos encuentros furtivos, con flacos sobre los que no recuerdo ni sus nombres, ni sus rostros, pero con los que viví situaciones que me marcaron por haber sido las primeras, como el encuentro con uno que vivía en Belgrano, quien fue el primero que se paró, me alzó como pluma, me puso contra una pared, para cojerme de parado, con mis brazos y piernas abrazándolo para no caernos; solo recuerdo que era rubión y peludo.


  

  La misma experiencia la repetí con un flaco de aspecto turco, musculoso, morocho, que, a pesar de ser de mi tamaño, me levantó como pluma, me puso contra el placar y me garchó de parado, y a quien luego, le devolví la cojida sobre su cama.


  

  Con el transcurrir de mis encuentros y de las experiencias sumadas, comenzaría a darme cuenta de que, la belleza física, no lo era todo; por supuesto que lo físico es lo que genera “prima facie” atracción o rechazo, aunque mi experiencia, me comenzaba a demostrar, que, como el dicho popular “Billetera mata galán” cabía otro que perfectamente podría enunciar “Piel y química matan galán” no me cabe dudas sobre ésto y aplicaba perfecto a lo que me sucedería con Fausto.




  Capítulo IV


  – Un Adonis de mármol –


   


  Nos habíamos cruzado en Gaydar y luego continuaríamos chateando en el Messenger. En su perfil, Fausto había puesto una foto en la que estaba parado a orilla del mar, con zunga celeste, no se le veía la cara, pero si el lomazo impecable. Era casado, vivía en zona norte, bastante cerca de donde vivía yo y trabajaba en Puerto Madero.


  

  Comenzamos a chatear casi a diario, aunque aún no nos conocíamos las caras. Nuestra situación encajaba perfecto, ambos buscábamos un encuentro sexual con otro macho, los dos éramos casados, tapados, vivíamos por la misma zona. Fausto era más tapado y reprimido que yo, no se animaba a nada. Sospechaba que, seguramente, sus experiencias sexuales con otros hombres, deberían ser escasas o casi nulas.


  

  Luego de tanto chat y ante mi insistencia, sabiendo que diariamente tomaba el tren hacia el centro, logré convencerlo para que una mañana, camino hacia su trabajo, se bajase en la estación cercana a casa; vivíamos solo a tres estaciones de distancia, por lo que resultaría una buena opción como para que, al menos, nos encontrásemos y tantear si valía la pena hacer el esfuerzo como para concretar un encuentro sexual.


  

  Finalmente, combinamos día y hora. Nuestro primer encuentro, duraría lo que tardase en llegar el siguiente tren del cual Fausto se iba a bajar.


  

  Llego el día esperado, fui hasta la estación en auto, vistiendo ropa deportiva, el short blanco de rugby que solía usar en esa época, remera de manga corta y zapatillas running. Estacioné y vi que se iba un tren, caminé apresurado hasta el andén en el que Fausto supuestamente se había bajado. El andén quedó vacío, pero Fausto no estaba. Pensé que quizá, había cambiado de opinión y que no se había animado a bajar. A pesar de la decepción, decidí esperar al siguiente tren.


   


  Transcurrieron diez minutos y otra formación se aproximó al andén, nuevamente, una multitud descendió del tren. En mi cabeza, tenía una imagen más o menos armada de Fausto, seguramente los podría identificar, aunque realmente, había muchos machos facheros y no iba a parar a cada uno de ellos preguntándoles sus nombres.


  

  El andén comenzó a vaciarse y vi que parado, ya casi solo, había un flaco que comenzaba a caminar hacia mí. No podía ser… era demasiado.


  

  –¿Gonzalo? –preguntó tímidamente.


   


  –Qué haces Fausto –respondí.


   


  ¡Se partía! lentes de sol, cabello negro, tez blanca, cara angulosa, de macho destructor, más alto que yo, camisa, pantalón pinzado natural, mocasines náuticos y mochila al hombro. Parecía los modelos de gráfica de relojes o de perfumes… ¡Tremendo!


  

  –Finalmente acá estamos –dijo Fausto.


   


  –Sí, acá estamos y estas tremendamente fuerte macho –dije.


   


  –Callate boludo –dijo Fausto.


   


  No había quedado nadie en el andén, por lo que no entendía su temor o su vergüenza. Claramente, Fausto vivía en un tapper y no se atrevía siquiera a insinuar nada fuera de cuatro paredes o en un chat.


   


  –Vamos a casa que estoy solo –dije, sin dar vueltas y tirándome directamente a la pileta.


  

  –No boludo, no me tientes que no puedo, el haberme bajado del tren ya hará que llegue tarde al laburo –respondió Fausto.


   


  Ya tenía una intriga revelada. El “no me tientes,” me blanqueaba que Fausto tenía interés en encamarse conmigo.


  

  –Bueno, como quieras, una pena, estoy re caliente y solito en casa –repliqué.


  

  –No, no, yo también estoy al palo, pero no puedo, arreglemos para otro día –dijo Fausto.


  

  Noté que se había puesto nervioso, se lo veía como debatiéndose entre ceder a la tentación e inventar algo que justificase su posible ausencia en el trabajo, o quedarse con las ganas e irse en el próximo tren.


  

  Escuchamos la bocina del tren que se acercaba al andén.


  

  –Ok, una lástima, arreglamos para otro día, pero mirá como me quedo –respondí, dirigiendo mi vista hacia mi bulto, que se notaba claramente hinchado.


  

  Fausto miró y no emitió comentario alguno.


  

  Llegó el tren y el andén se llenó de gente. Fausto desapareció entre la multitud; yo regresé hacia el auto, con la cabeza partida al medio, pensando en lo fuerte que estaba este pibe y con ganas de garchar con quien fuese para sacarme la calentura.


   


  Llegué a casa y me clavé tremenda paja; necesitaba aflojar tensión. Cada encuentro me llenaba de adrenalina y el no concretar, me dejaba cargado y tenso. Haber tenido a Fausto frente de mí, con la posibilidad de concretar y el no haber podido convencerlo para que viniese a mi casa, me había elevado la calentura al extremo.


  

  Me puse a trabajar con la computadora, intentando olvidarme de él.


  

  Pasada una hora, me sorprendió una video conferencia que solicitaba Fausto. Ya nos habíamos conocido personalmente y evidentemente, se habían esfumado sus conflictos como para chatear con video incluido. Como él se encontraba en su oficina, mantuvimos silenciados los micrófonos, por lo que nos podíamos ver, pero sin hablar.


  

  –¿Qué pasa? ¿Me extrañaste? –pregunté, burlándolo.


   


  –No boludo, llegué a la oficina y de la calentura con la que me quedé, me tuve que meter directo en el baño para clavarme una paja –dijo Fausto.


  

  –¡Mirá vos! yo también me acabo de clavar una, porque me dejaste caliente –respondí.


  

  –Sos un hijo de puta… apareciste en la estación con ese short de rugby ajustado, marcando bulto y mostrando tus patas peludas –dijo.


   


  Bajé la cámara, enfocándola hacia mi bulto, con la clara intención de comerle la cabeza hasta que cediera a concretar un encuentro.


  

  –Bueno bolas, hace un rato tuviste la oportunidad, pero arrugaste –dije provocándolo.


  

  –Hagámoslo mañana –contestó Fausto.


  

  Sí que me sorprendía. Evidentemente, estaba muy necesitado de concretar un encuentro y no podía demorar más su deseo de estar con un hombre.


   


  –¿Misma hora, mismo lugar? –pregunté.


  

  –Dale –respondió Fausto.


  

  Cerramos chat y me enfoqué en mi rutina, aunque transcurriría el resto del día un tanto ansioso por lo que podría suceder la mañana siguiente. La idea de encamarme con Fausto, era más que tentadora, aunque había algo que no me terminaba de cerrar con este flaco; me resultaba un tanto extraño, complicado, como fuera de frecuencia… al menos, fuera de mi frecuencia.


  

  Después de todo, la idea no era casarme con él, solo tener sexo y si pintaba química y buena onda como para tener continuidad, listo… Vivíamos cerca, eso estaba buenísimo.


   


  Luego de una noche tranquila, amanecí con el ruido de las gotas de lluvia que golpeaban la persiana. Me levanté, fui al baño y preparé el desayuno, un poco ansioso por lo que podría suceder. Encendí la computadora, abrí Messenger y nada nuevo, algunos mensajes, pero nada de Fausto.


  

  Finalmente, había llegado el día. La lluvia había cesado, aunque el cielo se mantenía completamente cubierto. Sabiendo que mi short y mis piernas lo habían calentado, me vestí con ropa similar a la que había vestido el día anterior, me dirigí a la estación y permanecí parado en el andén, a la espera de que llegase.


  

  Llegó el tren, luego de unos minutos, el andén quedó vacío y Fausto no estaba. No me impacienté y pensé que, probablemente, hubiese sucedido lo del día anterior y que llegaría en el próximo tren, por lo que decidí aguardar. Pasados diez minutos, arribó otra formación, pero Fausto tampoco apareció.


  

  Nuevamente comenzaba a caer una leve llovizna; me sentí un tanto molesto, pensando en su posible arrepentimiento. Decidí esperar a la llegada de un tercer tren, pero Fausto jamás apareció.


  

  Regresé a casa realmente furiosos, aunque consciente de que le podría haberle surgido un imprevisto y que no había tenido manera de avisarme.


   


  Llegué a casa, me senté frente a la computadora y encontré un chat abierto, en el que me decía que había tenido que ir a la oficina muy temprano y que le había resultado imposible avisarme.


  

  –Ah… que cagada, fui hasta la estación y esperé al pedo tres trenes bajo la lluvia–escribí, notablemente enojado.


  

  –Disculpame, realmente no pude avisarte, anoche mi mujer se puso muy mimosa y no me dejó en paz; me senté en la computadora para escribirte y la hija de puta se arrodilló delante de la silla y comenzó a mamármela hasta hacerme acabar; terminamos con un segundo polvo en la cama, imposible despegarme de ella –escribió Fausto.


  

  Me llamaba la atención su comentario. Hasta el momento, no había podido sacarle demasiada información sobre su vida; no era un flaco al que le gustase contar mucho, muy reprimido, por lo que el hecho de que me estuviese contando esas intimidades sobre su mujer, me resultaba extraño.


  

  –Bueno, ok, entiendo, pero mirá como me dejaste –dije, y haciendo lo mismo que en el día anterior, enfoqué la cámara hacia abajo, para mostrarle mi miembro completamente erecto.


  

  –No, pará… no podes –escribió Fausto.


   


  Vi que se acomodaba en su silla, entre incómodo y movilizado.


   


  Me quité la remera, escupí la palma de mi mano, comencé a frotar mi glande y a masturbarme lentamente, mientras que, con la otra mano, comencé a recorrer mi pecho y mi abdomen.


  

  –No… sos muy hijo de puta, para boludo, estoy que exploto –escribió.


   


  –Venite –escribí.


   


  Tiempo muerto sin contestar nada… Fausto se incorporó y se alejó de la silla, quedando fuera del alcance de la cámara. Sorpresivamente, apareció nuevamente con su mochila al hombro.


  

  –Me tomo un taxi hasta Retiro, esperame en la estación, chau –escribió Fausto, cerrando el chat y sin darme tiempo de responder.


  

  Ufff… comencé a reírme solo. Estaba claro que Fausto tenía unas ganas incontrolables de garchar con un macho. Había logrado elevar su temperatura al punto de volverlo loquito. Que se hubiese ido hasta Puerto Madero, regresar hasta zona norte para encontrarse conmigo y luego tener que volver a su trabajo… Imagino que solo estando muy pero muy al palo haría algo así.


  

  Dejé de tocarme la pija y busqué los horarios de los trenes para calcular aproximadamente a qué hora debería ir a buscarlo a la estación. Haciendo un poco de tiempo, comencé a leer los mensajes que me habían enviado otros contactos, respondí alguno de ellos, otros que no me interesaban, los eliminé, hasta que, finalmente, agarré las llaves del auto, la billetera y salí camino a la estación.


  

  Esperé en el andén mano hacia el norte. Llegó el primer tren y Fausto no bajó; no me preocupé, ya que no tenía certeza sobre el tren que había tomado… Pasaron quince minutos y otro tren arribó al andén. Fausto bajaba del último vagón y comenzaba a caminar hacia mí.


  

  –Hola, buen día –dijo, sin darme siquiera un beso.


  

  –Buen día, ¿vamos? –respondí.


  

  Caminamos hacia el auto, subimos y emprendimos viaje hacia mi departamento, haciendo una escala frente a un kiosco, en el que Fausto bajó para comprar una caja de preservativos. Seguimos viaje, llegamos al edificio y subimos directo de la cochera al departamento.


  

  Ingresamos a mi departamento, Fausto se quitó los lentes y los dejó sobre la mesa ratona; me di cuenta que era la primera vez que lo veía frente a frente sin anteojos. Hermosos ojos color avellana, que completaba el combo.


  

  Sin mediar palabra, comenzó a desvestirse en el living. Se quitó la camisa, espalda ancha, panza chata, bien natural, bíceps marcados, sin trabajo exagerado; se quitó el pantalón y quedo en bóxer estampado, mostrando sus patas peludas, no exageradamente peludas, lo necesario. Se bajó el bóxer y no pude creer lo que estaba viendo, no podía ser… Una morcilla enorme, divina. Sentí cierto odio y envidia… este flaco no podía haber sido favorecido de esa manera, físicamente no tenía fisuras, era un Adonis impecable.


  

  Pensé en lo hija de puta que había sido su mujer al enganchárselo… lo que se comía, lo que tenía a disposición diariamente; ciertamente, debería ser una yegua hermosa como para haberse casado con este tipo; recordé lo que me había contado Fausto e imaginé la mamada que esa yegua le había pegado la noche anterior bajo el escritorio. La imaginé muy pero muy puta, seguramente, lo atendería muy bien y no era para menos. De tenerlo a mi disposición todos los días, sin lugar a dudas, los hubiese dejado demacrado y falto de proteínas…


   


  Fuimos hacia el dormitorio y Fausto, que ya estaba completamente desnudo, se acostó boca arriba.


  

  Fui hacia el baño a buscar un frasco de lubricante y regresé al cuarto.


  

  –¿Que querés hacer con eso? preguntó.


  

  Su pregunta me desconcertó… ¿Qué podía hacer con un frasco de lubricante? untarme o untarle el orto, untarme o untarle la pija.


  

  –Es lubricante boludo –respondí.


   


  –¿Me querés cojer? –preguntó.


   


  Obvio que me lo quería cojer… era el hombre más lindo con el que jamás había estado en pelotas.


  

  Me quité la remera y el short; lubriqué un poco su ano, me puse un forrito, lubriqué mi pene e intenté penetrarlo.


  

  Sinceramente, no recuerdo hasta donde logré metérsela y en verdad, no sé si realmente logré penetrarlo por completo; si recuerdo que fue una situación tan extraña, tan fría, tan falta de calentura, de pasión, de química, de piel...


  

  Para mi disfrute, la previa siempre fue y sigue siendo una parte esencial para lograr el clima apropiado; abrazos, juegos, besos, mordisqueos; todo lo necesario como para llegar a un estado de calentura que me provoque el desear al otro, desear poseerlo y desear ser poseído. Ciertamente, no es lo que estaba sucediendo con Fausto. Fue como intentar cojer con un Adonis de mármol. Imagino que no existía mucha diferencia en cojer con Fausto, que intentar hacerlo con el David de Miguel Ángel.


   


  A pesar de su frialdad, recuerdo que me senté sobre su pija; tenerlo acostado boca arriba, con su mástil erecto… de ninguna manera quería perderme algo semejante; nunca había visto un pene tan grande, al menos, no en vivo y en directo.


  

  Lamentablemente, no lo pude disfrutar como hubiese deseado; la falta de onda de su parte y su frialdad, impidieron que mi ano se dilatara debidamente y hasta sentí que me estaba lastimando, por lo que decidí dejar de intentarlo.


  

  Fausto me pidió que me pusiera en cuatro en el borde de la cama para garcharme desde atrás, pero no me animé. La tenía muy grande como para darle vía libre a que fuese él quien controlase los movimientos, sumado a que era evidente su falta de experiencia; estaba claro, que no sabría hacerlo sin las- timarme, por lo que no accedí.


  

  ¡Qué desperdicio! Era el hombre perfecto, aunque era una muestra más de que la perfección no existe; Fausto era extremadamente lindo, un macho hermoso por donde se lo mirase, pero su punto débil y fatal, era que no sabía cojer… Al menos, no sabía hacerlo con otro macho y como a mí me gustaba.


  

  Fue una decepción tan grande, fundamentalmente por las expectativas que me había creado este pibe, que casi ni recuerdo todo lo demás. Solo tengo el recuerdo que le pregunté si su mujer sospechaba algo sobre sus preferencias sexuales y me respondió que no, que si sus cuñados se llegaban a enterar, lo cagarían a piñas… No entendí bien su respuesta y tampoco me interesó preguntar nada más.


   


  Imagino que debo haberlo llevado nuevamente a la estación de trenes; evidentemente, mi cabeza se ocupó de borrar el resto de la información.


  

  Quedé pensando en que, toda experiencia, mala o buena, finalmente aportaba algo. En este caso y sumado a futuras experiencias, comenzaría a darme cuenta que “Piel y química, mataban galán.” Si lo físico no venía acompañado de al menos una cuota de piel y de química, el disfrute se desvanecía.


  

  Poniendo una cuota de autocrítica y con el diario del lunes en la mano, a pesar de la frialdad y de la falta de onda por parte de Fausto, de haber contado yo con la experiencia acumulada hasta hoy, seguramente, hubiese sabido manejar la situación como para poder disfrutarlo y para poder hacer que se aflojase, que se abriera y que él también se animara a disfrutar.


  

  Nunca más lo intentamos; creo que desapareció del chat y hasta pensé que quizá, su mujer lo hubiese enganchado y finalmente los cuñados lo habían “cagado a piñas.”


  


   


  Fuese como haya sido, a pesar de su belleza, lejos estaba de ser la persona adecuada para gozar. Yo estaba ocupado explorando mi sexualidad e interesado en encontrar machos que me ayudaran a hacerlo… Claramente, Fausto poco podría colaborar en esta aventura, por lo que, en mis pensamientos, le desee suerte y jamás volvimos a contactarnos.




  Capítulo V


  – Patricio, la primera advertencia… –


   


  Lo tenía mezclado entre otros tantos contactos; de vez en cuando, cruzábamos algún chat corto; Patricio se conectaba desde su oficina, por lo que debía ser sumamente discreto y precavido.


  

  Trabajaba como profesor en una prestigiosa escuela de negocios de Buenos Aires; era apenas unos años menor que yo, aún vivía con su madre, en una zona muy coqueta y cara de los suburbios de Buenos Aires, cerca de donde vivía Fausto. Hasta hacía poco tiempo, yo había estado trabajando muy cerca de donde él vivía, por lo que conocía perfectamente la zona.


  

  Sus obligaciones lo hacían viajar constantemente por el interior del país y por países limítrofes; más esporádicamente, debía viajar al exterior.


  

  Recuerdo que me había atraído su posición, su profesión, su trabajo, su dominio de idiomas… Si bien yo tenía lo mío, me acompañaba una tendencia a idealizar las vidas ajenas, creyendo que, para el resto de los mortales, todo resultaba maravilloso y la vida les transcurría sin sobresaltos.


  

  Físicamente, era un tipo más alto que yo, imagino que mediría entre un metro ochenta y un metro ochenta y tres, delgado, rubio y muy blanco… No recuerdo si se lo pregunté o no, pero estoy convencido de que su familia, seguramente, proviniese de Irlanda o de alguna otra región de Gran Bretaña; su blancura y todo su aspecto era muy británico.


  

  Recuerdo que fue una mañana lluviosa en el que nos reencontramos en el chat. Típica conversación sobre el clima, sobre donde estaba cada uno, etc.


  

  –Hoy salgo temprano –dijo Patricio, como proponiéndome un encuentro.


   


  –¿Qué es temprano? –pregunté.


  

  –En verdad la semana próxima viajo a Córdoba, por lo que me quedan horas libre como para compensar los días que voy a estar fuera de casa –dijo Patricio.


  

  Esa era una de las cosas que me maravillaba de la gente que trabajaba en corporaciones o en empresas importantes; los beneficios que recibían por las políticas corporativas, aunque sospecho que también debería tener su lado negativo.


   


  –Bueno, yo estoy solo toda la tarde, si tenés ganas de venirte hasta acá… –dije.


   


  –Me tienta… pero no quiero problemas, ni tenerlos ni generártelos –contestó Patricio.


   


  –Quedate tranquilo que yo tampoco los quiero –dije.


  

  Finalmente quedamos en que aproximadamente a las dos y media vendría, por lo que le pasé la dirección exacta, cerramos chat y continué con mis actividades.


  

  No tenía mayores expectativas sobre lo que pudiese suceder. Patricio era un tipo agradable, pero su estructura física no era de lo que más me motivaba sexualmente. Además, me había dejado en claro que era pasivo y yo ya había definido que mi encuentro ideal era con tipos versátiles, me gustaba dar y recibir, aunque, la calentura, muchas veces ganaba y ante la posibilidad de garchar, los ideales y las preferencias, quedaban de lado.


  

  Patricio llegó puntual, estacionó en la puerta del edificio bajó del auto y sí que parecía un personaje de película inglesa. Recuerdo que vestía traje gris, piloto marrón, que pegaba perfecto con su rostro blanco, pelo rubio, tirando a colorado, cara onda Rin Tin Tín, un estilo Jude Law, aunque no tan lindo.


   


  Abrí la puerta del hall del edificio, nos saludamos cordialmente, subimos al departamento y no recuerdo mayores detalles; solo sé que terminamos en la cama; el, boca abajo, yo recostado sobre su espalda, penetrándolo. Si esta historia la acotase a la experiencia sexual, ni siquiera la estaría contando, ni aportaría mucho el estar hablando sobre Patricio, ya que no tuvo trascendencia alguna, cero pasión, cero calentura, cero morbo…


  

  Solo que, con Patricio, me pasó algo diferente y perturbador…


  

  Se fue de casa y vaya a saber por qué, esas cosas a las que no se les encuentra explicación racional, a partir de ese momento, quedó instalado en mi mente. No podía dejar de pensar en él. Era la primera vez que me sucedía algo semejante. Mis experiencias, hasta ese momento, se habían acotado a satisfacer mis deseos sexuales, sin ninguna clase de sentimiento de por medio; jamás me había sucedido nada más que no fuese tener mayor o menor onda con tal o cual persona, cojer mejor o peor, nada más.


  

  Al día siguiente, nos volvimos a contactar por chat y arreglamos para encontrarnos el siguiente sábado por el hipódromo, con la excusa de correr y eso fue lo que hicimos.


  

  Nos encontramos a media tarde y comenzamos a trotar, contándonos un poco sobre nuestras vidas. Patricio tenía un buen trabajo, era súper positivo, simpático, sumamente agradable. La clase de personas con las que uno se siente cómodo y a gusto. Le conté sobre mi vida, sobre mi trabajo, sobre la inestabilidad de ser independiente, sobre mi mujer… Patricio escuchaba atentamente, prestando atención y participando en mi relato. Terminamos de correr y nos sentamos bajo la sombra de un árbol, donde continuamos charlando por largo tiempo. Para mí, era una situación absolutamente novedosa; tenía claro que, ese día, no tendríamos sexo, que no sucedería nada físico y, aun así, allí estábamos, conversando sobre nuestras vidas, como dos personas que comenzaban a conocerse y entre las que podría suceder algo más allá de una simple amistad.


   


  Regresé a casa absolutamente fuera se mi eje; no tenía claro que es lo que me estaba sucediendo con Patricio y en un punto, eso comenzaba a asustarme.


  

  Pasé el resto del fin de semana intentando sacarlo de mi cabeza y actuando como si nada hubiese sucedido. Sabía que el lunes Patricio viajaría, por lo que era un hecho que, durante la semana, no nos encontraríamos y no sabía si se podría contactar; no obstante, me mantuve pendiente, viendo si aparecía en el Messenger.


  

  Finalmente, el martes se contactó y durante el resto de la semana, mantuvimos breves conversaciones. Regresaría a Buenos Aires el viernes y quedamos en ir a jugar a paddle el sábado, los dos solos. Si bien es un juego de cuatro personas, era una de las pocas excusas que se me ocurrían como para poder tener un nuevo encuentro. Patricio me había contado que jugaba al tenis, pero el furor del paddle, había hecho desaparecer todas las canchas de tenis que solían existir por la zona. De todas maneras, seguramente, nos entretendríamos y pasaríamos un rato agradable.


  

  Nos encontramos el sábado en unas canchas a mitad de camino entre donde ambos vivíamos. Paleteamos una hora, durante la que corrimos bastante. Siempre fui deportista, por


  lo que no desentoné con su nivel. Fuimos hacia el vestuario, completamente transpirados, nos desvestimos y nos metimos en las duchas. No había absolutamente nadie. Las duchas estaban divididas por tabiques, por lo que solo se podía ver al que eventualmente estuviese duchándose enfrente y Patricio había ingresado a una al lado de la que estaba yo.


   


  Continuamos con nuestra conversación y en un momento, imprevistamente, Patricio ingreso a mi ducha y jugueteando, con cara de pícaro, agarró mi pene, actitud que me sorprendió enormemente, ya que él era una persona sumamente discreta y yo, en esa etapa de mi recorrido, jamás me hubiese animado a hacer algo semejante en un lugar público.


  

  Si bien el vestuario estaba vacío, cualquier flaco podría haber ingresado imprevistamente y podía habernos visto bajo la misma ducha.


  

  –Para boludo –fue lo único que atiné a decir.


   


  –No pasa nada –respondió Patricio, riendo pícaramente.


   


  Imagino que, al ver mi cara, no sé si de sorpresa, de miedo o que, no insistió más y regresó a su ducha.


  

  Viéndolo a la distancia, yo podría haber aceptado su juego y quien sabe cómo hubiese terminado la situación, pero no lo hice…


  

  Terminamos de ducharnos y fuimos hacia los bancos para vestirnos. Era una situación nueva en la que me sentía confundido y extraño. Ciertamente, no era la primera vez que estaba en bolas en un vestuario al lado de otro o de otros tipos en bolas, pero si era la primera vez que estaba con un tipo con el que ya había cojido, al que podía tocar, al que tenía acceso; un flaco con quien me interesaba tener sexo nuevamente y fundamentalmente, con el que me estaba sucediendo algo que iba más allá de lo físico.


   


  Estaba tentado por franelearle el pecho cubierto por cortos pelos rubios y estuve a punto de hacerlo; me detuvo el ingreso de cuatro flacos que habían terminado de jugar y que, sin prejuicios, comenzaban a desvestirse para quedar en pelotas frente a nosotros y con total desparpajo, caminaron desnudos hacia las duchas, jodiendo entre ellos, toqueteándose los ortos, unos a otros y haciendo comentarios sobre sus miembros.


  

  Ese tipo de jueguito entre hombre “heterosexuales” siempre me habían provocado un morbo muy especial y aunque no lo había experimentado, sospeché que quizá, a veces, lo que comenzaba como un jueguito entre amigos, pudiese terminar en una situación más picante.


  

  Mi pija, estimulada por lo que estaba viendo y por mi imaginación, estaba comenzando a reaccionar, por lo que me apresuré a vestirme. Terminamos de cambiarnos, salimos del vestuario y caminamos hacia la confitería.


   


  –Boludo, mirá si entraban estos flacos unos minutos antes –dije, haciendo referencia al momento en el que Patricio se había metido en mi ducha.


  

  –Y bueno, los invitábamos a ellos también y quizá salía una fiestita –respondió Patricio, riendo.


  

  –Que buenos los dos morochos peludos –dije.


  

  –Sí, lindos… no sé qué haces conmigo que soy blanco y con poco pelo –dijo Patricio.


  

  –No sé, la verdad es que yo tampoco se… aunque, en verdad, pelos tenés, solo que sos tan blanco que no se te ven bien –respondí.


  

  Nos sentamos bajo una sombrilla y pedimos algo fresco para hidratarnos, mientras manteníamos una amena conversación. El sol comenzaba a esconderse tras la copa de los árboles, lo que indicaba que el encuentro pronto concluiría. Saqué la billetera del bolso para pagar, pero Patricio se adelantó y no me permitió hacerlo.


  

  –¿Cómo seguimos? –pregunté, mientras caminábamos hacia los autos.


  

  –No se… vos sos casado, yo soltero –respondió.


  

  –¿Entonces? –pregunté, entendiendo perfectamente lo que me quería decir.


  

  –Mirá Gonza, realmente, me caes muy bien y lo paso bárbaro con vos, pero no quiero meterme en una historia que nos terminará conduciendo hacia ningún lado –respondió Patricio.


  

  Permanecí mirándolo, sin responder. Sus palabras me habían pegado como roca. Yo, sin entenderlo, sin proponérmelo y mucho menos, deseándolo, estaba en caída libre hacia una situación desconocida y perturbante. Obviamente, Patricio veía el panorama mucho más claro que yo y tenía muy claro que hacer.


  

  Imagino que al ver mi cara y por piedad, finalmente dijo.


  

  –Hagamos una cosa… yo el lunes viajo nuevamente y no estaré durante toda la semana, nos mantenemos en contacto y vemos que hacemos ¿ok? –dijo.


   


  –Ok –respondí.


   


  Nos saludamos y cada uno ingreso a su auto.


   


  Regresé a casa con la cabeza partida al medio, intentando disimular mi estado de ánimo frente a mi mujer, quien, obviamente, poco podría haber comprendido lo que me estaba sucediendo.


  

  Llegó nuevamente el lunes y Patricio no apareció, tampoco el martes ni el miércoles… Desde la ventana del escritorio, veía pasar los aviones que se dirigían y que provenían de aeroparque; pensaba si Patricio quizá estuviese en alguno de ellos. Me costaba concentrarme y de a ratos, me perdía en mis pensamientos, recordando los momentos compartidos, que tampoco habían sido muchos.


  

  Llegó nuevamente el fin de semana y Patricio jamás se contactó. Podría haberlo hecho, al menos cinco minutos, como para combinar un nuevo encuentro para su regreso.


  

  En mi interior, supuse que su desaparición había sido ex- profeso, que más allá del escaso tiempo libre que le pudiesen dejar sus actividades, seguramente, lo que buscaba, era generar distancia. Sabía que era cuestión de tiempo; para contactarse conmigo o con quien fuese, tarde o temprano volvería a conectarse en el Messenger y lo vería online.


  

  Comenzó nuevamente la semana y nada sucedió. El miércoles, ya sin esperarlo, lo vi en línea e hice un enorme esfuerzo como para no tomar la iniciativa. Me contuve, deseando que me abriese una ventana de chat. Eran las seis y estaba a punto de apagar la computadora, cuando por fin lo hizo.


  

  –¿Cómo va? –preguntó.


   


  –Qué haces… –escribí, fríamente.


  

  –¿Eso solo? –preguntó Patricio.


  

  –Y ¿Qué querés que te diga? –respondí, cual novio despechado.


  

  –Tuve una semana de locos –escribió Patricio.


  

  –¿Mucho trabajo en tu viaje? –pregunté.


  

  –Mucho trabajo, pero finalmente, ni viajé –escribió.


  

  Su comentario me hizo enojar aún más… No solo no se había contactado, sino que ni siquiera había viajado; había estado toda la semana en Buenos Aires y yo, como un pelotudo, mirando los avioncitos por la ventana. Era consciente, que mi actitud estaba lejos de ser la de una persona adulta y comprometida… me estaba comportando cual adolescente caprichoso.


  

  –¿Viste el avión que se estrelló al despegar la semana pasada? Yo estaba en el de atrás, esperando en la pista y obviamente, se cerró aeroparque, por lo que no pude viajar –escribió Patricio.


  

  Había ocurrido un accidente muy feo en aeroparque; un avión se había estrellado al despegar y mucha gente había muerto.


  

  –Uy, que feo –escribí.


  

  –Si, realmente muy feo, una situación horrible… Regresé a casa y toda la semana con video conferencias –escribió Patricio.


  

  Dejé que me contase todo lo que quisiera, sin hacer muchas preguntas. Sospecho que debe haber sido bastante traumático el estar arriba de un avión a punto de despegar y saber que el que hacia solo minutos había estado en la pista, delante del suyo, fatalmente, se había estrellado.


   


  –¿Estas bien? –pregunté.


  

  –Sí, si… bastante traumática la situación, pero estoy bien –respondió.


  

  –Bueno, me alegro –escribí.


   


  –¿Querés que nos juntemos a tomar un café? –preguntó sorpresivamente.


  

  –¿Ahora? –pregunté.


  

  –En media hora, en el bar frente a la estación, cerca de casa –respondió Patricio.


  

  Mi mujer no regresaría hasta las nueve, por lo que tenía un buen margen de tiempo y sabía de qué estación y de que bar me estaba hablando.


  

  –Dale, en media hora estoy ahí –respondí.


  

  –Ok, nos vemos –escribió Patricio.


  

  Agarré la billetera, las llaves del auto y fui hacia su encuentro.


  

  En veinte minutos estaba allí, buscando donde estacionar el auto. La zona siempre me había fascinado, repleta de árboles, con casas hermosas, la mayoría de estilo inglés y con enormes parques. Encontré donde dejar el auto, a unas dos cuadras.


  

  Caminé hacia la estación y antes de ingresar al bar, vi que Patricio estaba sentado con libro en mano, en una mesa al lado de una ventana. Me vio y desplegó una sonrisa.


  

  –Hola –dije.


  

  –Hola –respondió Patricio.


  

  –¿Viniste en auto o en tren? –preguntó.


  

  –En auto, lo dejé a dos cuadras; complicado estacionar por esta zona con el tema de los parquímetros –respondí.


  

  –Sí, complicado, tanto como nuestra situación –comentó Patricio, agarrándome desarmado.


  

  Haciéndome el boludo, pregunté:


  

  –Y ¿Cuál es nuestra situación?


  

  –Mirá Gonza, no somos nenes, ya estamos grandes…


  

  Interrumpió el mozo que se acercó a levantar el pedido.


   


  –Buenas tardes –saludó amablemente.


   


  –Buenas tardes –respondimos al unísono.


  

  Patricio me miró, como preguntándome que iba a pedir.


  

  –Un cortado en jarrito –dije.


  

  –Que sean dos y un tostado –dijo Patricio.


  

  El mozo se retiró y Patricio, mirándome a los ojos, continuó.


  

  –Te lo comenté cuando nos despedimos en la cancha de paddle, me caes súper bien, lo paso bien con vos y me parece que a vos te sucede lo mismo conmigo.


  

  Yo permanecía mirándolo a los ojos, sin emitir palabra.


  

  –Pero como también te dije, vos estas casado y por lo que me comentaste, tu idea es armar una familia; yo soy soltero y quiero encontrar a una persona con quien pueda compartir mi vida, no se trata solo de sexo –continuó.


  

  –Yo te dije que era casado desde el primer día –repliqué.


   


  –Sí y lo valoro, pero uno no sabe qué le va a suceder con la otra persona y en este caso, siento que a los dos nos está sucediendo algo especial… Quizá, si la situación fuese diferente y si tuviésemos la oportunidad de continuar, al mes, probablemente, nos estaríamos matando, quizá no, ¿quién sabe?; lo que tengo claro, es que no quiero correr el riego, ni hacértelo correr a vos, de continuar con algo que se convertirá en una situación difícil de manejar y que resultaría una tortura para ambos –dijo Patricio.


  

  Regresó el mozo y dejó los dos cortados y el tostado sobre la mesa. Esa interrupción, me dio tiempo para acomodar y procesar lo que terminaba de escuchar.


  

  Su discurso no tenía fisuras, era real lo que decía, tenía razón y no podía replicarle con nada. Por cierto, Patricio estaba actuando de una forma mucho más adulta de la que yo lo había hecho desde el momento en el que lo conocí.


  

  Claramente, me estaba diciendo “No nos veamos más.”


  

  –Sí, tenés razón con respecto a lo que percibís… jamás me sucedió algo así con un hombre y no lo termino de procesar; me pasa algo extraño y diferente con vos, no te puedo sacar de mi cabeza –dije, sincerándome.


  

  Patricio me miró e hizo un gesto como diciéndome “¿Viste?”


  

  Simultáneamente, comenzó a rozar mi pierna con un pie.


  

  –No seas pelotudo, me estas cortando el rostro y me haces calentar…–dije, medio enojado.


  

  –Tenes razón, discúlpame, es que me calentás –dijo Patricio.


  

  –Bueno, pero podemos encontrarnos para garchar, para ir a jugar al tenis, correr o lo que fuese –dije.


  

  –Gonza… –dijo Patricio, como diciéndome “Lo que estás diciendo sabes que no da…”


  

  Sabía que tenía razón… Vernos para lo que fuese, mantendría la chispa encendida y no tenía sentido. Estaba claro que, al menos en esta etapa de nuestras vidas, lo inteligente y sano, sería el alejarnos.


  

  Terminé mi café. Quería quedarme con Patricio y al mismo tiempo, quería salir corriendo y olvidarme que todo esto había sucedido, olvidar que lo había conocido y dejar de experimentar este nuevo sentimiento que me perturbaba.


  

  Saqué la billetera para pagar y retirarme.


  

  –Pará bolas, primero, pago yo, guardá la billetera; segundo, no me dejes solo, esperá que termino mi café y me alcanzas hasta casa –dijo.


   


  –Man, no te entiendo, me acabas de cortar el rostro y me franeleas la pierna con tu pie, ahora querés que me quedé acá mirándote… –repliqué.


  

  Patricio le hizo señas al mozo, indicándole que le dejaba el dinero sobre la mesa; se incorporó y dijo:


   


  –Vamos.


   


  Me levanté y salimos de la confitería, yo, con ganas de decirle chau y de irme solo hacia el auto.


  

  –Dale, llévame hasta casa –insistió.


   


  Caminamos hacia mi auto en silencio, ya había oscurecido. Ingresamos y lo puse en marcha. Giré la cabeza para mirar hacia atrás, Patricio, aprovechó la oportunidad y me tomó la cara con ambas manos y me dio un tierno beso que me descolocó. Sentí una mezcla simultanea de furia y de ternura.


  

  –Me va a costar olvidarte –dije.


  

  –No me olvides, solo dejá de idealizarme –respondió Patricio.


  

  Arranqué y me indicó el camino hacia su casa. Hicimos todo el recorrido tocándonos las piernas. Llegamos a destino, una casa inglesa sobre un lote en esquina, de las vías hacia el bajo, en una de las zonas más lindas de Buenos Aires. Estacioné en la puerta y dejé el motor encendido, nos dimos otro beso, se bajó del auto y no volvimos a vernos nunca más.


  

  Regresé a casa, envuelto en una maraña de sentimientos y de pensamientos confusos que, claramente, no podía manejar desde la razón.


  

  Pasé las siguientes semanas en un estado de absoluta inestabilidad emocional, que intenté disimular como pude. Dicen que el tiempo todo lo sana y claramente, ésta no fue la excepción.


  

  Pasó un tiempo y lentamente Patricio fue esfumándose de mi mente, o al menos, se esfumó el sentimiento que tuve o creí tener hacia él.


   


  A la distancia, recordando una de sus últimas palabras “solo dejá de idealizarme” comprendí que eso era exactamente lo que me había sucedido. Había conocido a un flaco que me había deslumbrado, no por la atracción sexual, sino por el combo que proponía, su posición social, su independencia económica, su nivel cultural, su trabajo…


  

  Continué con mi vida, picoteando por acá y por allá, teniendo experiencias sexuales más intensas y satisfactorias, comparadas con la única que había tenido con Patricio y dándome cuenta, que de haber sido otra la situación, quizá me hubiese enganchado con él, para salir corriendo al poco tiempo detrás del primer flaco que realmente me calentase.


  

  Pasados varios meses, volvimos a contactarnos. Sentí que ya no me pasaba absolutamente nada con él y me alegró el saber que se había mudado a su propio departamento en el centro y que estaba comenzando una relación. Me propuso juntarnos para que conociera su departamento y a su pareja, cosa que, finalmente, jamás sucedió.


   


  Aunque me quedaba claro que Patricio había sido solo una confusión, también era cierto que, la experiencia vivida con él, había sido una primera advertencia de lo que más adelante sucedería en mi vida.




  Capítulo VI


  – Facundo, un macho bien plantado –


   


  Realmente, no recuerdo quien de los dos fue el que estableció el primer contacto; de la forma en la que hubiese sido, si recuerdo que me había llamado la atención su interés hacia mí, no porque yo estuviese mal, sino porque Facundo tenía todo el perfil del flaco que buscaba figuritas de gimnasio, machos parecidos a él (después me enteraría que le calentaban los osos o lobos.) Facundo tenía físico de nadador, de hecho, en sus fotos, vestía una zunga negra, pelo castaño claro, flaco, con lomo laburado de gimnasio, cara de macho, aproximadamente un metro ochenta de estatura, lampiño… el ultimo ítem restaba, pero no lo suficiente como para que su aspecto general no lo hiciera sumamente apetecible.


  Luego de cruzar mensajes y fotos durante varias semanas, finalmente, arreglamos para encontrarnos en un café frente a su departamento de Recoleta, que, junto a Palermo, son los barrios gay por excelencia en la ciudad de Buenos Aires. Existe un dicho popular que lo define claramente “Si explota Palermo se terminan los putos en Buenos Aires.”


  Era un anochecer lluvioso; dejé el auto en un estacionamiento y sin paraguas, caminé hacia el bar, bajo una tenue llovizna. Al ingresar, en una mesa ubicada en el centro del local, vi a un tipo sentado, leyendo un diario que sostenía con ambas manos y que cubría su cara; dio vuelta una hoja y pude verlo; levantó la vista, al verme dibujó una leve sonrisa y me saludó, haciendo un gesto con la mano. Me acerqué a la mesa.


  –Hola –dijo Facundo.


  Vos de locutor, tremenda pero natural, sin impostar, firme y gruesa, que encajaba perfectamente con su imagen. Vestía un traje azul marino, sobre el que llevaba puesto un piloto; un macho de arriba a abajo, impecable.


  

  –Hola –respondí.


   


  Me senté y compartimos un café, en medio de una charla en la que me sentí verdaderamente tenso. Claramente, Facundo estaba de vuelta en cuanto a la libertad con la que manejaba su sexualidad; por el contrario, yo estaba en plena etapa de comenzar a darme permisos para explorar un mundo nuevo. Generalmente, en situaciones en la que me pongo nervioso, suelo hablar sin freno y esa no fue la excepción. Comencé a hablar boludeces, una tras otra; Facundo se dio cuenta rápidamente y supo manejar la situación como para que me relajara.


  


  Mi propia inseguridad, me llevaba a pensar que, quizá, Facundo no tuviese interés en avanzar y que todo quedaría en una charla, un café y yo regresaría cargado, con en el estrés que me generaba planificar y concretar cada encuentro.


  –¿Querés que vayamos a mi departamento? –dijo Facundo de manera imprevista y sin rodeos.


  –Vamos –respondí, sin pensar demasiado ni dar tiempo para que cualquier duda me invadiese y me condujese a desaprovechar esa oportunidad.


  Facundo llamó al mozo; intenté pagar, pero no me lo permitió; nos levantamos, salimos del local y comenzamos a caminar hacia la senda peatonal para cruzar la avenida, hablando de cualquier cosa. Llegamos a la puerta del edificio, típica construcción francesa de esa zona elegante de la Ciudad de Buenos Aires. Ingresamos al ascensor y me sentí realmente excitado al tenerlo a cuarenta centímetros de distancia, pero no me atreví a hacer ningún movimiento. Claramente, Facundo se dio cuenta, sonrió, llevó su mano hacia mi bulto y lo agarró firmemente, al mismo tiempo en el que acercaba su cara a la mía y me clavaba un tremendo beso de lengua, al que no me resistí. Se alejó sonriendo y dijo:


  

  –Relajate.


  

  El ascensor se detuvo y bajamos. Lo seguí hacia su departamento; abrió la puerta y me invitó a pasar. El departamento era pequeño, un dos ambientes reducido, interno, por lo que todos los ambientes daban al aire y luz del edificio, nada de luz natural.


  

  –Ponete cómodo y dame un minuto que me doy una ducha –dijo Facundo.


  

  –Dale –respondí.


  

  Yo me había duchado antes de salir de casa, por lo que estaba limpito y listo para que sucediese lo que tuviese que suceder.


  

  Me senté en un sillón y agarré una revista de fitness que había sobre una mesa ratona; Facundo se quitó el piloto y lo dejó en un perchero Vienes que tenía en el living, se sacó la corbata y se desprendió los botones de la camisa. Fue hacia la cocina y regresó con dos vasos con agua.


  

  –Veo que sos fanático del fitness –dije.


  

  –No sé si fanático, pero me cuido, tomo suplementos y voy al gym –respondió, sacándose la camisa y dejando al descubierto la tabla de lavar que se marcaba en su abdomen.


  

  Sin pedir permiso, estiré los brazos y comencé a tocárselo. Hasta ese momento, salvo el encuentro con “El Turco,” jamás había estado con un tipo así, con el lomo tan laburado.


  

  –¡Manos frías! –exclamó Facundo.


  

  Era otro efecto de mi nerviosismo que me delataba.


  

  –Relajate y tranquilízate bolas… vamos a pasar un lindo momento y a disfrutar –dijo, mientras se acercaba nuevamente y me comía suavemente la boca.


  

  –Ahora vuelvo –dijo.


  

  Se sacó completamente la camisa, que dejó tirada sobre una silla, puso música con el volumen bajo y se dirigió cantando hacia el baño. Ni un gramo de grasa, todo fibra.


  

  Me quité el sweater de hilo color rosado que llevaba puesto y me quedé en chomba, sentado en el sillón y hojeando la revista, mientras escuchaba el ruido del agua y la vos de Facundo que continuaba cantando bajo la ducha.


  

  Cerró los grifos y gritó desde el baño:


  

  –Ya voy


  

  Apareció en el living con un toallón blanco atado a su cintura, descalzo y con el pelo mojado. Estiró un brazo hacia mí, tomo una de mis manos y tiró para que me incorporase, al mismo tiempo que me decía:


  

  –Vamos…


   


  La situación completa me prendió fuego… El pibe, con un lomazo increíble y comportándose como galán de película.


  

  Me llevó de la mano hacia su cuarto, en el que había un colchón tirado sobre el piso, algunas imágenes pop colgadas en las paredes, un equipo portátil de música y la ventana con la persiana levantada. Movió el dimmer para bajar la intensidad de la luz y comenzó a sacarme la chomba.


   


  –Boludo, nos van a ver de otros departamentos –dije.


  

  –Olvídate, no pasa nada –respondió Facundo, que claramente estaba de vuelta de todo.


  

  Decidí dejarme llevar e intenté relajarme.


  

  –Uy querido… al fin puedo tocar este lomito repleto de pelos que tanto me calentó en las fotos –dijo.


  

  Me comió la boca salvajemente; comenzó a descender y a recorrer con su lengua mi pecho y a morderme las tetillas, cosa que no me produjo mayor excitación. Orejas y tetillas, jamás fueron mis zonas erógenas…


  

  Regresó a mi boca y me abrazó fuertemente, haciendo que nuestros bultos se apoyasen y apretasen uno contra otro. Con ambas manos, quité el toallón de su cintura y lo dejé caer. Dirigí un mano hacia su miembro erecto y lo apreté firmemente. Tamaño promedio, nada exagerado, más pequeño de lo que hubiese esperado y deseado.


  

  Facundo se arrodilló en el piso y desprendió el botón de la cintura de mi jean, bajó el cierre y deslizó el pantalón hacia el piso. Me quité los zapatos y elevé los pies para poder sacármelos. Comenzó a franelear su cara contra mi bulto, tomó la cintura de mi bóxer y lo bajó, dejándome en bolas.


  

  –Ufff… que pedazo querido…. mirá lo que es ésto… que rico –exclamó.


  

  Sin hacer más comentarios, metió mi pene semi erecto en su boca y comenzó a practicarme un tremendo fellatio; lo sacaba de su boca y los refregaba por su cara, para luego continuar mamándomelo. Lo volvía a sacar, lo escupía y se lo volvía a tragar.


   


  –Como me gusta garcharme a tipos pijudos –dijo.


   


  Hasta ese momento, no habíamos hablado sobre roles y yo atravesaba una etapa bastante activa; disfrutaba recibiendo, pero también quería ponerla. Me encontraba en plena experimentación y estaba descubriendo que me generaba mucho morbo garcharme a varones de verdad… No me gustaba y hasta me producía rechazo el tipo amanerado y ni que hablar del travestismo, no lo juzgaba, solo que no era mi onda ni de cerca…


   


  –Ah ¿sí? Mirá vos… resulta que a mí me gusta garcharme a machos con buenos lomo –respondí.


   


  Facundo sonrió y dijo:


   


  –¡Mirá vos! pero hoy te garcho yo a vos…


   


  Nos tiramos sobre el colchón y comenzamos a besarnos y a franelear. Facundo giró y se posicionó como para hacer un 69, que practicamos durante un buen rato, mientras gemíamos de placer. Acercó su cara salivada a la mía y preguntó:


   


  –¿Fumamos un porrito?


   


  Me agarró por sorpresa, no me lo esperaba.


   


  –No, gracias, paso… la verdad, es que nunca fumé uno y en verdad, no fumo ni cigarrillos comunes –respondí.


   


  –Ufff, no sabes lo que es garchar con un porrito encima –dijo.


   


  Nunca había tenido la curiosidad y jamás me lo habían propuesto. Imagino que quizá, existía en mí una gran cuota de temor hacia esas cosas… La droga nunca había estado en mi agenda, ni siquiera me tentaba la idea de probar para ver que sensaciones me pudiesen producir.


   


  –Supongo que sí, pero paso –respondí.


   


  –Ok, entonces yo tampoco fumo –dijo Facundo.


   


  Me llenó la boca con su lengua y comenzamos un juego, a ver quién se posicionaba como para penetrar al otro, mientras nos cagábamos de risa…


   


  –¡Dale! No seas boludo… te garcho y después entrego –dijo Facundo.


   


  –Sos un hijo de puta… me vas a garchar y después no vas a querer entregar –respondí.


   


  –Lo prometo, no tengo problemas con que me garchen, pero entregá que te quiero coger –dijo.


   


  Cedí a su pedido y si no cumplía con su palabra, mala suerte… de todas maneras, me producía placer ser penetrado y su pene no era grande.


   


  Facundo elevó mis piernas a la altura de su cintura, untó mi ano con gel y se puso un preservativo, que también lubricó generosamente.


   


  –Qué lindo lobo me voy a comer –dijo, mirándome a los ojos, con cara de morbo total.


   


  Sentí que apoyaba su glande en mi ano y que, lentamente, comenzaba a presionar.


   


  –¿Entro? –preguntó, pidiendo permiso.


  

  –Dale, despacio –respondí.


  

  Sentí la presión sobre mi ano y percibí como su miembro se habría camino dentro de mí, sin sentir el menor dolor, solo la increíble sensación que se experimenta al estar siendo llenado.


  

  Comenzó a mover su cadera y a dar un ritmo firme y constante, metiendo y sacando su pene. Cerró los ojos, emitiendo sonido de placer. Me relajé y comencé a disfrutar al verlo arrodillado frente de mí, con el físico marcado, poseyéndome como macho cabrío.


  

  Comencé a franelear su abdomen y su pecho; me estaba calentando mal el hecho de estar siendo penetrado por una bestia así... me gustaban los peludos y aunque Facundo no lo fuese y descartando el encuentro furtivo con el Turco que me había penetrado contra el placard, era mi debut con un macho que portase semejante lomazo y con quien me estaba sintiendo tan bien. Acerqué mis manos hacia sus tetillas y comencé a pellizcárselas.


  

  –No boludo, para, ese es mi botón rojo… si seguís haciendo eso, acabo en un minuto y después no voy a querer que me cojas –dijo Facundo, quedándose quieto y dejando de bombear.


  

  Me pareció increíble la amplitud de sensaciones y de zonas erógenas que una persona podía tener. En mi caso, me podían tocar las tetillas dos horas seguidas y no me producía nada, hasta me incomodaba… Para Facundo, era una zona erógena por excelencia, no lo podía controlar. Su comentario, además, confirmaba que estaba dispuesto a cumplir con su palabra y yo entendía perfectamente lo de acabar y después no querer ser cojido… A mí me sucedía exactamente lo mismo; antes y durante el sexo, tenía mil morbos y fantasías, solo que, después de acabar, se esfumaba todo y no me gustaba ser penetrado.


  

  Facundo retiró su pene de mi ano y se tiró a mi lado, boca arriba.


  

  –¿Eso es todo? –dije, de manera provocativa.


  

  –O me tranquilizo, o acabo –respondió.


  

  Dejé pasar unos minutos para que bajase su calentura; giré mi cuerpo y me tiré sobre él, para comenzar a comerle la boca.


  

  –Ahora te toca entregar a vos –dije.


   


  –Sí, sí, lo prometido es deuda, pero déjame a mí –respondió.


  

  Giró su cuerpo, haciéndome caer de espaldas sobre el colchón; tomó el frasco de lubricante y se untó el ano, agarró mi pija y me la mamó un rato para dejarla bien parada, puso un preservativo en mi pene y lubricó bien la extensión de mi miembro. Cerró los ojos, se sentó de cuclillas a la altura de mi pene y comenzó a descender sin pausa, haciendo gestos de dolor, pero sin detenerse, hasta que se la enterró completamente, hasta las bolas. Elevé mi pelvis para comenzar el bombeo y dijo:


   


  –Pará, para… es muy grande… deja que me acostumbre.


  

  Me quedé inmóvil, esperando que fuese él quien manejara la situación. Pasados unos segundos comenzó a subir y a bajar y busqué el ritmo para coordinar su bajada con la subida de mi pelvis, logrando de esta manera poder penetrarlo hasta el fondo. Veía los músculos de su abdomen, brazos y piernas moviéndose y marcándose, acompañado su ritmo de sube y baja.


  

  Sin mediar palabra, se incorporó y se paró al lado de la puerta, apoyó ambos antebrazos sobre la pared, dejando su cabeza apoyada sobre ellos; separó las piernas y dejó el orto parado. Indescriptible… la mejor cola que hubiese tenido disponible y entregada para que me la siguiera comiendo.


  

  –Ponémela de parado, me gusta que me garchen parado –dijo.


  

  Unté su ano con lubricante, y volví lubricar mi pene, me acerqué a él, apoyé mi glande sobre su ano latiente y me dejé caer, penetrándolo hasta las pelotas de una embestida.


  

  –Mirá el culo que te estas comiendo –dijo Facundo, orgulloso de su físico.


   


  –Sí y vos mirá la pija que te estas comiendo –repliqué.


  

  –Es cierto, flor de pija –contesto.


  

  Le bombee el orto por un buen rato. Facundo paraba su cola como para ser penetrado más profundamente; estaba claro que disfrutaba siendo taladrado y que disfrutaba del sexo sin tapujos.


  

  Por un instante, pensé en la posibilidad de que estuviésemos siendo observados desde otro departamento, pero la calentura pudo más y continué garchándomelo.


  

  Tuve la sensación, de que un irrefrenable orgasmo comenzaba a invadirme; con ambas manos comencé a pellizcar sus tetillas, buscando que nos corriésemos simultáneamente.


  

  –Uy boludo… te dije que es mi botón rojo, me corro, me corro –exclamó Facundo.


  

  –Si papá… yo también me corro, larguemos juntos –exclamé.


  

  Sin parar de bombearlo, sentí que mi glande comenzaba a escupir leche y el grito de Facundo, indicaba que el suyo estaba haciendo lo propio…


  

  Permanecí dentro suyo hasta largar la última gota de semen. Saqué mi pene y me quité el preservativo. Facundo giró, quedando apoyado de espaldas contra la pared, con el rostro colorado y con su mano derecha cargando todo su néctar.


  

  –Ufff –exclamé, sintiendo las gotas de sudor que se deslizaban por mis sienes.


  

  –Lindo polvo… ¿querés pegarte una ducha? –dijo Facundo.


  

  –Dale –respondí.


   


  Fui hacia el baño y me quedé unos minutos disfrutando de la sensación producida por el agua tibia cayendo sobre mi cuerpo.


   


  –Acá te dejo un toallón ¿o querés que te seque yo? –dijo Facundo bromeando.


   


  –Está bien, yo me arreglo, gracias –respondí, siguiéndole el juego.


   


  Salí del baño, fui hacia el cuarto para cambiarme y me dirigí el living, donde estaba esperando Facundo, que vestía una musculosa y un short.


   


  Se acercó y me dio un beso en los labios…


   


  –Rico… ¿lo pasaste bien? –preguntó.


   


  –Muy bien –respondí.


   


  –Bueno viejo, cuando quieras repetimos –dijo.


   


  –Dale –respondí.


  

  Me puse el sweater que había dejado sobre el sillón, agarré las llaves del auto y la billetera; Facundo me acompañó hasta la puerta de calle y nos despedimos con un beso en la mejilla.


   


  Caminé bajo la llovizna hacia el estacionamiento, repasando la nueva experiencia y con la autoestima bien alta, al pensar en que existían gustos para todo y que, finalmente, contrario a mis preconceptos, se podía garchar con personas que, en principio, parecían inalcanzables; solo era cuestión de coincidencias y de encontrar a la persona indicada.




  Capítulo VII


  – Repitiendo con Facundo –


   


  Transcurrió una semana durante la que no nos volvimos a contactar. Continué ingresando diariamente a Gaydar y veía que Facundo estaba on line, lo que me dejaba en claro, que era de picotear permanentemente. Si bien yo no estaba buscando novio ni mucho menos, supongo que, en algún punto, esperaba que quien cojiese conmigo, no lo hiciera con nadie más; imagino que, lo que estaba buscando, era encontrar a un macho con quien pudiese mantener encuentros sexuales de vez en cuando, con continuidad, evitando el stress que me generaba el estar buscando permanentemente algo nuevo.


   


  Durante esa semana, apareció un mensaje de Mariano, un flaco que en aquel entonces tenía veintisiete años, once menos que yo. En la foto de su perfil, estaba en la orilla de una playa, imagino que en Brasil o en el Caribe, vistiendo musculosa blanca, una bermuda y una mochila al hombro; se veía alto y flaco. Respondí el mensaje, porque me había resultado atractivo físicamente… pero sobre Marianito, hablaré más adelante.


   


  Llegaba el fin de semana. Como todos los sábados, me desperté, nos echamos un lindo polvo con mi mujer, desayuné, fui al baño y me puse calzas, short, remera Dry Fit y zapatillas, para salir a correr. Era habitual que, al regresar, mis hormonas estuviesen alborotadas, producto de la calentura que me provocaba ver a algunos flacos con los que me cruzaba.


  

  En esa época, hacía un circuito de 2.5 km, en el que la distancia recorrida dependía de la cantidad de vueltas que diera. Hacia unos meses que me venía cruzando casi siempre con un flaco que corría en dirección contraria a la mía y que se partía; tendría unos veinticinco años, corría con el torso descubierto, era morrudo y re peludo... Como me resultaba ridículo y hasta molesta la situación de cruzarnos siempre, mirándonos a los ojos y no saludarnos, un día me animé y le dije “Hola…” a partir de ese momento, cada vez que nos cruzábamos, seguíamos corriendo juntos… Se llamaba Gonzalo, igual que yo… Nunca sucedió nada, solo una imagen para describir el porqué de mi alboroto hormonal al regresar.


   


  Llegué a casa, me pegué una ducha y me clavé una paja para descargar calentura. Mi jermu me dijo que se iría a la casa de sus padres, cosa que habitualmente sucedía, por lo que quedaba con la tarde por delante y libre, sin expectativas de sexo, ya que el polvo mañanero, más la reciente paja, habían cubierto la cuota.


  

  Picoteé algo de la heladera y me senté frente a la computadora a boludear en la web. Como acto reflejo e irresistible, ingresé en Gaydar. Tenía un mensaje reciente de Facundo, que simplemente me preguntaba ¿cómo estás? y otro de Mariano. Estaba a punto de responderles y Facundo abrió una ventana de chat.


  

  –¿Qué haces? ¿podes? –preguntó Facundo.


  

  Él sabía que, en ocasiones, yo tenía la página abierta y minimizada, pero que quizá no estaba solo, por lo que no podía chatear y siempre preguntaba… Eso me gustaba, el respeto me gustaba.


  

  –Sí, ¿Qué haces? Yo acá boludeando un poco –escribí.


  

  –Recién amanezco –respondió Facundo.


  

  –Mucha joda por ahí me parece –escribí.


  

  –Y si, anoche fui a un recital con amigos, mucha joda, algo de alcohol, algún porrito… se hace lo que se puede –escribió Facundo.


   


  Y agregó:


   


  –Pero nada de sexo, estoy caliente… ¿querés venir?


   


  Realmente, dudé sobre que contestarle; no sabía si se me volvería a parar la pija, aunque la invitación era tentadora; después de todo, si tenía que entregar sin ponerla, entregaba.


   


  –No se pa, hoy a la mañana garché con mi jermu, corrí 6 km, después me pegué una paja bajo la ducha; estoy medio muerto –Respondí, pensando en que pelotudo era al estar dudando frente a una invitación de este pibe.


   


  –Dale nabo, venite y aunque sea, nos hacemos unos mimos –escribió Facundo.


   


  No esperaba una propuesta así de parte de Facundo. No lo veía como un tipo tierno, todo lo contrario; tenía todo el perfil de un tipo “Palo y a la bolsa” sin mucha vuelta, hedonista, buscando solo adrenalina y aventuras que le generasen placer. En algún punto, me daba un poco de miedo, porque me parecía un tipo medio border, como que jugaba al límite, aunque yo tenía claro que, al menos conmigo, jugaría dentro de mis parámetros, sin correr riesgos, no drogas y sexo seguro.


  

  –Me tentás –respondí.


   


  –Dale boludo, te espero –escribió, cerrando intempestivamente la ventana de chat y saliendo del sitio, sin darme siquiera tiempo de responderle para confirmarle si iría o no.


   


  Dudé sobre qué hacer… Su actitud sonaba casi a una orden y eso no me gustaba, pero la tentación era fuerte y cedí ante ella. Cerré Gaydar, limpié el historial y dejé la computadora encendida con la página de un periódico abierta.


   


  Me puse una bermuda color natural, una chomba de mangas cortas azul cobalto y mocasines. Me hice unos buches con enjuague bucal, agarré las llaves del auto, la billetera y partí a su encuentro. Era una tarde espectacular, templada, con el cielo completamente diáfano. Tomé Lugones hacia el centro, escuchando música y relajado por el cansancio. La autopista estaba despejada y pude ver un par de aviones aterrizando y decolando de Aeroparque. Salí en Sarmiento para llegar a Libertador y subí por Pueyrredón, avenida sobre la que vivía Facundo. Encontré estacionamiento en la calle y en menos de treinta minutos de haber cerrado el chat, estaba tocando timbre en el portero eléctrico de su edificio.


   


  –Bajo –dijo Facundo, sin preguntar siquiera quien era el que estaba llamando.


   


  Aguardé uno minutos y lo vi salir del ascensor, sin remera, en cuero y sonriendo, descalzo y vistiendo solo una bermuda azul, con la cintura por debajo de sus caderas, dejando expuesta la cintura de su bóxer, cosa que solo les quedaba bien a quienes portaban lomazos como el de Facundo. Realmente, esa imagen quedó grabada en mis retinas por mucho tiempo.


   


  –Que recibimiento –dije, haciendo referencia a su torso desnudo.


   


  –Qué haces querido –respondió, dándome un beso.


   


  –Che, ¿bajas a abrirle la puerta a cualquiera? –dije, provocándolo y haciendo referencia a que no había preguntado quien era cuando toque el timbre.


   


  –Nop, a cualquiera no, soy muy selectivo, quizá más de lo que te imaginas, pero sabía que eras vos –respondió Facundo.


   


  Claramente, me estaba piropeando; al decirme que era más selectivo de lo que yo pudiese imaginar, me estaba diciendo que le gustaba y que, evidentemente, le había gustado garchar conmigo.


   


  –¿Y cómo sabías que era yo? –repliqué.


   


  –Sos casado pa –contestó, sin agregar más nada.


   


  Nos dirigimos hacia el ascensor y permanecimos callados, hasta que Facundo dijo:


   


  –¡Qué lindo estas pa! Que linda te queda esa ropa.


   


  –¿Te gusta? –pregunté.


  

  –Muy apetecible –respondió.


  

  Caminamos hacia su departamento y me quedé pensando en su comentario “Sos casado pa…”


  

  –Me quedé pensando… ¿Qué tiene que ver que sea casado? –pregunté.


   


  –A ver… yo puedo garchar con quien quiera y cuando quiera; un tipo casado, está muy limitado y si tiene la oportunidad, no la deja pasar –dijo Facundo.


  

  Su análisis parecía muy lógico y en verdad, al menos es lo que me sucedía a mí, que incluso, muchas veces, había terminado encamándome con flacos que no me resultaban atractivos, pero la calentura, me hacía avanzar. Por otra parte, estaba claro que Facundo se debería haber garchado a medio Buenos Aires.


   


  –¿Querés tomar algo? –preguntó.


   


  –Dale, agua… no me hidraté bien después de correr –respondí.


   


  Facundo fue hacia la cocina y regresó con una botella de agua helada y con dos vasos.


   


  –¿Vamos? –dijo Facundo, invitándome a pasar a su cuarto.


   


  Ingresamos y automáticamente me puso contra una pared, me sacó la remera y comenzó a franelear mi pecho. Claramente, los tipos peludos eran su debilidad y le producía mucho morbo poseerlos.


   


  Comenzó a comerme la boca, a lamerme el cuello, a morderme las tetillas; continuó bajando y tal como lo hizo en nuestro primer encuentro, desprendió la cintura de mi pantalón, lo bajó, bajó mi bóxer y comenzó a lamer mi pene semi erecto; lo metió en su boca y comenzó a mamarlo.


   


  –Uhmmm, gustito a semen, rico –dijo.


   


  Luego de la paja que me había hecho bajo la ducha, evidentemente, habían quedado gotas de semen residuales en mi uretra y Facundo, las estaba saboreando morbosamente.


  

  Continuó mamándome la pija con mucho morbo, la sacaba de su boca, la escupía y volvía a mamármela, bajando hacia mis bolas, chupándomelas una por vez y luego las dos juntas. Noté que Facundo estaba en llamas y casi descontrolado. Subió por mi panza y mi pecho, lamiéndome todo el torso, llegó a mi cara y siguió lamiéndome; parecía un perro… Metió su lengua en mi boca de una manera que pensé que me ahogaría, tomó mi lengua con sus labios y la succionó cual chupetín.


   


  –¡Como te voy a empernar! –dijo morbosamente.


   


  Me sentí entregado al cansancio físico que tenía y rendido a su lujuria. Estaba relajado y dispuesto a recibir todo el placer que Facundo me pudiese brindar, sin sentir el nerviosismo que había experimentado en nuestro primer encuentro.


   


  Me tiré de espaldas sobre el colchón y Facundo se tiró sobre mí. Nos lamimos las caras, nos abrazamos y besamos morbosamente. A pesar de la mamada que me había pegado y de la calentura que me provocaba el estar con él, sentí que mi pene no se mantendría lo suficientemente rígido como para penetrarlo. Facundo ya lo había notado.


   


  –Está claro que hoy vas a entregar y que te voy a garchar hasta quedar desmayados –dijo Facundo.


   


  Sus palabras me provocaron un sentimiento ambiguo… En parte, me sentía un pasivo entregador de orto, al servicio de un macho cabrío; por otra parte, me daba un poco de temor lo de “garchar hasta desmayarnos.” Pero me sentía tan relajado, que me entregué para satisfacerlo. Era evidente, que Facundo había pasado una noche movidita y había regresado caliente a su departamento, sin haber tenido sexo y necesitaba urgentemente ser satisfecho.


   


  –Ponete en cuatro –dijo imperativamente.


   


  Nunca había sido mi posición predilecta; me gustaba vernos las caras, frente a frente; además, me resultaba una posición de claro sometimiento, pero accedí. Me arrodillé y apoyé mis antebrazos sobre el colchón. Facundo se posicionó detrás de mí y para mi sorpresa, abrió con ambas manos mis nalgas y hundió su cabeza entre ellas. Comenzó a lamerme el ano, lo escupió, lo besó y puerteo con su lengua.


   


  Era la primera vez que me hacían algo semejante; estaba experimentando sensaciones que desconocía y me estaba gustando. Facundo tenía claro como calentar a un macho. Tiraba mi pene hacia atrás, lo mamaba y regresaba a mi ano, que rápidamente comenzó a dilatarse. Comencé a empujar hacia atrás, pidiendo más, más profundidad; comenzaba a prenderme fuego… me estaba convirtiendo en un pasivo deseoso de pija.


   


  Agarró un frasco de lubricante, llenó mi ano con el frío gel y metió dos dedos, dejándomelo totalmente dilatado y resbaladizo como para recibir su miembro. Se calzó un preservativo y apoyó su glande contra mi ano. Sentí que comenzaba a penetrarme y me moví hacia adelante para impedirlo; Facundo tomó mis caderas con ambas manos, impidiéndome avanzar y con un firme movimiento de pelvis, enterró toda la longitud de su miembro dentro de mí.


   


  –Uy boludo… ¡me mataste! –exclamé.


  

  A pesar del trabajo previo, de la dilatación que había logrado y del tamaño estándar de su pija, sentí un leve dolor, que rápidamente se fue convirtiendo en puro placer.


   


  –Relajate y disfrutá, concéntrate en el placer –dijo Facundo.


   


  Comenzó un bombeo a ritmo parejo y enérgico. Bajé mi cabeza y elevé la cola, relajándome al máximo, buscando recibir todo el placer que fuese posible. En pocos minutos me encontré pidiéndole más pija, que me diera duro y fuerte, que me la enterrara entera.


   


  –Te estoy dando con todo lo que tengo –decía Facundo.


   


  Inesperadamente, estaba experimentado la sensación de actuar como pasivo absoluto y lo estaba disfrutando sobremanera, mucho más de lo que pudiese haber imaginado. No solo se trataba de un tema físico, sino también era una cuestión de prejuicios. Me encontraba en plena experimentación de mi propio cuerpo, de las respuestas que tenía en medio de relaciones con otros hombres. Esa tarde, descubriría que mi ano lograba dilatarse rápidamente cuando estaba bien estimulado y con la persona indicada.


   


  No transcurrieron ni cinco minutos desde que había comenzado a penetrarme, que las embestidas de Facundo comenzaron a ser más intensas. Afirmé mis antebrazos para no caerme. Facundo me tomo de los pelos con una mano y apoyando la otra sobre mi espalda, dio tal embestida, que hizo que mis brazos se aflojaran y que mi cara quedase estampada sobre el colchón.


   


  –Tomá bestia, comé pija, tragátela toda –dijo Facundo.


   


  Pegó un grito seguido por un ¡Seeeee!


   


  Estaba claro, que comenzaba a descargar dentro de mi toda la leche acumulada. Bajé mi torso y mi cola, para quedar acostado. Facundo, sin sacar su pija, quedó acostado sobre mi espalda, haciendo movimientos de pelvis para terminar de vaciar sus bolas.


   


  –Que calentura, que ganas de ponerla que tenía –dijo Facundo, con su boca al lado de mi oreja.


   


  –Ya se lo que se siente al ser sometido –respondí.


   


  –Me pareció que te gustó… No vi que te resistieras –dijo Facundo.


   


  –Me gustó, no me resistí, pero me sometiste –repliqué.


   


  No me entusiasmaba la idea de tener un preservativo repleto de semen dentro de mí; el miembro de Facundo comenzaría a deshincharse, con el riesgo de que se le saliese.


   


  Pude notar que su miembro no cedía y que se mantenía firme como un tronco. Facundo giró y quedó acostado a mi lado, boca arriba. Vi su miembro erecto, con la punta del preservativo repleto de leche.


   


  –Ya vuelvo –dijo, mientras se incorporaba.


   


  Fue hacia el baño y escuché el ruido del agua del lavabo. Quedé tirado sobre el colchón, tocando mi miembro semi erecto y sintiendo los latidos de mi ano, completamente dilatado y repleto de gel.


  

  Facundo regresó al cuarto, con su pene aun erecto.


   


  –¿Tomaste alguna pastilla? Te acabas de pegar un tremendo polvazo y seguís con la chota dura –dije.


   


  –No, no tomé nada, esto es solo calentura acumulada, así que imagínate si llegase a tomar algo.


   


  Se tiró nuevamente sobre mí y comenzó a franelearme todo el cuerpo, me mamó la pija, jugó con sus dedos dentro de mi ano, sacándolos y poniéndolos, uno a uno, por momentos dos o tres juntos.


   


  –Tremendo como se te dilata pa, estas para dos pijas juntas –dijo.


   


  En esa etapa de mi vida, era demasiado lo que Facundo estaba diciendo. Nunca había visto ni escuchado hablar sobre dobles penetraciones; no se me ocurría como dos pijas podían entrar juntas en un ano, por lo que jamás podría haber imaginado, que, en algún momento, lo llegaría a experimentar…


   


  Quedé callado, sin responder a su comentario, sintiendo que su miembro se mantenía duro, atrapado entre mi abdomen y el suyo.


   


  Facundo se arrodilló frente de mí y se puso otro preservativo. Sin preguntar y como había hecho en el primer encuentro, elevó mis piernas y me penetró nuevamente. Se tiró sobre mi torso y me besó, comenzando su movimiento de pelvis. Lamió mis piernas peludas y franeleó mi pecho. Su pene entraba y salía, sacaba su glande, lo dejaba apoyado por un momento y me penetraba nuevamente hasta las bolas. El masaje de su miembro sobre mi próstata y la imagen de su cuerpo trabajado, su transpiración y su morbo, hicieron que, a pesar de mis dos polvos previos, mi miembro se erectase; pude ver que una gota de precum asomaba por la punta de mi glande; Facundo lo notó, bajó su cabeza y sin dejar de penetrarme, pasó su lengua para recolectarlo y me estampó un profundo beso, que me produjo un estado de excitación aún mayor.


   


  Comencé a manosear mi pija, necesitaba descargar; la presión que su pene ejercía sobre mi próstata, me estaba enloqueciendo. Rápidamente, alcancé el punto de no retorno y junto a una serie de espasmos y a un grito contenido, un chorro de semen medio traslúcido, quedó depositado sobre mi abdomen.


  

  La imagen, llevó a Facundo a su clímax; retiró su miembro de mi ano, se quitó el preservativo y depositó su segunda carga sobre mi abdomen.


   


  Con una mano, comenzó a mezclarlo su semen con el mío y a esparcirlo por todo mi torso, cual baño de crema, mezclándolo con mis pelos.


   


  –¡Que rico! Como me gusta ver a un macho peludo encremado –dijo Facundo.


   


  Me miró a los ojos con una cara de morbo total, se mojó los labios con la lengua y descendió con su cabeza hacia mi miembro, para comenzar a comérmelo… pude sentir que una última gota de leche salía de mi glande, para depositarse en su boca. Dejó mi miembro y comenzó a recorrer con su lengua desde mi ingle hasta mis labios.


  

  ¡Un maestro!


   


  Permanecimos tirados por un largo rato, boca arriba, sin hablar, solo suspirando.


  

  –¿Estas bien? –preguntó Facundo.


   


  –Sí, bien empernado –respondí.


   


  Facundo sonrió y me dio un beso.


   


  Me incorporé y fui hacia el baño para tomar una ducha; regresé al cuarto y me vestí.


   


  Facundo aguardaba en el living, con su bermuda puesto.


   


  Nos sentamos en el sillón y comenzamos una charla como entre amigos. Era la primera vez que me sucedía que, después de tener sexo con un hombre, había existido la suficiente empatía como para conversar. Yo me sentía absolutamente relajado y, además, no tenía apuro por irme.


   


  Facundo comenzó a contarme sobre su vida, sobre el blanqueo de su sexualidad ante su familia. Me contó que le gustaba mucho la joda, sexo, alcohol, droga, noche, boliche, lo que confirmaba la imagen que ya me había armado sobre él.


   


  Me contó que había hecho casi todo y que tenía una fantasía pendiente de concretar y que se trataba de un trío con un matrimonio. Me sorprendió, ya que, hasta ese momento, creí que su sexualidad la practicaba solo con hombres, pero evidentemente, tenía su cuota de bisexualidad, aunque sospecho, que su ruta era la homosexualidad, con quizá algún toque bisexual, si fuese que se le presentase la oportunidad.


   


  Me preguntó sobre mi mujer, si se animaría a participar en su fantasía. Hasta ese momento, mi mujer ni siquiera sospechaba sobre mi bisexualidad, por lo que no estaba ni cerca de mis fantasías el proponerle algo semejante; aun, si lo hubiese sabido, yo no estaba preparado para algo tan jugado, aunque confieso, que la fantasía de Facundo, de vez en cuando y aun hoy, atraviesa por mi cabeza.


  

  Me acompañó hasta la calle con el torso descubierto, tal como me había recibido; nos despedimos y caminé hasta el auto para regresar a casa. Bajé un poco la persiana del dormitorio; unos rayos de sol aun atravesaban la ventana, me tiré sobre la cama, rogando porque mi mujer no regresase mimosa y con ganas de sexo; de suceder, mi lengua debería hacer el trabajo, porque mi miembro no estaría disponible.


   


  En medio de las imágenes de Facundo que atravesaban mi cabeza, y aun sintiendo los latidos de mi ano, me quedé profundamente dormido.




  Capítulo VIII


  – Marianito, el abogado –


   


  Transcurridos unos días desde que recibí su primer mensaje, retomé contacto con Mariano. Mi respuesta se había limitado a un simple “hola”, nada más que eso y había manteniendo mis fotos ocultas, quedando a la espera de su avance.


  

  Me levanté, desayuné con mi mujer, encendí la computadora y en cuanto Andrea salió rumbo a su trabajo, ingresé a Gaydar.


  

  Para mi sorpresa y gratificación, un nuevo mensaje de Mariano aguardaba para ser leído “Hola, acá estoy, me interesas, ¿desbloqueas?” El acá estoy, hacía referencia a las fotos que me había liberado; en una se lo veía tirado en la cama, vistiendo un short de tenis, mostrando sus interminables piernas formadas y peludas y su pecho velludo; en otra, estaba jugando al tenis, (luego me enteraría que, además de abogado, era profesor de ese deporte) otras, en las que estaba en la playa, similares a la de su perfil y un par de fotos más, en las que mostraba su chota, “Su hermosa chota.”


  

  Respondí a su mensaje diciéndole que me gustaba, preguntándole donde vivía, donde trabajaba, qué onda en la cama, días disponibles, horarios, si disponía de lugar; las típicas y trilladas preguntar que se cruzan cuando uno pretende avanzar para tener sexo con otro tipo.


  

  Junto a mi mensaje, liberé mis fotos. En una de ellas, vestía mi usual short de rugby blanco, con el torso desnudo; en otra, mostraba mi pija erecta y en otra, estaba parado y se me veía el cuerpo entero, vistiendo un jean y una camisa de mangas cortas, con los botones desprendidos, que dejaban ver mi pecho velludo.


   


  Evidentemente, ese era el día en el que finalmente coincidiríamos. Mariano ingresaba al sitio y en menos de un minuto abría una ventana de chat.


  

  –¿Qué haces papi? –preguntó.


  

  –Hola nene, ¿Cómo va? lindas fotitos las que liberaste –contesté.


  

  –Gracias…. Mariano por acá, veintisiete años, vivo en Belgrano –escribió Mariano.


   


  –Gonzalo, treinta y ocho, casado, zona norte… –escribí.


   


  Si bien en mis perfiles siempre aclaraba mi situación sentimental, por las dudas, era lo primero que escribía en un chat, para dejar claro que mi búsqueda pasaba solamente por lo sexual o posible amistad con derecho a roce y que, más allá de eso, no buscaba en lo absoluto establecer un vínculo afectivo con otro hombre.


   


  Físicamente, Mariano encajaba perfecto, aunque claramente, era mucho menor que yo. Por una cuestión de afinidad, mi preferencia estaba centrada en tipos que estuviesen dentro de mi rango de edad y de mi estado civil; tipos con experiencia, con los que se pudiese establecer una relación de compinches; que entendieran la problemática de estar casados o en pareja; eso era lo que prefería, aunque mis límites no eran tan estrictos y además de la atracción física, todo dependería de la onda, de la piel y de la química.


   


  A decir verdad, si tenía un límite inflexible y excluyente… Tenían que ser bien varones, cualquier signo de amaneramiento, pulverizaba mi morbo.


   


  –Hola Gonzalo, me calientan mal los flacos casados más grandes que yo y que se cuidan… Encima, sos peludo y eso me rompe el coco; cuando liberaste tus fotos y vi tu pija… chau… que más… estas que te partís –escribió Mariano.


   


  –Bueno, gracias nene, vos también estas muy bueno; generalmente busco de mi edad, pero estas apetecible y si te agarro, te como crudo –respondí.


   


  –Bueno, cómeme cuando quieras –respondió rápidamente Mariano.


  

  Su respuesta, me dejaba claro que Mariano era muy pillo y muy lanzado.


  

  –¿Vivís solo? ¿Tenes lugar? –pregunté.


   


  Este era un tema clave para un tipo casado. El no disponer de lugar, muchas veces limitaba la posibilidad de encuentros y mis preferencias de buscar tipos en mi misma situación, hacía de este punto algo crucial. Era obvio que un tipo casado no dispondría de lugar, a no ser que tuviese un bulo, cosa excepcional, o que algún amigo le prestase uno.


   


  Este punto planteaba una disyuntiva entre mi preferencia y mi conveniencia; tipo casado “no hay lugar”, tipo soltero “probabilidad de lugar.” Siempre estaba la opción de ir a telos, aunque, hasta ese momento, no me animaba a ingresar con otro hombre y, de hecho, en aquella época, no en todos permitían que ingresara gente del mismo sexo.


   


  –Vivo con mis viejos, pero me mudo a vivir solito en un par de meses–contestó Mariano.


   


  –Ahh, que bueno… entonces por ahora no tenemos donde –escribí.


  

  –Depende, mis viejos viajan frecuentemente y cuando lo hacen, me queda el depto. para mi solito –escribió Mariano.


   


  Claramente, me estaba dejando las puertas abiertas. Mientras chateábamos, comencé a mirar nuevamente sus fotos y la verdad, es que el pendejo me calentaba. Además, me resultaba halagador que un pibe once años menor que yo, que seguramente se podía comer lo que quisiera, estuviese caliente por encamarse conmigo.


   


  –Mirá vos… que picarón… imagino los desastres que debes hacer –escribí.


   


  –Y… se hace lo que se puede; si me quedo solo te aviso –escribió Mariano.


   


  –Tentador –respondí.


   


  –Bueno Sr. me estás haciendo calentar, estoy con la pija dura –escribió Mariano.


   


  Claro, veintisiete años... ¡Cómo no iba a estar con la pija dura! este nene debería estar con el caño duro todo el tiempo.


   


  –Me gustaría ver eso… ¿Cam? –pregunté.


   


  –Nop, no tengo cam –respondió Mariano.


  

  –Bueno nene, una pena… ya me la vas a mostrar personalmente –escribí.


  

  –Claro que sí, nada me gustaría más –respondió.


  

  –Querido, me tengo que ir, espero que podamos coincidir y que nos conozcamos personalmente –escribí.


  

  –Ok, chau –respondió Mariano.


  

  –Chau –respondí, cerrando la ventana de chat.


  

  En verdad, me tenía que ir a trabajar, pero antes necesitaba bajar tensión… El chat con Mariano había dejado mis bolas cargadas y necesitaba vaciarlas. Me metí en la ducha y me clavé una tremenda paja, pensando en sus fotos e imaginando el posible encuentro que, sin dudas, de una u otra forma, tarde o temprano, se concretaría.




  Capítulo IX


  – Encuentro postergado –


   


  Nuestro encuentro no se concretaba, los chats se hicieron cada vez más frecuentes y calientes. Necesitaba encamarme con este pibe y si sus viejos no viajaban, me debería animar a llevarlo a un telo o resignarme a esperar a que se mudase solo.


  

  En varias oportunidades, habíamos barajado la idea de encontrarnos a tomar un café, pero no me convencía. Mis posibilidades de zafar no eran muchas y cuando tenía una, prefería utilizarla para concretar. Un encuentro con Mariano simplemente para tomar un café, me dejaría loquito, muy caliente. Con el desparpajo que ya le conocía, Mariano me había propuesto varias veces que lo pasase a buscar con el auto para practicar sexo oral, alguna mamada mutua, pero yo no me animaba a hacerlo en el auto y en la vía pública.


  

  Era sábado por la mañana y sabía que, luego del mediodía, nuevamente me quedaría solo. Me levanté temprano y antes que se levantase mi mujer, encendí la computadora e ingresé en Gaydar. Encontré un mensaje de Mariano en el que me decía que sus viejos se habían ido todo el fin de semana, por lo que estaría solo y me pedía que le confirmara si podría ir, así veía como armaba su día. Por supuesto, le respondí que contase conmigo y que, a la una, ingresaría nuevamente para coordinar.


  

  Un repentino estado de ansiedad comenzó a invadirme.


  

  Mi mujer se levantó, desayunamos y salimos a correr juntos. Regresamos y nos fuimos a duchar por separado… Intenté mantener distancia, para evitar cualquier situación que nos pudiese meter en la cama.


  

  Atravesábamos una etapa de mucha actividad física, llevábamos una alimentación sana y controlada, lo que potenciaba el tener una sexualidad muy activa y, de hecho, cojíamos casi todos los días; pero ese día, quería mantener mi energía y mi carga completa para el encuentro con Mariano.


   


  Cerca de la una, me quedé solo e ingresé desesperadamente a Gaydar. Mariano no aparecía, sin señales de él; tampoco tenía respuesta al mensaje que la había enviado. Pensé, que quizá, se había arrepentido, o que quizá, hubiese arreglado con otra persona. Tampoco podía pretender que él estuviese pendiente de mis libertades o de mis oportunidades de zafar. Decidí alejarme de la computadora para aflojar mi ansiedad y encendí la TV para distraerme.


   


  Me descubrí haciendo zapping, sin encontrar nada que me atrapase lo suficiente como para distraerme; claramente, mi cabeza estaba colgada, pensando en el posible encuentro y pendiente de cualquier sonido que proviniese de la computadora.


   


  Escuché el sonido de la computadora, indicando que se había abierto una ventana de chat. Salté del sillón y fui corriendo cual adolescente, esperando que fuese Mariano… y allí estaba.


   


  –¿Estas? –preguntaba Mariano.


  

  –Acá estoy –respondí.


  

  –¿Venís? Si podés zafar de tu mujer y te querés venir, te espero con las sábanas abiertas; quiero meterte en mi cama –escribió Mariano, con un absoluto desparpajo.


  

  El pibe no daba muchas vueltas; tenía lugar, quería garchar conmigo, hacia un mes que estábamos cruzando chats y acumulando calentura… Marianito iba al grano.


   


  –¿Ya? –pregunté.


   


  –Sí, ya… va, cuando quieras… ¿podes? –insistió.


   


  –Sí, puedo, me cambio y salgo… ¿Dónde nos vemos? –pregunté.


   


  –Te espero en la plaza de Barrancas, sobre Juramento –dijo Mariano.


   


  –Dale, a las dos estoy ahí –contesté.


   


  –Dale, chau –escribió Mariano, sin darme tiempo siquiera de despedirme.


   


  Su desparpajo al avanzar descaradamente, me generaba un morbo extra, me producía una atracción especial, aunque confieso, que me intimidaba un poco. Encima, Mariano era bastante menor, pero iba al frente sin freno. Yo seguía un tanto verde en este ambiente y con Mariano, descubriría que a muchos machitos les daba morbo y se sentían atraídos por flacos maduritos, papitos…


  

  Lentamente iban cayendo mis preconceptos y estructuras armadas.


   


  Fui hacia el cuarto para cambiarme y elegí una bermuda de jean, chomba blanca de mangas cortas y zapatillas náuticas; me puse un poco de gel en el pelo para dejar algunas mechas paradas y me fui hacia el garaje, un tanto nervioso.


  

  La calle estaba bastante tranquila, aunque, al doblar por Juramento hacia Barrancas, la cantidad de autos y de colectivos, complicaron mi visión hacia la plaza. A pesar de eso, pude ver a Mariano, que estaba parado en la vereda mirando de un lado al otro. Vestía short, calzas blancas, chomba de tenis y zapatillas blancas que estaban manchadas con polvo de ladrillo, por lo que imaginé, que seguramente había ido a jugar…


  

  Era alto como lo imaginaba, joven como lo imaginaba, patas peludas, largas y formadas, como había visto en sus fotos. No tuve la posibilidad de detenerme y él no me vio, por lo que comencé a buscar ansiosamente estacionamiento, ya que no tenía manera de avisarle que ya estaba ahí y quizá, pensara que lo había dejado plantado. Ya estaba sobre la hora y Barrancas de Belgrano no resultaba un lugar amigable para estacionar.


  

  Finalmente, pude dejar el auto a un par de cuadras y comencé a caminar rápidamente hacia la plaza. Mariano giró, me vio y esbozó una sonrisa de oreja a oreja. Él era así, natural, expresivo, desprejuiciado; seguramente, estaba enfocado en nuestro encuentro y poco le importaba el entorno ni la gente; lo único que yo esperaba, era que no me clavara un pico en la calle.


  

  –¿Qué haces nene? –pregunté.


  

  –Hola papi, por fin nos encontramos después de tanto chat –dijo Mariano.


  

  Se acercó, me dio un beso en la mejilla y apoyó su mano sobre mi bulto.


  

  –Para boludo –dije, alejándome.


  

  ¡No podía creer que el flaco se animara a hacer eso en el medio de un lugar súper transitado y repleto de gente!


  

  Mariano sonrió y dijo:


  

  –No pasa nada… Me gustaste en las fotos, me calentaste y ahora que te tengo enfrente, quiero que me adoptes.


  

  –A vos se te ve muy lindo en las fotos, aunque no te hacen honor –dije en vos baja, esperando que nadie me escuchase y bajando la mirada hacia el piso, dibujé una sonrisa que ocultaba mi vergüenza.


  

  Levanté mi mirada, clavándola en sus ojos y continué:


  

  –No sé si adoptarte…estas crecidito…Pero quizá pueda darte la mamadera…


  

  Mariano sonrió y sin quedarse atrás replicó:


  

  –Pero mirá que me gusta bien cargada… a tu edad, ya no sé si podrás satisfacer mi apetito voraz.


  

  Era un hijo de puta; no había manera de seguirle el juego y de ganarle; rápido con las ocurrencias y con la lengua.


  

  –¿Vamos? Estamos a una cuadra del departamento –dijo.


  

  –Vamos –respondí, sin pensarlo dos veces.


  

  Comenzamos a caminar y cruzamos la avenida. El departamento estaba a media cuadra de la plaza. Llegamos e ingresamos al edificio por el ascensor de servicio; no pregunté por qué, simplemente, seguí sus pasos, aunque imagino que, al tratarse de un semipiso, el ascensor principal compartía hall con el departamento vecino y que Mariano prefería no cruzarse con nadie.


  

  Llegamos e ingresamos directo a la cocina.


  

  –¿Querés que comamos algo? Hay milanesas preparadas –me ofreció.


  

  –No gracias, ya almorcé –contesté, faltando a la verdad.


  

  Realmente, lo que menos me interesaba era almorzar, o en todo caso, me quería comer a este hombrecito que estaba más que tentador.


  

  –Bancame que me doy una ducha, hoy di una clase de tenis y aun no me bañé, aunque en verdad, casi ni me moví –dijo.


  

  –Pero no tenés olor a transpiración, por mí, quédate así –contesté.


  

  Realmente, me gustaba la higiene y Mariano olía a desodorante.


  

  –No, no, dame un segundo que al menos me doy una ducha –insistió.


  

  Lo esperé, dando vueltas por el living y viendo los portarretratos con fotos de su familia.


  

  –Ahora sí, limpito y caliente – dijo Mariano, saliendo del baño con un toallón atado a su cintura.


  

  Mariano estaba lejos de la típica belleza, no era un tipo “lindo,” pero me resultaba sumamente atractivo y seductor; torso firme, sin un gramo de grasa y repleto de pelos, ojos claros, brazos y piernas velludas; el combo me calentaba y mucho.


  

  Entramos a su cuarto, cerró las cortinas, que permitían ingresar luz, pero impedían que nos viesen desde otros edificios, se acercó hacia mí y me clavó un beso de lengua, dejándome duro cual principiante. Deslizó mi chomba para dejarme en cuero y comenzó a franelear mi pecho y a morder mis tetillas; hizo que elevase mis brazos y comenzó a lamer mis axilas, cosa que jamás había hecho nadie.


  

  –Mirá lo que es este lomito repleto de pelos –repetía Mariano, sin dejar de franelearme.


  

  Permanecí estático, como en trance y siendo dominado por un pendejo.


  

  Descendió hacia mi cintura y desabrochó el botón de mi bermuda, bajó el cierre y dejó caer el pantalón al piso. Comenzó a morder mi pija completamente erecta, que permanecía dentro del bóxer. Deslizó mi bóxer hacia el piso y se prendió con su boca de mi pija, comenzándomela a mamar de una manera magistral. Recién en ese momento reaccioné y tomé su nuca con una mano, para manejar el ritmo de la mamada.


  

  –Muy bien… sea un nene obediente y tómese el biberón completo –dije.


  

  Mariano continuaba con su magistral fellatio, emitiendo sonidos, pero sin hablar, hasta que, finalmente, sacó mi pija de su boca y dijo:


  

  –¡Papito! Que hermoso caño… mientras lo refregaba por su cara y lo lengüeteaba.


  

  Se incorporó y volvió a besarme, pidiéndome que le retribuyese el favor.


  

  Me arrodillé, desprendí el toallón de su cintura, quedando frente de mí una pija que parecía gemela a la mía; mismas dimensiones, misma forma, mismo color.


  

  Comencé a practicarle un fellatio que disfruté tremendamente; su pija se mantenía seca y eso me gustaba; disfrutaba mamando pijas, pero no me gustaba sentirlas mojadas. Muchas veces, me había sucedido de estar chateando con tipos que me decían tener el bóxer mojado por la calentura…


  

  Por el contrario, mi pene se mantenía seco hasta el momento de la eyaculación, que, por cierto, había aprendido a controlar.


  

  –¡Si papi! Que rico que me la estas mamando, una delicia, me gusta…acostémonos y sigamos con un 69 –dijo Mariano.


  

  Nos recostamos desnudos sobre su cama, posicionándonos para un 69 y comenzamos a mamarnos simultáneamente las pijas. Ver y tocar sus piernas musculosas y peludas me generaba una calentura extrema. Unas buenas piernas peludas, siempre fueron mi debilidad. Mariano también elogiaba mis piernas, que no eran tan largas como las suyas, pero si bien formadas, trabajadas y peludas… Claramente, coincidíamos en varios morbos.


  

  Habremos estado al menos veinte minutos mamándonos las pijas, hasta que Mariano, sacándose la mía de su boca dijo:


  

  –Te quiero cojer.


  

  Tomando el mando de la situación, me acosté boca bajo, con los brazos estirados hacia adelante y con las piernas abiertas y estiradas, ocupando la extensión de su cama.


  

  –Todo tuyo –dije, provocándolo e incitándolo para que actuase como quisiera.


  

  –No te puedo creer tenerte tirado en mi cama y entregándote –dijo Mariano.


  

  –Entregado y relajado –contesté, provocándolo.


  

  Mariano tomo un frasco de lubricante y comenzó a esparcirlo por mi espalda y entre mis glúteos. Llegó a mi agujero y deslizó un dedo lubricado dentro de mí ano, lo que provocó que elevase mi cola, buscando más. Yo estaba caliente y lo que me estaba haciendo me producía mucho placer.


  

  Mariano tomó una almohada y la cruzó por debajo de mi abdomen, haciendo que mi cola quedase más parada. Giré la cabeza y observé que agarraba un preservativo, lo acomodaba en su glande y lo deslizaba a lo largo de su pija, dejándola protegida. Untó gel en toda su extensión y se acomodó detrás de mí. Se acostó sobre mi espalda y comenzó a decirme chanchadas al oído, mientras me mordía el cuello y la nuca. Sentí que su miembro erecto se deslizaba entre mis nalgas, masturbándose.


  

  Me había hecho calentar mal y realmente me sentí entregado; no me importada si me sodomizaba a su antojo, solo quería disfrutar del momento.


  

  –¿Querés que entre? ¿puedo entrar? –dijo Mariano a mi oído.


  

  –Todo tuyo –respondí.


  

  Sin despegar su pecho de mi espalda, pude sentir que Mariano elevaba su pelvis y con la ayuda de una mano, ubicaba su glande en el lugar correcto.


  

  –Despacio –dije, al sentir su glande puerteando mi ano.


  

  –Si papi, despacito, te voy a entrar despacito –contestó.


  

  Mantuvo su pelvis elevada, ayudándose con ambos brazos que sostenían su cuerpo. Su glande comenzaba a puertearme, sin ejercer demasiada presión. Sentí que mi ano comenzaba a reclamar por pija, necesitaba ser penetrado.


  

  –Dale bebé, entrá, entrá que quiero sentirte dentro de mí –dije.


  

  Sin decir nada, Mariano ejerció un poco más de presión y sentí que mi ano cedía… Me relajé al máximo para distenderlo.


  

  –Te estoy entrando, papi –dijo Mariano.


  

  –Si bebé, me estas entrando, entra hasta el fondo –dije casi como una orden.


  

  Sentí que Mariano aflojaba sus brazos para dejarse caer, haciendo que su miembro se hundiera entero dentro de mí. Agarré con ambas manos las sábanas, que apreté con los puños, emitiendo un gemido de dolor y de placer.


  

  Mariano permaneció quieto, sabiendo que mi ano debía acostumbrarse al diámetro de su miembro. Lentamente, comenzó a moverse, entrando y saliendo rítmicamente, mientras deslizaba la palma de sus manos por las extensiones de mis brazos.


  

  –Cuanto tiempo esperé por ésto, no sabes como quería hacerte ésto, más de un mes de chat, pajeándome luego de cada charla y ahora te tengo acá, en mi cama, sometiéndote –repetía permanentemente.


  

  Sus palabras, realmente me excitaban. Jamás me había contado que después de chatear conmigo, terminaba clavándose una puñeta. Claramente, yo lo excitaba y se sentía en estado de éxtasis al tenerme clandestinamente en su cuarto, taladrándome el orto.


  

  Me concentré en el placer que me producía el tener su miembro penetrándome y mi miembro erecto, que se frotaba atrapado entre mi cuerpo y las sábanas.


  

  Fue un largo momento de bombeo parejo, en el que modificaba el ritmo y la profundidad de las embestidas y en el que yo, elevaba mi orto para que me entrase más profundamente.


  

  –Quiero que me garches –dijo imprevistamente Mariano.


  

  Se retiró, quedando arrodillado sobre la cama, se quitó el preservativo y me pidió que girase. Quedé acostado boca arriba. Mariano se ocupó de deslizar un preservativo para cubrir mi pene; me incorporé y él quedó acostado de espaldas, apoyando su cabeza sobre la almohada, con las piernas flexionadas.


  

  –Así, de frente, con mis patas en tu cintura; quiero que me cojas mirándonos a los ojos –dijo.


  

  Era mi posición predilecta, mirándonos a los ojos, pudiendo observar el físico del otro; me calentaba sobremanera, me excitaba.


  

  Me arrodillé frente de él, tomé el frasco de lubricante, unté su ano y mi miembro; elevé sus piernas, que, con gran pericia, las enroscó entorno de mi cintura, atrapándome y guiándome hacia él. Apoyé mi glande en su ano; Mariano hizo un movimiento con sus piernas que me obligó a ejercer más presión. Sentí que mi glande se abría paso y vi que él cerraba los ojos. Tomando el control, empujé para enterrárselo entero, hasta sentir que mis bolas chocaron contra sus nalgas. Mariano, apoyó la palma de una mano sobre mi pecho, intentando impedir mi avance, pero ya tenía todo mi tronco dentro suyo.


  

  –Para, para… me mataste –dijo entrecortado y como hiperventilándose.


  

  No pensaba parar; ahora el dominio era mío, papi tenía el control. Este pendejo me había provocado mal desde el primer día, me había calentado; por momentos, hasta sentí que me estaba haciendo pasar por boludo, ya me había sometido y ahora recibiría su lección.


  

  Comencé a bombearle el orto a ritmo parejo, sacándole hasta la punta del glande y volviéndosela a enterrar hasta las pelotas. Marianito no sacaba su mano de mi pecho y podía sentía su presión al intentar impedir mis descensos, o al menos, hacer más leves mis embestidas.


  

  –Viste bebé, acá papi te va enseñar cómo se coje; tome pija, tráguesela entera –comencé a decir.


  

  La cara de Mariano se había puesto colorada y gotas de sudor comenzaron a asomar por sus sienes. La imagen y el morbo de estar sometiéndolo, luego de tanto comentario pícaro, me hizo descontrolar. Sentí que mi pija estaba durísima. Crucé mis brazos, atrapándole ambas piernas a la altura de sus cuádriceps, inmovilizándolo e imprimí un ritmo de bombeo salvaje, penetrándolo hasta las pelotas, cada vez más rápido, más intensamente, haciendo que su cabeza chocara contra el respaldo de la cama.


  

  Cada embestida, hacía que Mariano emitiera un gemido rítmico, como intentando descomprimir su tensión.


  

  Lentamente, su rostro se fue distendiendo y quitó la mano de mi pecho.


  

  –Más, más, más papi… dámela toda, dame más pija –dijo.


  

  El muy hijo de puta estaba entregadísimo; no podía darle más duro de lo que lo estaba haciendo y me pedía más… Sabía cómo disfrutar, como jugar, sabia como gozar y como hacer gozar al otro.


  

  Mariano comenzó a masturbarse. Cerró sus ojos y se retorció de un lado al otro, preso del placer que estaba experimentando. Observé su cara visiblemente colorada, con las venas hinchadas y la forma en la que se mordía los labios.


  

  –Me vengo, me vengo –grito.


  

  Fue el único grito previo, antes de ver el primer chorro de semen que salía disparado de su glande y que llegaba hasta su barbilla, seguido de otro, que se depositó sobre su pecho, más un tercero que quedó estampado sobre su ombligo… Sí que estaba cargado el nene.


  

  Semejante imagen, resultó un estímulo visual suficiente como para que mi orgasmo se hiciera presente y me invadiera, sin darme la posibilidad de controlarlo.


  

  –Me vengo, ¿dónde la querés bebé? –pregunté.


  

  –Donde te guste –respondió Mariano.


  

  En circunstancias normales, seguramente se la hubiese sacado para explotar sobre su cuerpo, su cara o donde me permitiese hacerlo, pero el ritmo salvaje, parejo y profundo del bombeo que le estaba pegando, me inhibió de retírame. Sin sacársela, acerqué mi pecho al suyo, sintiendo como su esperma se mezclaba entre nuestros pelos, puse una mano por detrás de su cabeza y lo besé salvajemente, casi sin dejarlo respirar, sintiendo las gotas de sudor que se deslizaban por mis sienes y que caían sobre su rostro, hasta que, finalmente, con dos o tres embestidas finales, vacié mis bolas, depositando mi carga acumulada dentro suyo.


  

  Simultáneamente, ambos emitimos un grito cerrado, que fue ahogado por el profundo beso que nos estábamos dando.


  

  Con mi pene aun dentro suyo, quedé recostado sobre su torso, y continué besándolo.


  

  –Papito, sí que cojes rico… me dejaste el orto como para no usarlo por largo tiempo –dijo Mariano.


  

  –Me supiste calentar turro y bien que me lo taladraste vos también –contesté.


  

  Mariano bajó sus piernas, que aun abrazaban mi cintura, me retiré, quité el preservativo de mi pene y fui hasta el baño para higienizarme un poco.


  

  Regresé al dormitorio, donde Mariano permanecía tirado en su cama, inmóvil, boca arriba y en pelotas.


   


  Finalmente, habíamos cojido. Su físico me provocaba mucha excitación, carne bien joven, con la chota dura todo el tiempo y en este caso, encima, con evidente experiencia. Afortunado el que se llevase este premio para compartir la vida.


  

  –¿Te da para otra ronda? Quiero más papi –dijo desafiante Mariano.


  

  –Por supuesto que me da –dije.


  

  Miré el reloj y me di cuenta que tenía que regresar a casa.


  

  –Pero ya se hizo tarde –agregué.


  

  –Arrugueti –dijo Mariano, con tono burlón.


  

  –No boludo, en serio; me encantaría, pero entre una cosa y otra, hace dos horas que estoy acá –respondí.


  

  Mientras nos vestíamos, me contó que era abogado y que daba clases de tenis; que tenía una hermana casada y que su familia sabía sobre su sexualidad. Me recordó que en una semana se mudaría a su departamento, en otra zona del mismo barrio, por lo que dispondría de lugar para encontrarnos.


  

  Bajamos a la calle y me acompañó caminando hasta donde tenía estacionado el auto. Abrí la puerta y antes de ingresar preguntó:


  

  –¿Lo pasaste bien? ¿te gusté?


  

  –Y ¿a vos que te parece? Obvio que lo pasé bien y obviamente, me gustas y mucho –respondí.


  

  Cerré la puerta y bajé la ventanilla.


  

  


  –Lástima que no te dio el cuero para una segunda ronda –insistió de manera burlona.


  

  –Sos tremendo… seguí jodiendo que la próxima te agarro y no paro hasta que me ruegues y me supliques llorando –respondí.


  

  –Bueno, lo vemos… –contestó, quedándose con la palabra final.


  

  Puse el auto en marcha y regresé a casa, con una sonrisa en la cara, satisfecho, halagado, con mi autoestima por las nubes y feliz, seguro de que ésta, había sido la primera vez, pero que no sería la última.




  Capítulo X


  – Una amistad conveniente –


  

  Finalmente, Mariano estaba emancipado y se había mudado a unas diez cuadras del departamento que compartía con sus padres; eso es lo que me había comentado, aunque no sabía la dirección exacta. Me lo había hecho saber en un mensaje, en el que también me decía que estaba con poco tiempo, que, entre su trabajo, la mudanza, las clases de tenis y los arreglos de su nueva morada, casi no le quedaban huecos.


  

  Realmente, era un pibe que me atraía físicamente y fundamentalmente, disfrutaba de sus diálogos ocurrentes, de su desparpajo, de la especie de impunidad que le daba su juventud; sentí que habíamos tenido mucha química, en lo que, hasta ese momento, había sido nuestro único encuentro. Ambos habíamos gozado y disfrutado del momento de sexo compartido. Se había dado una situación casi perfecta, ambos dotados, ambos peludos, ambos versátiles y encima, ahora Mariano con departamento propio; sí que era una amistad conveniente como para mantener y disfrutar.


  

  Estuvimos unos días sin contactarnos, durante los que continué acumulando contactos de machos que me atraían y con los que tenía interés en continuar explorando mi sexualidad. No tenía intenciones de ponerme denso con Mariano, mucho menos de presionarlo ni de ahogarlo. Por mi parte, me quedaba con él, pero tenía claro que el pibe atravesaba otra etapa de la vida, era profesional, independiente y fundamentalmente, tenía bien definida su sexualidad y la vivía abiertamente, sin traumas, por lo que, seguramente, picotearía por aquí y por allá, hasta que encontrara a su compañero ideal, que, por cierto, no iba a ser yo.


  

  Pasaron uno días desde nuestro último contacto, cuando recibí un mensaje suyo, corto y directo, que me causó mucha gracia:


   


  “Todavía me duele el culo… ¿Venís?”


  

  Respondí preguntándole la dirección y cuando podía. Terminé de enviarlo y Mariano ingresaba en Gaydar.


  

  –¿Qué haces nene? ¿Así que todavía te duele el orto? –pregunté, abriéndole una sesión de chat.


  

  –Hola papu… me mataste… pocas veces me dieron tan duro –respondió.


  

  Su comentario elevaba mi morbo y mi masculinidad al tope; me inyectaba una dosis de testosterona que un pendejo de veintisiete años me estuviese diciendo algo así.


  

  –¿Viste? madurito pero cumplidor… Si hubiésemos tenido una segunda vuelta como me pediste, terminabas llorando como un bebé –dije, disfrutando de mi comentario.


  

  –Claro, claro… solo que pusiste la excusa de la hora, porque, en verdad, no se te paraba más –retrucó Mariano, desafiante.


  

  –Al que le quedó el orto dolorido fue a vos, no a mí –repliqué, hiriéndolo de muerte –Che, boludo, querés que vaya, pero no sé dónde te mudaste, pásame la dirección así agendo –agregué.


  

  –¿No te la pasé? creí haberlo hecho –dijo.


  

  –No, me dijiste que te habías mudado a unas diez cuadras de lo de tus viejos, pero no, no me la pasaste –repliqué.


  

  Mariano me paso la dirección, que agendé en un papelito y la guardé en mi agenda.


  

  Bastante lejos estábamos aun de los Smartphone y de toda la tecnología que llegaría luego de unos cuantos años.


  

  –Pibe, decime que días y horarios podrías –escribí.


  

  –Mirá, normalmente, estoy saliendo para el trabajo tipo diez de la mañana, por lo que, si podes y tenés ganas, venite entre las ocho y media y las nueve, así comenzamos el día con una buena cojida –respondió.


  

  Realmente, me ponía al palo que este pendejo me pidiese que fuera a su departamento para garchar; me calentaba mucho y me subía la autoestima por las nubes.


  

  –La verdad, es que me queda impecable... estoy dejando a mi mujer todos los días en Núñez tipo ocho y media, así que de ahí voy directo a tu departamento que debe estar a unas quince cuadras –respondí.


  

  –Perfecto, lo único es que el fin de semana próximo me voy de viaje con un amigo y regreso en quince días –comentó Mariano.


  

  Su comentario me había bajado el entusiasmo; me resultaba extraño el viaje, fundamentalmente, por la época del año y pensé como haría con su laburo; no pregunté quién era el amigo y en verdad, ni siquiera sabía si estaba en pareja con algún flaco o como era su vida… Jamás se lo había preguntado y él tampoco me lo había contado.


  

  Yo estaba aprendiendo y experimentando; más allá de que prefería encamarme con hombres que se encontrasen en mi misma situación, tipos casados o que estuviesen de novios, no me quería meter en quilombos con flacos que estuviesen en pareja con otros flacos.


  

  –¿Mañana? –pregunté.


  

  –Te espero, pero no me hagas levantar temprano al pedo –escribió Mariano.


  

  –No, no te preocupes, mañana llego temprano y te doy el desayuno en la boca –respondí, bromeando.


  

  –Te espero –replicó, cerrando la ventana de chat.


  

  Continué cruzando mensaje con otros flacos y cerré todo para no calentarme y terminar pajeándome o empernando a mi jermu.


  

  Me levanté a las siete, me pegué una ducha, me vestí y me senté a desayunar con mi mujer. Tipo ocho, salimos del departamento rumbo a su trabajo, donde la dejé y continué camino hacia el departamento de Mariano.


  

  Tuve la suerte de encontrar estacionamiento en la puerta del edificio. Me acerqué al portero y toqué timbre. Escuché que levantaba el portero y sin darle tiempo a preguntar dije:


  

  –Desayuno…


  

  –Bajo –respondió Mariano.


  

  El encargado del edificio estaba en el hall. Estos personajes me resultaban molestos, porque su función, hacia que estuviesen enterados de los movimientos de cada vecino. ¿Qué hacía un tipo llegando a esa hora al departamento de Mariano?


  

  Era cierto que yo me perseguía porque sabía lo que iba a hacer, pero podía ser un corredor de seguros, un técnico para reparar la pc, o cualquier otra cosa…


  

  Mariano bajó del ascensor, vestía short, remera y ojotas; caminaba con cara medio sonriente y de pícaro, saludó al encargado y me abrió la puerta.


  

  –¿Qué haces papi? –dijo, dándome un beso en la mejilla.


  

  –Hola pibe –respondí.


  

  –¿Trajiste el desayuno? –preguntó, apoyando su mano sobre mi paquete y apretándolo fuertemente, tal como lo había hecho en nuestro primer encuentro.


  

  Me morí de vergüenza y lo miré amenazante, mientras le decía en voz bien baja:


  

  –Pará boludo, déjate de joder que está el encargado.


  

  Me di cuenta de que el flaco nos estaba mirando; no sé si había visto la mano de Mariano agarrando mi bulto o si había escuchado algo.


  

  No supe muy bien cómo reaccionar, ni tampoco si se si se notaba lo colorado que me había puesto... al menos yo, sentí que me explotaba la cara.


  

  –Buen día –dije, dirigiéndome al encargado.


  

  –Buen día –respondió.


  

  –¿Querés que vaya a comprar el desayuno? –le dije a Mariano, con ganas de matarlo ahí mismo.


  

  –No, no, dejá, te estaba jodiendo, yo ya lo tengo listo –replicó, señalándose el pene con un dedo.


  

  ¡Qué hijo de puta! Se cagaba de risa y disfrutaba haciendo ese tipo de cosas y aunque yo me moría de vergüenza, en algún punto, también los disfrutaba.


  

  Caminamos hacia el ascensor e ingresamos. En cuanto se cerró la puerta, Mariano me arrinconó contra una pared y comenzó a comerme la boca, metiéndome la lengua hasta la campanilla, sin dejarme siquiera respirar; creo que pude tomar aire recién cuando llegamos al octavo piso.


  

  –Boludo, estas en llamas, casi me ahogas –dije en voz baja, mientras caminábamos hacia su departamento.


  

  –No garcho desde que estuve con vos y encima me calentás mal papi –respondió.


  

  Aunque me resultaba extraño, ya que imaginaba que Mariano debería tener la posibilidad de garchar todos los días si quisiera, quizá, con la movida de la mudanza, no había tenido ni ganas ni tiempo; por otra parte, no tenía por qué mentirme, era libre de garchar con cuanto macho se le cruzara en el camino.


  

  –Epa, o sea que te gusto y que venís bien cargado –dije.


  

  Abrió la puerta del departamento, ingresamos y poniéndome contra la pared respondió:


  

  –No sabes cuánto; no sabes cuánto me gustas y cuan cargado estoy.


  

  Casi sin terminar de decir la última palabra, comenzó nuevamente a comerme la boca. Crucé mis brazos por detrás de su cuello y apreté su cuerpo contra el mío, sintiendo como su miembro erecto ejercía presión sobre el mío, que ya explotaba. Comenzó a mordisquearme el cuello, tomó mi mano y casi de manera obligada, me hizo sentar en un sillón, se arrodilló frente de mí, entre mis piernas, desprendió la cintura de mi pantalón, bajó el cierre y sacó mi pija de adentro de mi bóxer. La comenzó a lamer increíblemente bien; me recosté sobre el respaldo, estiré mis piernas y me entregué a recibir el placer que me producía el magistral fellatio que me estaba regalando.


  

  Frente al sillón, había una ventana desde la que se veía otro edificio. Igual a lo que me había sucedido con Facundo, pensé si nos podrían ver, cosa que, obviamente, a Mariano no le preocupaba en lo más mínimo; quizá era un morbo extra que le producía mayor excitación.


  

  Ajeno a mi preocupación, Mariano continuaba subiendo y bajando la cabeza a un ritmo firme y parejo, deteniéndose al quedar solo con mi glande dentro de su boca, momento en el que comenzaba a pasar su lengua por el frenillo, para después tragárselo completo nuevamente y repetía el ciclo. Era un hijo de puta la manera en la que sabía practicar sexo oral.


  

  Sin darme cuenta, me encontré gimiendo de placer y sintiendo los espasmos que me estaba provocando. Nunca jamás me habían mamado la pija de una manera tan magistral.


  

  –Para nene, si querés que garchemos pará, porque me vas


  a hacer acabar –dije.


  

  Mariano se detuvo, se incorporó, bajó su pantalón y el slip simultáneamente y se acercó al sillón, para dejar su miembro erecto cerca de mi cara. No hacía falta decir nada. Lo tomé con una mano y comencé a mamárselo, lamiéndole toda la extensión del tronco, metiéndome en la boca sus dos bolas juntas.


  

  Comenzó a mover su pelvis, usando mi boca como si fuese una concha, literalmente, me estaba cojiendo la boca. Ver mis propias piernas peludas abiertas, tenerlo a Mariano con su cuerpo largo y peludo parado entre ellas, sintiendo el roce de su piel contra la mía, me generó un morbo indescriptible.


  

  Saqué su miembro de mi boca y miré hacia arriba.


  

  –Rico –dijo Mariano, mientras descendía para clavarme un beso de lengua.


  

  –Vamos –dijo, tomándome de la mano y llevándome hacia su cuarto.


  

  –Estas más flaco –comentó.


  

  –Puede ser –contesté.


  

  –Espero que no se te enflaquezca la pija –dijo burlonamente.


  

  El departamento estaba repleto de luz. A diferencia del departamento en el que vivía Facundo, el de Mariano, que también era un dos ambientes, era una torre, por lo que todos los ambientes eran externos y entraba mucha luz natural.


  

  Nos tiramos sobre la cama y nos abrazamos. Me acosté sobre su cuerpo y comencé a besarlo tiernamente, buscando zonas y puntos que le produjesen placer.


  

  Descendí por sus interminable, formadas y peludas piernas, que lamí como su fuesen un helado. Contábamos con tiempo suficiente como para hacer las cosas tranquilos y de manera distendida, aunque la calentura de Mariano era evidente.


  

  Llegué hasta sus pies y comencé nuevamente a subir por la parte interna de sus piernas hasta llegar a sus bolas, que lamí solo con la punta de mi lengua.


  

  –¡Uy boludo! Como me gusta ésto, me estas volviendo loco –dijo.


  

  Mariano, apoyó las plantas de sus pies sobre la cama, dejando más expuesta la zona de su perineo. Lentamente comencé a lamer su entrepierna, bajando hacia su perineo y llegando al perímetro de su ano. Cruzó sus brazos por debajo de sus largas piernas y llevó las rodillas hacia su pecho, dejando completamente expuesto su ano e indicándome que estaba completamente entregando.


  

  Continué jugueteando con mi lengua, alternando con alguna mamada que le ofrecía a su pija, para luego regresar a su ano. Sin decir nada y sin modificar su posición, agarró de la mesita de luz un frasco de lubricante y me lo alcanzó. Comencé a lubricar su ano, metiendo un dedo, luego dos, mientras escuchaba sus gemidos.


  

  –Cojeme –suplicó Mariano.


  

  Tomé un preservativo, lo coloqué en mi pene, lo lubriqué abundantemente y apoyé mi glande sobre su ano, sin ejercer presión, solo jugando.


  

  –Metémela, por favor –volvió a pedir.


  

  Acerqué mi cara a la suya, vi que la tenía colorada; lo besé tiernamente y mirándolo a los ojos dije:


  

  No bebé, cual es el apuro, vamos despacio, hay tiempo, gocemos.


  

  –Enterrámela, por favor, quiero pija –insistió, poniendo una mano por detrás de mi nuca y clavándome un beso desesperado.


  

  Mariano era un pibe experimentado y contaba con la energía y el desparpajo de su juventud; yo no tenía tanta experiencia garchando con hombres, pero si tenía claro que hacer y contaba con el aplomo y la tranquilidad de un varón que estaba pisando los cuarenta.


  

  Por cierto, ya había experimentado la sensación de haber logrado orgasmos eternos con mi mujer, había logrado mantener el control de mis eyaculaciones, e incluso había llegado a sentir orgasmos sin eyacular, haciendo que el momento de la eyaculación fuese supremo, por lo que estaba seguro de poder llevar a Mariano a un grado de éxtasis extremo, si es que me permitía hacerlo.


  

  Lo hice girar sobre la cama para dejarlo boca abajo; me recosté sobre su espalda, ubicando mi miembro entre sus nalgas, pero de manera horizontal, no para penetrarlo. Recorrí su espalda con mi lengua, jugueteé en su nuca, en su cuello, mordiéndole las orejas, mojándoselas, haciendo que mi pene subiese y bajase entre sus firmes y peludos glúteos lubricados.


   


  Noté que la excitación de Mariano iba en aumento.


  

  –Cojeme papi, métemela que me voy a ir en seco –pidió desesperadamente.


  

  Su pene erecto, atrapado entre su cuerpo y las sábanas, estaba siendo estimulado por la presión y el movimiento de nuestros cuerpos. Elevé mi pelvis para ubicar mi glande sobre su ano, e inmediatamente, sentí el calor y sus latidos, ávido y desesperado por ser complacido, por ser dilatado y penetrado.


  

  –¿Te gusta bebé? –pregunté.


  

  La situación y el juego de Papi / Bebé, me estaban haciendo calentar. Para mí, nunca había sido un morbo el juego de roles y en verdad, no existía tanta diferencia de edad como para imaginar algo así; solo se trataba de un juego.


  

  –Si turro, cojeme, por favor, métemela, metete dentro mío –suplicó nuevamente.


  

  No me quedaba más margen para hacerlo suplicar. Bajé mi pelvis y lentamente, comencé a penetrarlo, muy despacio, dulcemente, sintiendo como centímetro a centímetro me hundía dentro suyo.


  

  –¡Seeeeee, cojeme, cojeme! –comenzó a gritar Mariano.


  

  La hundí, hasta sentir que mis bolas hacían tope con su ano


  y me quedé inmóvil, acostado sobre su espalda.


  

  –Me vengo… uyy… me vengo –gritó Mariano.


  

  Evidentemente, era cierto que hacía varios días que no cojía. Sí que lo había hecho excitar al límite; sin bombearlo y sin masturbarse, simplemente con el roce y la presión de mi pija contra su próstata, había logrado que no pudiese contener su eyaculación.


  

  Mariano hundió su cara contra la almohada y comenzó a gritar, descargando su calentura contenida. Yo sentí que tenía mi miembro como un tronco, pero permanecí inmóvil, solo jugando con su nuca y con sus orejas, percibiendo los espasmos y los escalofríos que invadían a Mariano, en medio de su estado orgásmico.


  

  –¡Sos un hijo de puta! Jamás me sucedió algo así… me hiciste ir en seco –dijo, con la cara colorada apoyada sobre la almohada.


  

  Su imagen y sus palabras me estaba haciendo excitar aún más. Elevé mi pelvis y dejé de poseerlo; me acosté a su lado, sintiendo mi miembro que explotaba por lo duro que estaba. Mariano giró para quedar boca arriba; su miembro semi erecto descansaba sobre su abdomen peludo y recubierto de semen.


  

  –Mirá como estoy –dije, haciendo referencia a mi pene erecto.


  

  Mariano se incorporó, me quitó el preservativo y comenzó a mamarme la pija.


  

  –Uy nene, seguí así y en un minuto te dejo la boca repleta de leche –dije.


  

  Pude ver que su miembro se estaba poniendo duro nuevamente. Mariano agarró otro preservativo y lo puso en mi pija, se arrodilló, dejando expuesto su culo y dijo:


  

  –Dame de nuevo, quiero más pija, descargá dentro mío.


  

  Quería tenerlo de frente, verle el pecho y la cara, pero la imagen de Mariano en posición de perrito, entregándose gentilmente, logró volverme loco.


  

  Me lubriqué el caño, me arrodillé por detrás de él y nuevamente, muy lentamente, comencé a penetrarlo. No me provocaba hacerlo salvajemente, tuve la necesidad de hacerlo de manera dulce, tierna, haciéndole más el amor, que teniendo una sesión de sexo desenfrenado.


  

  Mariano estaba gentilmente entregado, gozando y eso me generaba mucho placer. A pesar de mi calentura y de sentir que solo era cuestión de minutos para que mi orgasmo no pudiese ser más demorado, nos mantuvimos en esa posición por un buen rato, bombeándolo a un ritmo lento pero profundo, intentando percibir cada sensación propia y ajena.


  

  Me retiré y rápidamente lo hice girar para dejarlo boca arriba; elevé sus piernas, con las que abrazó mi cintura hábilmente, como lo había hecho en nuestro primer encuentro. Lo penetré nuevamente, llegando hasta el fondo; comencé un ritmo de bombeo en el que se la sacaba casi completa, para enterrársela nuevamente hasta las pelotas, momento en el que me quedaba quieto para sentir al máximo mi erección; pude percibir la sangre circulando y llenando mi pene y los latidos de su ano, que contraía y distendía…


  

  Nos mirábamos a los ojos sin decirnos nada y diciéndonos todo. Continué con el ritmo lento pero constante del bombeo. Mariano, comenzó a pajearse y el hijo de puta apretó su esfínter, atrapando firmemente mi miembro y haciendo que el roce fuese más intenso. Sentí que ya no podría aguantar más y liberé mi control, para hundirme en una tromba de placer.


  

  Mariano aceleró el ritmo de su puñeta y comenzó a gritar. Percibí que un espasmo me invadía y vi un chorro de semen brotando de su miembro. Explotando en una catarata de semen dentro suyo, pegué un grito.


  

  Terminamos de vaciar nuestros huevos y quedé tirado encima suyo, agotado, distendido, satisfecho. Sentía una atracción física muy especial. La sensación de su piel contra la mía, me resultaba placentera.


  

  –Me sometiste como a una niña –dijo graciosamente Mariano.


  

  –No seas boludo… en todo caso, te garché como a un buen macho –respondí, y agregué:


  

  –Sabes que rara vez actúo solo como activo, sin recibir pija y lo disfruté enormemente, aunque me hubiese gustado también que me la pusieras.


  

  –Bueno pa, sí que me diste… la próxima, de devuelvo la gentileza –respondió Mariano.


  

  Fui hacia el baño para higienizarme y regresé al cuarto para vestirme.


  

  Mariano fue hacia el baño y se metió bajo la ducha.


  

  –En la cocina tenés café recién preparado, servite –gritó desde la ducha.


  

  Fui a la cocina, me serví una taza de café, que corté con un chorro de leche y me senté en el sillón del living, lugar en el que todo había comenzado. Recorrí los portarretratos en los había fotos de Mariano junto a un hombre más grande que él, estimo que de mi edad, en diversos lugares turísticos. Me pareció extraño, ya que no me resultaba un tipo atractivo y Mariano tenía más o menos mis gustos.


  

  Mariano salió de la ducha y vino hasta el living en pelotas, sosteniendo un toallón con la mano… Linda imagen, los pelos de su cuerpo aun mojados, cayendo por el peso del agua.


  

  –¿Quién es el señor con el que estas en las fotos? –pregunté.


  

  –Un amigo –respondió escuetamente.


  

  No quise seguir indagando, como para evitar generar una situación que podría haber resultado al menos, incómoda. Era raro un amigo con esa diferencia de edad; además, Mariano estaba apetecible y el señor de la foto era uno del montón. Lo hubiese comprendido si el tipo hubiese estado partiéndose al medio; de hecho, estaba repleto de tipos de cuarenta y pico que la rompían, pero este no era el caso.


  

  –¿Me bancas que me visto y bajamos juntos, así no tengo que bajar dos veces? –preguntó Mariano.


  

  –Dale, te espero –respondí.


  

  Fue hacia su cuarto y en diez minutos, regresó, vistiendo un traje negro, camisa blanca, corbata color borravino… Uff… que apetecible el abogadito…


  

  –¿Estoy bien? –preguntó.


  

  –Querido… ¡cuántos hombres te vas a comer en tu vida! estas muy apetecible, estas para el casamiento –contesté.


  

  Me incorporé y agarré mis cosas. Mariano se acercó, me dio un tierno beso y apoyando una mano en mi paquete dijo:


  

  –¡Como me hizo gozar ésto!


  

  –Me alegro que lo hayas disfrutado –contesté.


  

  Salimos del departamento y esperamos el ascensor. Se abrió la puerta y había un par de flacos que venían de los pisos superiores; ingresamos y llegamos a hall de planta baja sin decir nada, solo gestos graciosos que hizo Mariano, indicando que estaban buenos para darles.


  

  Lo acerqué con el auto a la estación de subte y nos despedimos.


  

  –En cuanto regrese, te mensajeo –dijo.


  

  –Ok, voy a estar aguardando impaciente, mientras tanto, veré que consigo –respondí sonriendo.


  

  –Y… vas a conseguir rapidito papi, estas muy apetecible y el mundo está repleto de nenes como yo, a los que nos gustan los señores mayores –respondió Mariano.


  

  Regresé a casa, pensando en lo bien que me sentía estando con este pibe. No pasaba por un tema afectivo, pero sí de tremenda química. No me quedaba claro si lo de “Señores mayores” era una joda, o si realmente me veía así. Yo tenía claro que, pisando los cuarenta, ya no era un pendejo, pero tampoco me consideraba un señor mayor… De todas maneras, siempre estuve convencido que, más allá del paso inexorable del tiempo, lo importante era como uno lo llevaba, y yo, lo estaba llevando bastante bien, lo suficiente como para cotiza bien en un extraño y amplio mercado humano, que me permitía continuar explorando mi bisexualidad sin prejuicios y cada vez, con menos inhibiciones.




  Capítulo XI


  – El compañero ideal –


  

  Su foto y su perfil me habían atraído y calentado desde el primer momento; en bóxer, mostrando sus patas peludas y el bulto, nada más, lo suficiente como para atraerme. Macho casado, decía en su descripción…


  

  Me había enviado un mensaje que dejé guardado. Me interesaba y encajaba perfecto en mi búsqueda, solo que durante esos meses, Facundo y Mariano me habían mantenido ocupado y satisfecho.


  

  Pasaron unas semanas durante las que no volví a encontrarme con ellos y decidí expandir mi agenda de contactos, por lo que decidí responderle, a quien después, me enteraría que se llamaba Ernesto.


  

  Comenzamos intercambio de mensajes por Gaydar y luego la continuamos por Messenger. Desde nuestro primer contacto, habíamos pegado muy buena onda, nos habíamos mostrado en bolas y de allí en adelante, nuestros chats se convirtieron en un rito, sin que pasara día en el que no nos contactáramos; generalmente lo hacíamos por la mañana, bien temprano o bien tarde por la noche, terminábamos calientes como negro en baile y finalmente, nunca concretábamos un encuentro.


  

  Ernesto, efectivamente era un tipo casado, tenía dos hijos, vivía cerca de la casa de Mariano y dos días a la semana, trabajaba a pocas cuadras de casa. Era más petiso que yo, castaño, peludito, atractivo, profesional. En verdad, parecía hecho a la medida de mi búsqueda.


  

  Con el correr de las experiencias y de los encuentros furtivos que venía manteniendo, algunos de ellos frustrados, el ideal de mi búsqueda, más allá de que fuese alguien que me atrajese físicamente y con el que tuviese piel, comenzaría a ser el de personas que estuviesen en mi misma situación; hombres casados, con hijos, con ganas de garchar de vez en cuando; personas a la que no tuviese que explicarles nada y fundamentalmente, con las que pudiese tener continuidad, sin la necesidad de seguir buscando encuentros con desconocidos, cosa que me generaba mucho stress y desgaste emocional.


   


  Por su discurso, aparentemente, Ernesto se encontraba en la misma búsqueda que yo.


  

  Ernesto estaba absolutamente lanzado y no tenía conflicto alguno en exponerse a entrar a telos con machos, si es que con eso lograba llevar a un tipo a la cama. Yo, hasta ese momento, no me había animado, pero estaba claro, que, si pretendía garchar con él, no existiría otra opción.


  

  La calentura mutua iba en incremento y carecía de sentido continuar con un chat eterno, si es que jamás concretaríamos, aunque era cierto, que más allá de lo meramente sexual, nos servíamos mutuamente para hablar de un tema en común que no podíamos compartir con nuestros amigos.


  

  –Che boludo, vamos a un telo, anímate, quiero cojer con vos –escribió Ernesto.


  

  –¿Conoces algún telo más o menos cerca? –pregunté, avanzando medio paso.


  

  –Generalmente, voy a uno que está por Gral. Paz y Panamericana; nos quedaría bien a los dos –escribió Ernesto.


  

  –¿A qué hora? –pregunté, casi como dándole el sí.


  

  –¡Vamos…! Te estas animando –escribió Ernesto.


  

  –Dale boludo, decime a qué hora y como hacemos –escribí.


  

  Ya estaba, me estaba animando a tirarme a la pileta; la calentura que tenía por meterme en una cama con este flaco y la posibilidad de lograr la estabilidad y continuidad que estaba buscando, me empujaron a aceptar.


  

  –La cagada es que hoy estoy por la zona de Flores, pero hacé una cosa, agarrá Gral. Paz, después autopista y estas al toque –escribió.


  

  Sinceramente, no me convencía la idea; era una zona de la capital que yo sabía que existía, pero por la cual jamás en mi vida había transitado. Lo dudé y finalmente, la calentura y la tentación fueron más fuertes.


  

  –Decime dirección y hora –escribí.


  

  Ernesto me pasó los datos y quedamos en encontrarnos a las seis de la tarde, en una esquina en la que yo dejaría mi auto y de allí iríamos en el suyo al telo.


  

  La situación me generaba doble estrés… Además de tratarse del primer encuentro, sería mi debut ingresando a un telo con un macho, lugar al que, por cierto, hacía años que no concurría.


  

  Fui puntual, estacioné el auto en el lugar acordado y un tanto nervioso, me quedé esperando afuera. A los pocos minutos llegó Ernesto. Me subí a su auto y nos saludamos con un beso en la mejilla. No había mucho como para sorprenderse. Ya nos habíamos visto infinidad de veces por la webcam. Ernesto usaba barba corta, vestía traje gris, camisa celeste y corbata. Su look le daba una atracción especial.


  

  Nos dirigimos hacia el telo e ingresamos a una cochera privada. Yo me comportaba como niño inexperto, siguiéndole los pasos. Estaba claro, por la soltura con la que se manejaba, que era una situación cotidiana para él.


  

  Subimos a la habitación, nos desvestimos y me pidió que me tirase en la cama boca abajo. Comenzó a acariciarme, subiendo desde mis pies hacia mi nuca. Evidentemente, notó mi estado de tensión; no lograba relajarme.


  

  –Relajate Gonzalo y disfruta, déjame hacer el trabajo a mí –dijo.


  

  Intenté hacerlo, sin demasiado éxito, aunque, a pesar de mi tensión, estaba excitado y quería garchar. Ernesto subió con su cara por entre mis piernas, tomó con una mano mi miembro erecto, lo llevó hacia atrás y comenzó a mamármelo deliciosamente bien, intercalando con mis bolas, con mi perineo y con mi ano. Vi que se incorporaba, que se ponía un preservativo y que lo lubricaba. Lubricó mi ano y deslizó un dedo dentro de mí, que metió y sacó reiteradamente y luego, muy lentamente, apoyó su glande sobre mi ano para comenzar a empujar.


  

  –¿Sigo? –preguntó.


  

  –Dale –respondí.


  

  El pene de Ernesto no era grande, es más, estimo que su tamaño era menor al promedio. Él no tenía idea de las pijas que yo ya había probado, por lo que ser penetrado por su miembro, era un trámite que estaba lejos de ser complicado. Aunque obviamente, el tamaño no lo era todo, tema que me había quedado más que claro, luego del encuentro con Fausto.


  

  Finalmente, me penetró y se quedó quieto.


  

  –¿Estas bien? –preguntó.


  

  –Sí, movete –respondí.


  

  Elevé mi cola, intentando que entrara lo más profundamente posible, pero no había nada más por meter. De todas maneras, se sintió bien, distendido y agradable.


  

  A pesar de su falta de dotación, con Ernesto estaba sintiendo muy buena piel y eso me gustaba.


  

  Me bombeó por largo rato, haciendo que mi pija se frotara entre las sábanas y mi cuerpo. Acabamos casi simultáneamente. Hubo buena piel, pero no sexo desenfrenado.


  

  Sin demasiado tiempo por delante, fuimos hacia las duchas.


  

  –Nos uses jabón bolas, te vas a delatar –dijo.


  

  Claro, yo no tenía experiencia y ese tipo de sutilezas aún no las manejaba. Ernesto lo tenía clarísimo y su comentario era otro elemento más para confirmar que sus escapadas a telos eran moneda corriente.


  

  Nos vestimos, fuimos hacia el auto y salimos del hotel. Me alcanzó hasta mi auto, casi sin hablar; una situación medio rara y hasta incomoda. Nos saludamos, bajé de su auto, ingresé en el mío y regresé a casa, expectante por como pudiese continuar esta nueva relación.


  

  Ingresé al día siguiente en el Messenger y ahí estaba Ernesto. Decidí no contactarlo y esperar a que él lo hiciera. Transcurrió el día y siquiera envió mensaje diciendo “hola.” En verdad yo tampoco lo había hecho y aunque a buen entendedor, pocas palabras, decidí llamarme al silencio.


  

  Al día siguiente, sorpresivamente me abrió una ventana de chat.


  

  –¿Garchamos? –preguntó directamente.


  

  –Hola –respondí.


  

  –Hola, ¿Qué haces? ¿Garchamos? –insistió Ernesto.


  

  –¿Ahora? ¿Hoy? ¿Cuándo? –pregunté.


  

  –Hoy a las seis, en el telo que te comenté cerca de Panamericana y Gral. Paz –escribió.


  

  –Ok, –respondí.


  

  Quedamos en encontrarnos a la vuelta del hotel y cerramos la ventana de chat.


  

  Me resultaba extraña su actitud; el día anterior, ni siquiera me había contactado para decir hola y ahora lo hacía para decirme de una de ir a garchar. Evidentemente, si lo hacía, es porque tenía interés de repetir y porque lo había pasado bien.


  

  Por mi parte, lo había pasado bien y me interesaba mantener la continuidad.


  

  A las seis clavadas, nos encontramos en el lugar acordado, subí a su auto, como lo había hecho dos días atrás e ingresamos al telo, cochera privada, discreto, lindas habitaciones. Me sentí mucho más distendido que la primera vez y dispuesto a disfrutar.


  

  Ernesto comenzó a desprender los botones de mi camisa y yo hice lo mismo con la suya. Nos quedamos desnudos y se arrodilló en el piso para comenzar a mamármela.


  

  –¡Que pedazo! –dijo, sacándosela de la boca y volviéndosela a meter – la de culos que habrás roto –continuó.


  

  Permanecí callado y agarré su cabeza, indicándole que quería que me la continuase mamando, cosa que hizo durante un buen rato.


  

  –Riquísima… acostate boca arriba –dijo.


  

  Obedientemente, hice lo que me pidió. Ernesto subió a la cama, puso su cabeza a la altura de mi pelvis y comenzó a recorrerla con la lengua. Apoyé mi cabeza en la almohada, buscando la posición más confortable, cerré mis ojos y me entregué. Sentí que recorría mi entrepierna con su lengua, de un lado y luego del otro, haciéndome descubrir un punto erógeno que, hasta ese momento, desconocía; no tenía idea de que podía experimentar tanto placer al ser lamido en esa zona…


  

  Continuó lamiendo mi perineo, mis bolas, mi glande; un verdadero maestro del sexo oral. En verdad, jamás nadie había sabido practicarme sexo oral como lo estaba haciendo Ernesto y mucho menos, llevarme al grado de excitación a la que me estaba llevando, al punto de casi hacer que le rogarse para que me cojiera.


  

  Logró provocarme un grado de sensibilidad en esa zona, que resultaba imposible contener los espasmos que comenzaban a generarme cada roce.


  

  Sabiendo que me tenía entregado, elevó mis piernas, dejándolas apoyadas sobre sus hombros, se puso un preservativo y me penetro fácilmente.


  

  Comenzó a moverse y yo a retorcerme; comencé a pedirle más y más. Hasta ese momento, jamás me había enfrentado a una situación de pasividad absoluta; si, había sido físicamente pasivo, pero nunca había pedido, casi a los gritos, por más y más pija… Situación, que hasta me hizo dudar sobre mi masculinidad.


  

  La tremenda mamada que me había pegado, su cara de morbo arrodillado frente de mí y el bombeo, me condujeron a un rápido orgasmo, que no pude ni quise contener. Dejé depositada mi carga sobre mi panza. Sentí que Ernesto explotaba dentro de mí, dejando en el preservativo su blanca y espesa carga.


  

  Me la sacó, se quitó el preservativo y fue directo hacia la ducha.


  

  Su comportamiento me desconcertaba. Evidentemente, no lo pasaba mal conmigo y la propuesta de repetir había sido suya, pero tampoco existía una actitud, no sé si llamarla de cariño, pero al menos, la de tener un gesto amigable. Pasaba de un rico garche, a la frialdad total, sumado a una actitud absolutamente competitiva.


  

  Fui hacia la ducha y me metí bajo el agua para eliminar los rastros de la sesión de sexo.


  

  Nos vestimos y bajamos hacia el auto.


  

  –Andá a pagar mientras yo saco el auto de la cochera –dijo.


  

  ¡Me quería matar! La oficina estaba al lado del ingreso y había que ir caminando hasta ahí, abonar y salir por otro portón… Tripa corazón, fui, aboné y regresé al auto, rogando de no cruzarme con nadie, porque moriría de vergüenza.


  

  Repitiendo lo que habíamos hecho dos días antes, me llevó hasta donde había dejado mi auto, nos despedimos y regresé a mi casa, imaginando que nuestra historia seguramente continuaría por Messenger.




  Capítulo XII


  – El depredador –


  

  Repitiendo el mismo comportamiento que había tenido luego de nuestro primer encuentro, a la mañana siguiente, Ernesto ingresó al Messenger, sin siquiera contactarme. Comenzaba a sospechar, que el interés sobre el que me había comentado, de encontrar un par para tener continuidad, no era tal. Yo quería contactarlo, pero decidí tener un poco de dignidad y mantener mi autoestima elevada, por lo que decidí no hacerlo.


  

  Transcurrió el resto de la semana y el fin de semana entero sin que estableciéramos contacto alguno. Durante el tiempo en el que habíamos mantenido conversaciones diarias, previo a conocernos, habíamos hablado sobre algunos flacos con los cuales, coincidentemente, nos habíamos contactado, flacos pasivos en la búsqueda de activos y fantaseamos con la idea de armar un trío. Me resultaba atractiva la idea de continuar experimentando y si lo podía hacer con la compañía de Ernesto, mucho mejor.


  

  Llegó el lunes, y tal como lo hacía habitualmente, activé el Messenger. Ernesto ya estaba en línea, pero me mantuve firme con la decisión de no ser yo quien reanudase el contacto.


  

  –¿Qué haces? –preguntó sorpresivamente, abriendo una ventana de chat.


  

  –Hola, que haces vos, perdido –respondí.


  

  –¿Perdido yo? Te vi en línea toda la semana y ni buen día –escribió.


  

  Su comentario establecía un buen punto. Era cierto que yo no lo había contactado y poniéndome de su lado, Ernesto podía haber pensado lo mismo que yo pensaba de él.


  

  –La verdad es que, al verte en línea todo el tiempo acá y también en Gaydar… me doy cuenta que debes estar picoteando de aquí para allá y que, evidentemente, soy uno más en la lista –escribí.


  

  –Te voy a ser sincero… En principio, no sos uno más en la lista, me gustas, me gusta garchar con vos… Solo que, lamentablemente, no sentí lo que me hubiese gustado sentir –escribió.


  

  Claramente, su comentario hería mortalmente mi autoestima, porque quizá y de eso me daría cuenta a la distancia, yo me había generado una expectativa que su comentario acababa de desplomar. Nadie había prometido nada a nadie y a mí, me comenzaban a suceder cosas con Ernesto, y clara- mente, no eran reciprocas.


  

  –La verdad, es que me pareces un tipo genial, me calentás, pero no sentí la chispa que estoy buscando encontrar como para cerrar mi perfil – agregó.


  

  –Ok, está claro, todo bien, aunque no te creo –respondí.


  

  En verdad, estaba todo mal… Si bien podía ser cierto lo que me estaba comentando, tenía la certeza de que Ernesto, era un depredador por excelencia y que su objetico era cojer con la mayor cantidad de flacos con los que pudiese hacerlo y, en algún punto, eso me resultaba decepcionante y frustrante.


  

  –¿Por qué no me creés? –escribió.


  

  –Porque creo que, en verdad, sos un depredador y que no te interesa encontrar nada fijo –escribí.


  

  –No es así, pero como quieras, no voy a tratar de convencerte de lo contrario –respondió.


  

  Continuamos la charla hablando de cualquier otra cosa, intentando distender la tensión. Finalmente cerramos la ventana de chat y estuvimos la semana entera sin volver a contactarnos.


  

  Sentí que necesitaba distancia para procesar y para no enroscarme en una historia que, en verdad, jamás había existido. A pesar de su pene chico, Ernesto garchaba maravillosamente bien y me hacía gozar plenamente, pero yo debía tener bien claras las cosas como para no terminar lastimándome gratuitamente.


  

  Sumado a su excelente performance en la cama, a pesar de no estar dotado, era una persona con la autoestima por las nubes, al punto que, por momentos, resultaba realmente molesto y hasta insoportable. Lo suyo siempre era superior, mejor departamento, mejor ingreso de dinero, mejor ésto, mejor aquello…


  

  Transcurrieron dos semanas, durante las cuales Ernesto intentó acercarse y ante mi respuesta con un frío “Bien” cada vez que me preguntaba “¿Cómo andas?” dejaba de insistir y cerraba la ventana de chat. Durante esas semanas, continué contactando gente; con uno o dos, terminé garchando, ida y vuelta, simplemente, para sacarme la calentura, garches de una sola vez, sin la suficiente onda como para repetir.


  

  Con las cosas puestas en blanco y negro, siendo consciente de que podría garchar con él cuantas veces quisiera, pero sin tener ningún tipo de exclusividad, y ya sin darle importancia a su actitud de autoestima un tanto sobrevaluada, lo contacté nuevamente, proponiéndole un nuevo encuentro, que aceptó sin pensarlo demasiado.


  

  Mantuvimos la rutina de encamarnos durante un buen tiempo, con algunos intervalos provocados por las obligaciones personales, hasta que, indefectiblemente, sucedió lo que, tarde o temprano, sabía que iba a suceder y que recuerdo como el que fue nuestro último encuentro en un telo.


  

  Combinamos en encontrarnos para ir al mismo de siempre, misma hora, misma rutina. Bajé de mi auto, subí al suyo, fuimos al hotel, estacionó el auto en la cochera privada y subimos hacia la habitación.


  

  Lo que claramente había cambiado durante esos meses, fue mi actitud. Yo había dejado atrás al niño principiante y me había lanzado a disfrutar del placer del sexo con otros hombres, despojándome de mis inhibiciones, por lo que, muchas veces, era yo el que tomaba la iniciativa y dominaba la situación, aun siendo pasivo.


  

  Ya dentro del cuarto, Ernesto comenzó a contarme sobre su día agitado… Realmente, no me interesaba como había sido su día ni ninguna otra cosa, más que tuviese su pija de tamaño standard erecta y su adoctrinada lengua presta para brindarme placer. Quizá, de yapa, se animaba a explorar su rol como pasivo, tema sobre el que habíamos hablado muchísimas veces durante los meses transcurridos.


  

  Tomé con ambas manos su cara y comencé a besarlo, sin darle la posibilidad de que hablase más. Le desbroché la camisa, botón por botón, mordiéndole las tetillas. Intentó arrodillarse, como habitualmente lo hacía, pero no lo dejé. Desabroché su cinturón, su pantalón y lo desnudé. Me arrodillé en el piso y comencé a mamarle la pija y las bolas… Giré a su alrededor y comencé a lamerla las piernas, a mordisquear sus glúteos, moviéndoselos y apretándolos firmemente con las manos. Me incorporé y recorrí su espalda con mi lengua, llegando a su nuca y a sus orejas, que lamí una a una. Ernesto se entregaba gentilmente, dispuesto a recibir placer, aunque se notaba un tanto avasallado ante mi cambio de actitud.


  

  Me paré nuevamente frente de él, lo abracé y lo besé, recorriendo su cara con mi lengua. Lo tomé de una mano y lo llevé hacia la cama. Me acosté boca arriba, como habitualmente hacía y quedé entregadísimo para que hiciera con su boca, todo lo que sabía hacer magistralmente bien.


  

  –Tenes la pija dura como misil –dijo, descendiendo por mi torso hacia mi pelvis y metiéndosela entera dentro de su boca.


  

  Me la mamó, acompañando con su mano, que apretaba fuertemente mi miembro. Como usualmente hacía, lengüeteó mis entrepiernas y mis bolas, sumergiéndome dentro de una nube de goce. Aun no podía comprender como podía disfrutar tanto cuando Ernesto me hacía eso… hasta creí poder llegar al orgasmo en seco, sin tocarme y sin ser cojido. Ernesto, sabía que había encontrado mi punto rojo y disfrutaba haciéndome enloquecer de calentura.


  

  –¿Te gusta papi? –dijo.


  

  –Callate y seguí chupando, que lo haces mejor que una puta experimentada –respondí, imperativamente y con la clara intención de humillarlo.


  

  Ernesto, obedientemente, continuó practicándome el mejor sexo oral que jamás nadie me había practicado.


  

  Luego de la magistral sesión de sexo oral, se incorporó, puso un preservativo en su pene, lo lubricó y me penetró. Enrosqué mis piernas en su cintura y lo atraje hacia mí, para sentir el contacto de su pecho peludo contra el mío. Comenzó a bombearme rítmicamente. Mi calentura, sumado al tamaño de su pene, hicieron que perdiera sensibilidad, no sabiendo si la tenía adentro o si me la había sacado. Realmente, necesitaba y me hubiese gustado ser complacido con algo más grande.


  

  Bajé mis piernas, me incorporé y me puse de rodillas sobre el borde de la cama, en posición de perrito, entregándome a un estado de sumisión absoluta. Ernesto se paró en el piso, detrás de mí y me penetro.


  

  –Dame más, dame más –reclamaba desesperadamente.


  

  –Te estoy dando todo lo que tengo –respondió Ernesto.


  

  Y era verdad. Sentía el golpeteo de sus piernas sobre mis nalgas y sus huevos chocando contra los míos, clara señal de que me la estaba enterrando hasta el fondo, solo que no era suficiente; necesitaba algo más grande, más grueso y más largo.


  

  Me desesperé y comencé a moverme, intentando acelerar el ritmo de la penetración.


  

  –Pará boludo, se va a salir –dijo Ernesto.


  

  Y sí, mi ano estaba dilatado, lubricado y siendo penetrado por algo no tan grande, pero no podía parar; claramente, estaba desesperado.


  

  Ernesto me la sacó, me hizo girar para dejarme nuevamente de espaldas y comenzó a mamármela, mientras me metía tres dedos en el ano y comenzaba a masajear mi próstata. La avisé que me corría y apenas tuvo tiempo de sacársela de la boca, cuando un chorro de semen salió disparado de mi glande, luego otro y otro más.


  

  Retiró los dedos de mi ano, se arrodilló a mi lado y se masturbó, hasta dejar depositada su carga sobre mi panza.


  

  –Uff –exclamó Ernesto.


  

  Permanecí tirado sobre la cama, sin hablar, con los ojos cerrados, el torso repleto de semen, agotado, relajado y a pesar de que me hubiese gustado ser penetrado por un hombre mejor dotado, quedé satisfecho con el trabajo de su boca y de sus dedos.


  

  –Como te gusta la pija querido –dijo Ernesto.


  

  –Sí, me encanta, aprendí a disfrutar al ser penetrado, pero también me gusta ponerla –respondí.


  

  –Yo lo intenté, pero no pude, me dolió y no lo disfruté –contestó.


  

  –Quizá, no te encontraste con la persona ni en la situación adecuada –dije.


  

  –Puede ser, aunque si me estas proponiendo algo, te aclaro que, con tu pija, ni ahí me animo a intentarlo, aunque confieso que tienta –replicó.


  

  –Bueno, nunca digas nunca –dije.


  

  Quedamos recostados boca arriba, uno al lado del otro. Sentí que, aunque estaba aún excitado, comenzaba a relajarme.


  

  Ernesto se incorporó para apoyar su espalda sobre el respaldo y yo hice lo mismo. Era la primera vez, en la que luego de garchar, mantendríamos una charla distendida. Sabíamos sobre nuestras vidas, sobre nuestras familias, nuestros trabajos, pero a través de las conversaciones mantenidas vía chat.


  

  –Sabes que esta medalla era de mi viejo que murió hace un año –dijo Ernesto, agarrando una medalla que tenía colgada del cuello.


  

  –Ah, mirá vos… no me habías contado nada –respondí, sin saber muy bien que decir.


  

  –Cada vez que hago estas cosas, pienso en lo que él pensaría si me estuviese viendo –agregó.


  

  Ahí había otro más… Yo pensaba que era el rey de los culposos, pero evidentemente, estaba equivocado. Ernesto, a pesar de ser un depredador, se sentía culpable por su inclinación sexual y hasta ese momento, lo había sabido disimular bastante bien.


  

  –Uy nene… no te des manija… somos como somos; a pesar de lo que mucha gente crea, uno no lo elige, viene incorporado en el combo, así que no tiene sentido torturarse –dije.


  

  Imagino, que, de alguna u otra manera, me lo estaba diciendo en vos alta a mí mismo, ya que, sentir culpa, era un tema recurrente en mí, sentimiento que se mantenía oculto bajo la adrenalina de la búsqueda y del encuentro furtivo, para aflorar repentinamente luego de cada orgasmo, momentos en los que, salvo en raras excepciones, quería salir corriendo.


  

  Comencé a recorrer su pecho y sus piernas con una mano y acerqué mi boca a la suya, para fundirnos en un tierno beso. Ernesto se recostó nuevamente, como entregado y necesitado de afecto. Probablemente, su actitud dominante y competitiva, no eran más que un escudo para esconder sus flaquezas y yo estaba encantado en brindarle en ese momento todo lo que pudiese necesitar.


  

  Bajé con mi boca hacia sus piernas. Me producía tremenda excitación las patas formadas y peludas que tenía, por lo que me mantuve en esa zona, disfrutando y haciéndolo disfrutar.


  

  Sorpresivamente, Ernesto cruzó ambos brazos por debajo de sus piernas y las contrajo, llevando sus rodillas hacia su pecho. No hablamos, pero entendía claramente que me estaba ofreciendo algo. Vi que su cara comenzaba a ponerse colorada. Tomé un preservativo y cubrí mi pija, que, ante semejante propuesta, se había puesto nuevamente dura como estaca. Llené su ano de saliva y apoyé mi glande.


  

  Ernesto apenas murmuró.


  

  –Para, para, no presiones.


  

  –Tranqui –dije.


  

  A su cara, absolutamente colorada, se le sumaba la respiración agitada, provocada por el nerviosismo que claramente estaba experimentando. Sentí que me mi pija reventaba. El tenerlo entregado, en una posición absolutamente pasiva, sabiendo que jamás había sido penetrado y vaya a saber por qué, dispuesto a intentarlo conmigo y a ofrecerme semejante re- galo, me estaba llevando al cielo.


  

  Presioné un poco y Ernesto me rogó que parara, por lo que me detuve.


  

  Bajó sus piernas y comenzó a relajarse.


  

  –No puedo, te juro que no puedo… quiero, pero no puedo –dijo.


  

  –Ya vas a poder, otra vez será –respondí.


  

  Sentí una profunda frustración al no haber podido llevarme ese premio. Sabía que, tarde o temprano, si no lo hacía yo, otro se llevaría el trofeo.


  

  Terminamos clavándonos una paja, cada uno por su cuenta. Por mi parte, no tenía intenciones de salir de la habitación con la carga que nuevamente había acumulado.


  

  Finalmente nos duchamos, nos cambiamos y nos fuimos del hotel. Nos despedimos, bajé de su auto y regresé a casa, con la idea instalada en mi cabeza de que, quizá, algún día, pudiese desvirgarlo.


  

  Mantuvimos el contacto vía Messenger durante algún tiempo y luego de muchos meses, me comentó que se había enganchado con un tipo menor que él, con el que estaba manteniendo una especie de “noviazgo.” Sinceramente, nunca supe si esa historia fue verdadera o no, tampoco me interesaba demasiado averiguarlo.


  

  Jamás volvimos a encontrarnos.


  

  Luego de muchísimos años, tuvimos un cruce vía Facebook, oportunidad en la que le recordé lo sucedido en nuestro último encuentro y me comentó que seguía igual, con su culo intacto… La verdad, es que no le creí, y tengo la certeza de que alguien, en algún momento de calentura, seguramente se lo terminó empernando.


  

  Tampoco tuve interés en verlo nuevamente; había pasado muchísima agua bajo el puente y preferí quedarme con los recuerdos de aquella época, en la que yo comenzaba a transitar más libremente mi bisexualidad.




  Capítulo XIII


  – Chateando con Jorge –


  

  Nuestra economía mejoraba y profesionalmente nos estaba yendo bien, por lo que decidimos mudarnos a una casa con piscina, cosa que yo anhelaba desde hacía tiempo. A las pocas semanas de mudarnos, Andrea tuvo que viajar y permanecer por unos cuantos meses en el exterior, por lo que pude disfrutar durante un tiempo de mi soltería temporal, momento en el que viviría la tremenda experiencia con Martin, el profe del gym.


  

  Transcurridos unos meses, Andrea estaba nuevamente en casa, disfrutando de sus merecidos días de licencia, luego de los que retomaría sus actividades en Buenos Aires. El tiempo durante el que permanecimos alejados, había renovado la pasión sexual, por lo que, durante las primeras dos semanas, cojimos salvajemente, casi todos los días; mi atención estaba focalizada solo en ella. Lentamente, el ritmo fue decayendo, nos fuimos enfriando y retomé mi búsqueda para seguir haciendo travesuras.


  

  Una mañana, como cualquier otra, encendí la computadora y me crucé con Jorge... Imagino que debemos habernos contactado en algún sitio web de encuentros o en alguna línea telefónica. Lo cierto, es que, desde el primer chat, surgió una conversación diferente, intrigante y tentadora. Nos habíamos cruzado un par de veces, aunque, hasta ese momento, no nos habíamos visto. En el universo de Internet, todo era muy nuevo y ninguno de los dos disponíamos de web cam. Habíamos quedado en que ambos compraríamos una para poder vernos y yo ya había cumplido con mi parte, por lo que tenía mi camarita instalada y lista para usar.


  

  Finalizaba marzo, por lo que el otoño acariciaba Buenos Aires y las mañanas comenzaban a sentirse frescas. Me levanté siete y media y me crucé con mi mujer, que ya estaba lista para salir hacia su trabajo; nos dimos un beso, mantuvimos un dialogo sin mayor trascendencia y en cinco minutos, quedé solo y sin demasiado apuro por comenzar mi jornada laboral.


   


  Encendí la computadora y puse a calentar agua para hacer café, me senté frente a la pantalla e ingresé mis datos en el Messenger; vi un par de contactos conectados, pero no tuve interés en entablar conversación con ellos. Había tenido sexo con mi mujer hasta la una de la madrugada, nada exagerado ni lujurioso, un polvo en posición de misionero, por lo que me había levantado distendido y sin demasiada tensión sexual.


  

  El ruido de la pava, indicando que el agua hervía, me hizo levantar; vertí el agua en la cafetera y un delicioso aroma inundó la cocina, puse un par de rodajas de pan en la tostadora, me serví café humeante recién preparado en una taza, y lo corté con un chorro de leche, unté las tostadas con un poco de mermelada y regresé a la computadora para chequear emails, mientras disfrutaba de mi desayuno.


  

  El ruido que emitieron los parlantes, me indicaba que un contacto nuevo había ingresado al Messenger… Allí estaba Jorge.


  

  Con la intención de no mostrarme desesperado, le di tiempo y aguardé a que fuese él quien me contactase. Imaginé que, por la hora, no dispondría de tiempo para chatear, por lo que no tuve mayores expectativas de que lo hiciera. Transcurrieron un par de minutos y finalmente, se abrió una ventana solicitándome chat.


  

  –Buen día, ¿podes? –escribió Jorge.


  

  –Buen día, ¿qué haces tan temprano? –respondí con otra pregunta.


  

  –Dando una vuelta por acá antes de irme a trabajar –dijo Jorge.


  

  –Bien… yo solito y distendido… anoche garché hasta tarde, así que relajado y con sueño –dije, con clara intención de provocarlo.


  

  –Ah, mirá vos… ¿Con tu mujer o con algún amiguito? –preguntó sarcásticamente.


  

  –Con mi jermu –respondí.


  

  –Ahh… ¿Cam? –preguntó Jorge.


  

  Sin responderle, envié directamente video conferencia, esperando ansioso a que apareciera su imagen.


  

  La video conferencia estaba activada y lo que apareció en la pantalla, sí que resultó interesante... Jorge vestía una camisa blanca, con los botones superiores desprendidos, lo que dejaba expuestos los pelos de su pecho; dibujaba una sonrisa inquietante y compradora, barba sin afeitar y bigote prolijamente recortado. La expresión en su rostro, transmitía que, lo que él estaba viendo, también le resultaba interesante; sin duda alguna, surgió una atracción mutua y especial.


  

  Comenzamos la típica conversación repleta de piropos mutuos.


  

  –¿Qué haces querido? –dije.


  

  –Hola Gonza… por fin nos vemos las caras –respondió Jorge, sonriendo y elevando el dedo pulgar como señal de aprobación.


  

  –Sí, realmente… y ¿te decepcionaste? –pregunté de manera provocadora.


  

  Jorge sonrió, haciendo un gesto, mezcla de vergüenza con picardía y exhalando, respondió directamente:


  

  –Superaste ampliamente mis expectativas… Uno va fabricando la imagen del otro a través de las fotos o de las conversaciones por chat y generalmente, te decepcionas cuando contrastas la imagen real vs. la que uno construyó –respondió Jorge.


  

  –Bueno, me alegro, porque lo que yo estoy viendo, hizo que mi pija se escape de mi bóxer –dije.


  

  Yo vestía solo un bóxer con el que había dormido y una remera de algodón de mangas corta que me había puesto al levantarme. Hacia no muchas horas que había descargado y a pesar de eso, solo el ver su imagen, me estaba provocado una erección.


  

  –Me gustaría ver eso –dijo Jorge.


  

  –No acostumbro a hacer shows –respondí, para generar una charla picante.


  

  –Dale boludo… mostrá el maní que tenes ahí guardado –insistió en forma provocativa.


  

  Dándole el gusto, me incorporé de la silla y automáticamente, mi pene asomó por la abertura delantera del bóxer.


  

  –¡Opa! Que pedazo tenemos ahí –exclamó Jorge y agregó:


  

  –Ya que estas parado, podrías mostrar algo más.


  

  –¿Vos decís? Seamos equitativos… ya viste “el maní” que tengo… ahora, mostrá algo vos –dije.


  

  Jorge sonrió y cediendo a mi pedido dijo:


  

  –Ok, ok… flor de pija que tenés, afortunada tu mujer… me parece justo, Fair Play, me toca mostrar a mí.


  

  Se levantó y quedó parado frente a la cámara. La camisa, impecablemente planchada, la tenía por dentro de la cintura del pantalón, un jean clásico clarito, cinturón de gamuza marrón y mocasines de gamuza a tono con su cinturón. Lindo, lindo, lindo… prolijo, atractivo y seductor.


  

  –Acá me tenés –dijo, haciéndose el pícaro.


  

  –Muy lindo, pero dale, no te hagas el difícil y mostrá –repliqué.


  

  Jorge comenzó a desprender el resto de los botones de su camisa, uno a una; cada botón que desprendía, dejaba asomar los pelos que cubrían su pecho y su panza. Con todos los botones desprendidos y mirándome sonriente, comenzó a desprender los botones de las mangas; observé que sus brazos también eran peludos, abundantes y lacios pelos cubrían sus antebrazos.


  

  Con mucha sensualidad, se quitó la camisa completamente, quedando en cuero frente a la cámara. ¡Ufff por Dios! Como me estaba calentando este tipo.


  

  –Ese lomito está tremendo querido, ¡cómo me calientan los tipos peludos! –dije con expresión absolutamente libertina.


  

  Jorge sonrió tímidamente y amagó para volver a sentarse.


  

  Pará, quédate parado y dejá que me deleite con lo que estoy viendo –dije y agregué– sacate el jean, que te quiero ver en bolas.


  

  Jorge se quedó parado y sin abandonar esa demoledora sonrisa y agregando un gesto sarcástico dijo:


  

  –Nop, yo tampoco hago shows online… quizá en privado.


  

  Su comentario me demostraba que era un tipo sumamente rápido, agudo e inteligente… Esa clase de machos y ese estilo de juegos me atraían, me calentaban al extremo y era la clase de juegos que me gustaba jugar.


  

  Fair Play pa… Me mostraste tu pija, yo me saqué la camisa… ahora te toca nuevamente a vos, sacate la remera que quiero ver si vales la pena… –agregó Jorge.


  

  Esas palabras me sonaron propias de un macho superado y sobrador, como si solo él fuese a decidir si compraba o no; en otras circunstancias no me hubiesen caído nada bien, pero entendía que estábamos en medio de un juego que yo comenzaba a disfrutar. Además, por las charlas que habíamos mantenido previamente, sabía que tenía lo necesario como para hacerlo calentar.


  

  –Ok, ok –dije.


  

  Comencé a deslizar lentamente mi remera, elevándola por sobre mi abdomen, jugando con mis dedos entre los pelos de mi panza, mostrando lentamente mi torso hasta quitármela completamente.


  

  –Sos un hijo de puta… ¡Mirá el lomo peludo que tenés! ¡Qué patas! Me matan esas patas musculosas y peludas… Con ese lomo y portando semejante caño, ¡los desastres que debes hacer querido! –exclamó Jorge, apoyando intuitivamente una mano sobre su bulto, que delataba claramente su erección.


  

  Yo tenía claro que tenía lo mío como para generar atracción. Cuarenta años, entrenado, buenas piernas, pija por encima de las medidas promedio, cuerpo velludo, pectorales firmes, linda cara, prolijo, educado… No estaba nada mal y los mensajes que me enviaban muchos flacos bastante menores que yo, me lo confirmaban.


  

  –Gracias –dije y agregué sarcásticamente –¿Estás buscando algo que se te perdió? –


  

  Jorge dirigió la mirada hacia la mano apoyada sobre su bulto visiblemente agrandado y mirando nuevamente a la cámara, con un gesto de picardía y vergüenza dijo:


  

  –Mirá como me pusiste, ni me di cuenta de que me estaba tocando el bulto.


  

  –Veo… se te va a estrangular la pija si no la dejas salir… a no ser que te hayas puesto una pelotita de tenis para hacer alarde –dije de manera absolutamente provocativa.


  

  Sin que se lo tuviese que pedir de manera explícita, desabrochó uno a uno los botones del jean y comenzó a deslizarlo por sus piernas. Elevó primero su pierna derecha, lo que hizo que se le marcase el cuádriceps peludo, luego hizo lo propio con la otra pierna y quedó parado frente a la cámara, vistiendo solo con un bóxer blanco ajustado, que marcaba su miembro erecto y de buenas dimensiones.


  

  La imagen que me devolvía la pantalla, realmente podía ser utilizada para una producción fotográfica, al menos del tipo de fotos que yo consumiría. Estatura promedio, un metro setenta y cinco, contextura media, armonioso, sin que faltase ni sobrase nada, castaño, con algunas canas asomando, ojos marrones, barba y bigote prolijo, bien corto, cuerpo completamente peludo, piernas hermosas, tibias y muslos cubiertos de pelos…Uff… un manjar para ser degustado lentamente.


  

  Nunca supe el por qué, ni tampoco me interesaba indagar en ello, pero los tipos con brazos, piernas y pechos peludos, siempre me encendieron.


  

  –¡Por favor querido! No podés estar tan bueno –dije– quitándome el bóxer, para quedar absolutamente en bolas y con mi miembro erecto.


  

  Jorge, sin necesidad de que se lo pidiese, deslizó su bóxer hacia el piso y quedó absolutamente desnudo, con su pene también erecto, parejo, grueso y largo, que, sin pausa, comenzó a tocar con una mano.


  

  Sin mediar palabra alguna, comenzamos a franelearnos el pecho con una mano y con la otra, tocábamos nuestros bultos; lentamente comenzamos a masturbarnos, mirándonos las caras y mojándonos los labios con la lengua. Finalmente, sí que nos estábamos regalando mutuamente un show privado.


  

  –Que ganas de tenerte a mi lado macho, te agarro y te destrozo –dije.


  

  –Venite a casa y vemos –respondió Jorge, de manera desafiante y sin dejar de masturbarse.


  

  –Con lo que estoy viendo me voy a venir bien rápido –respondí, haciendo referencia a la excitación que me estaba produciendo.


  

  Jorge se sentó, apoyó su espalda sobre la silla y se relajó, estiró las piernas, cerró sus ojos y comenzó a imprimirle velocidad a su mano, acelerando el ritmo de su masturbación. Abría los ojos, hacía gestos de calentura y volvía a cerrarlos, sin dejar de darle a su pija.


  

  Me senté para hacer lo propio y para poder aliviarme. Comenzar el día de esta manera y sin tocar carne, me dejaría perturbado. A pesar del polvo que me había echado siete horas atrás, necesitaba descargar nuevamente.


  

  –Mirá como nos pusimos boludo, estamos al palo mal –dijo Jorge.


  

  –Si nene, tenemos que arreglar para encontrarnos; te gasto la pija y te depilo el cuerpo entero con la lengua –respondí.


  

  Jamás habíamos hablado sobre roles, por lo que no sabía si Jorge era solo activo o si también disfrutaba al ser penetrado. Él tampoco tenía idea sobre mis preferencias, por lo que, hasta el momento, lo único que sabíamos, era que nos atraíamos mutuamente. De todas maneras, no era un tema que me preocupase; podríamos pasarlo muy bien, incluso, sin necesidad de penetrarse uno al otro.


  

  Me enfoqué en la mano de Jorge, que apretaba firmemente su pija y se movía a un ritmo parejo, mientras que con la otra mano se masajeaba las bolas y el perineo.


  

  Comencé a sentir un cosquilleo en la zona de mi ingle, señal de que me vendría a la brevedad. Jorge cerró los ojos y extendió bien las piernas, comenzó a gemir y acompañado por un “Me vengo,” de la punta de su glande salió disparado un chorro de semen que quedó estampado sobre los pelos de su pecho, seguido rápidamente de otro chorro que quedó depositado sobre su panza.


  

  La imagen hizo que no pudiese contener más mi orgasmo y una ola de espasmos comenzaron a invadirme; cerré los ojos y largue abundante semen sobre mi abdomen; fueron tres chorros de espesa crema.


  

  Abrí los ojos y vi que Jorge me observaba con un gesto de morbo total; claramente, estaba gozando de la escena que yo le regalaba.


  

  –Comételo –dijo sorpresivamente.


  

  Entendí perfectamente lo que me estaba pidiendo y ciertamente, era un morbo enorme que tenía con ese tema. La idea de tragar semen, siempre me había generado mucho morbo, pero luego de acabar, arrugaba y no me animaba a hacerlo. Solo durante la etapa de mis veinte, había logrado llegar con mi pija a mi boca y en ocasiones había logrado descargar directamente allí.


  

  No respondí nada y quedé relajado en la silla. Jorge comenzó a recolectar con sus dedos el semen esparcido sobre su pecho, mientras me miraba morbosamente, pasando su lengua por los labios. El muy hijo de puta, llevó la mano hacia su boca, sacó la lengua y dejó caer gota a gota, que, deslizándose por sus dedos, se depositaban sobre su lengua. Volvió a recolectar lo que quedaba en su torso y lo refregó por su cara. Claramente lo estaba disfrutando y gozaba enormemente al hacerlo y al exhibirlo.


  

  Acercó su cara a la cámara para mostrarme el semen desparramado por su rostro y comenzó a jugar con la lengua, atrapando gotas que tenía depositadas en el bigote y en la comisura de los labios.


  

  Hasta ese momento, jamás me había sucedido algo semejante; nunca me había cruzado con un tipo que me atrajera tanto y que fuese tan pero tan morboso. Claramente sabía lo que estaba haciendo, tenía experiencia y me había llevado a un grado de calentura extrema.


  

  Sin darme cuenta, me encontré nuevamente con mi miembro erecto y masturbándome. En pocos minutos, estaba desparramando nuevamente semen sobre mi mano y abdomen. Desde las calenturas de la adolescencia que no hacía doblete tan rápido, sumado al polvazo de la noche anterior.


  

  Jorge, que se había vuelto a sentar y acariciaba con la palma de ambas manos su pecho y su abdomen, mezclando con sus pelos lo que quedaba de esperma insistió:


  

  –Dale.


  

  La situación de calentura y el morbo que me provocó el ver a este flaco, con los pelos de su pecho y panza enredados con su propio semen, las gotas blancas en su bigote y en la comisura de sus labios, más la sensación de sentirme un macho reproductor, al haber acabado dos veces en menos de cinco minutos, hizo que me animase a llevar hacia mi boca la mano que chorreaba semen. Percibí el olor a cloro y la textura lisa y espesa… Estaba cruzando una nueva frontera y eso incrementaba mi morbo. Comencé a recolectar todo lo que quedaba sobre mi abdomen, para tragar gota a gota.


  

  –Si querido, eso… muy bien, trágate todo, que cuando te tenga a mi lado, voy a explotar dentro de tu boca y te vas a tragar todo mi esperma –dijo Jorge morbosamente y tomando el rol de macho dominante.


  

  –¿Vos decir? Te voy a hacer atragantar con mi pija y vamos a ver quién se traga el esperma de quien –contesté de manera desafiante.


  

  –Bueno pa, eso lo veremos… ya me había duchado, pero voy a tener que irme a bañar nuevamente y me voy a laburar –dijo Jorge.


  

  –Dale… ¿cuándo nos vemos? –pregunté.


  

  –Vemos, es cuestión de coincidir con los tiempos y que vos te vengas para capital; yo estoy solito en mi departamento y libre –respondió Jorge.


  

  Jorge vivía por Palermo, cerca del Jardín Botánico y yo continuaba viviendo en las afueras de la ciudad; no iba al centro más que por obligación, por lo que debía encontrar una excusa para irme hacia Palermo y poder concretar un encuentro cara a cara.


  

  –Ok, veo que puedo hacer y te aviso para coordinar –respondí.


  

  En unas semanas, comenzaría a cursar por la noche un posgrado, por lo que posiblemente fuese la excusa perfecta para escaparme y experimentar cuerpo a cuerpo con este macho.


  

  Cerramos las ventanas del chat, me metí en la ducha, absolutamente distendido y pensando en el posible encuentro, sin imaginar que, en poco tiempo, Jorge sería en parte, el causante de una gran crisis que golpearía mi vida…




  Capítulo XIV


  – Jorge, un torbellino –


  

  Jamás había mantenido un chat tan caliente y morboso como el que había tenido con Jorge. A partir de ese día, todas las mañanas, cruzábamos mensajes; siempre haciendo referencia a la calentura con la que ambos nos habíamos quedado luego de aquella mañana y hablando sobre la necesidad de concretar un encuentro.


  

  Era una sensación extraña la que me generaba. No lo conocía personalmente, en verdad era un perfecto desconocido, un tipo con quien, simplemente, me había sacado la calentura a través de un juego de video chat, pero había algo más, este flaco me generaba una atracción imposible de controlar, por lo que, a partir de ese día, no pude dejar de buscarlo, para al menos, cruzar un par de líneas.


  

  Finalmente, comenzaba a cursar el posgrado, por lo que cuatro días a la semana, de siete a once de la noche, debería ir hacia capital. Esto me daría la excusa perfecta como para, eventualmente, pegarme algún faltazo y disponer de esas cuatro horas para encontrarme con él.


  

  Transcurrió la primera semana y me concentré en las obligaciones de la cursada, en conocer a los docentes, a los compañeros, organizar equipos de trabajo; anteponiendo mis obligaciones por sobre mi calentura y evitando que la atracción que me generaba Jorge, me hiciera descarrilar.


  

  Promediaba la segunda semana de cursado y no podía apartar la idea de mi cabeza; sabía que no era lo correcto, pero quería conocer a este tipo.


  

  Después de todo, un día de cursada no modificaría mucho y me sacaría la calentura de degustarlo personalmente.


  

  Abrí el Messenger y a los pocos minutos apareció Jorge.


  

  –Buen día –escribí, abriéndole una ventana de chat.


  

  –Hola querido –respondió Jorge.


  

  –Tengo ganas de conocerte, ¿Cómo viene tu día? –pregunté.


  

  –Tranqui, pero me libero a las seis –escribió Jorge.


  

  –Y ¿por dónde? –pregunté.


  

  –¿Qué me estas proponiendo? –preguntó Jorge.


  

  –Te estoy proponiendo que nos encontremos hoy –dije, avasallándolo y sin dudar.


  

  –Epaaa… ¿Venís para acá? –preguntó Jorge.


  

  –Si, a las siete voy hacia la facultad, pero quizá, hoy las clases se puedan dictar en tu departamento –respondí.


  

  –Ja ja… Hagamos una cosa, déjame ver cómo viene mi día en el trabajo y nos contactamos al mediodía para confirmar, ¿te parece? –propuso Jorge.


  

  –Dale, me parece, pero hacé todo lo posible –escribí ansioso.


  

  –Sí, claro… yo también tengo muchas ganas de que nos encontremos. Conectate al mediodía que combinamos –respondió Jorge.


  

  –Dale –escribí.


  

  Cerré la ventana de chat, me puse ropa deportiva y me fui a correr para bajar tensión… Realmente, la idea de un posible encuentro, luego de tanta espera, me tenía sumamente ansioso. Regresé a casa, me duché y me puse a trabajar, dejando el Messenger abierto, a la espera de que apareciera Jorge.


  

  Pasado el mediodía, y ya pensando que nuestro encuentro se frustraría, Jorge aparecía y abría ventana de chat.


  

  –¿Estas? –preguntó.


  

  –Sí, acá estoy –respondí.


  

  –Todo arreglado, a las cinco me libero, ¿me pasas a buscar? –preguntó.


  

  Noté que se me aceleraba el pulso; estaba aguardando ansioso este mensaje y su confirmación me ponía nervioso.


  

  –¿Por dónde querés que te pase a buscar? –pregunté.


  

  –Si podés, venir por Libertador, te espero en Libertador y Pueyrredón y de ahí vamos a mi depto… –dijo.


  

  –Dale, te paso a buscar por ahí –respondí.


  

  –Ok. a las cinco y media te espero en la esquina, mano hacia el centro, así subimos por Pueyrredón –definió Jorge.


  

  Tardé en responder, porque me invadió un impulso de recular, de cancelar.


  

  –¿Estas? ¿Te asustaste? –preguntó.


  

  –Acá estoy… dale, cinco y media estoy ahí, bañadito y perfumado –respondí graciosamente.


  

  –Ok, nos vemos –escribió Jorge.


  

  –Nos vemos –respondí, cerrando la ventana de chat.


  

  Comencé a caminar de un lado hacia el otro, parecía un adolescente ansioso e inexperto. Transité la tarde como pude, intentando concentrarme en mis tareas, sin demasiado éxito.


  

  Cerca de las cinco menos cuarto, agarré mis cosas y me dirigí hacia el auto para emprender camino hacia el tan ansiado y postergado encuentro.


  

  Hice el mismo recorrido que había hecho para llegar al departamento de Facundo. Llegando casi a la esquina que habíamos fijado como punto de encuentro, lo vi, paradito, prolijo, con pantalón de vestir azul y camisa blanca, con portafolios en mano, impecable… Le hice luces y me vio, dibujó automáticamente una sonrisa. Me detuve, desbloqueé las puertas y Jorge ingresó al auto. Nos saludamos con un beso en la mejilla.


  

  –Hola –dije.


  

  –Hola, que haces pibe, rateándote de la facu –contestó Jorge.


  

  –Y… si, era la alternativa…–dije, un tanto nervioso.


  

  –Querido, no sabes las ganas que tenia de concretar este encuentro –respondió Jorge.


  

  –¿Vamos? –pregunté.


  

  –Claro que si… subí por Pueyrredón –respondió Jorge.


  

  Inesperadamente, puso su mano izquierda sobre mi pierna derecha, haciendo que mi pene reaccionara automáticamente.


   


  –¡Que buenas patas tenés! –exclamó.


  

  Ya me lo había dicho durante la video paja y estaba claro que era un punto de atracción para Jorge. A mí me sucedía algo similar; las buenas piernas peludas sumaban 50/100 puntos y Jorge, también las tenía.


  

  Como acto reflejo, puse mi mano derecha sobre su pierna izquierda, para luego dejarla apoyada sobre su mano. Jorge la tomó y comenzó a acariciarla. Jamás me había sucedido algo así, que un hombre acariciara mi mano y encima, sintiendo semejante química.


  

  Jorge comenzó a hablar sin pausa, pasaba de un tema al otro sin parar, como una manera de ocultar sus nervios.


  

  De pronto, me di cuenta de que estaba pasando por la puerta del edificio en el que vivía Facundo y vi el bar donde nos habíamos encontrado por primera vez. Vertiginosamente, una ola de recuerdos atravesó mi mente, pero rápidamente, los aparté; ese momento con este nuevo señor, era para disfrutarlo a pleno …


  

  Llegamos a la calle en la que vivía Jorge. Tuvimos suerte de encontrar estacionamiento casi en la puerta del edificio. Bajamos e ingresamos. Subimos al ascensor y ambos permanecimos duros, sin animarnos a tomar la iniciativa, ni siquiera para tocarnos.


  

  Bajamos del ascensor y caminamos hacia su departamento. Jorge abrió la puerta, e ingresó, entré después que él; giró, y nuestros brazos se rozaron. Tuve la sensación de que saltaban chispas y percibí que Jorge había experimentado lo mismo. Lo miré a los ojos, tiró el portafolios al suelo y tomó mi cara con ambas manos; acercó su cara, haciendo que nuestras narices se rozaran… Sentí su respiración y percibí un exquisito aroma a hombre; nos miramos nuevamente a los ojos, excitados y repletos de testosterona. Me dio un tremendo beso, dejándome de espaldas sobre la puerta. Bajé mis brazos al costado de mi cuerpo, como entregado y sintiendo que mis piernas comenzaban a temblar. Levanté mis brazos y lo abracé, experimentando lo que jamás había experimentado con otro hombre, teníamos una química difícil de explicar y de describir.


   


  Separó su cara, me miró directo a los ojos y volvió a besarme salvajemente, descargando las semanas de calentura contenida. Lo tomé de la nuca y lo atraje hacia mí, procurando que el beso fuese más profundo… Tomó mi mano y me condujo hacia su dormitorio, donde comenzamos a desvestirnos apresuradamente y torpemente. Nos urgía fornicar, necesitábamos poseernos; había surgido un instinto salvaje y primitivo.


  

  Completamente desnudos, nos volvimos a abrazar; pude sentir el calor de su cuerpo que me envolvía. Jorge se arrodilló y comenzó a mamar mi pija rítmicamente, haciéndome enloquecer.


  

  –¡Papito! Es más grande de lo que se veía por cam… te la voy a gastar –dijo, mientras continuaba con su faena y franeleaba mis piernas con ambas manos.


  

  Le pedí que se levantase; lo besé y caímos juntos sobre la cama. Me tiré sobre él y comencé a recorrer su lomo con mi lengua, descendiendo hasta encontrar su miembro, que comencé a mamar golosamente. Jorge empujaba mi cabeza con ambas manos y elevaba su pelvis gimiendo en cada movimiento.


  

  Todo lo que había podido disfrutar visualmente a través de la cámara, estaba ahora en carne y hueso a mi disposición, entregándose para ser disfrutado.


  

  Giró su cuerpo y se ubicó como para comenzar a practicarnos un increíble 69, que gozamos distendidamente.


  

  Regresó hacia mi boca y comenzó a besar mi cara, a pasar su lengua por cada rincón y a frotar su crecida barba contra la mía. Estiró un brazo hacia la mesa de luz y agarró un frasco de lubricante; lo abrió y esparció sobre sus dedos y mano una cantidad abundante de gel. Sin hablar, sin siquiera preguntar, llevó su mano hacia mi ano y comenzó a juguetear con sus dedos.


  

  No lo habíamos hablado; Jorge no sabía si a mí me gustaba o si estaría dispuesto a ser penetrado. Lo que tampoco sabía, es que lo que me estaba sucediendo con él, jamás me había sucedido con otro tipo, nunca ese grado de pasión… Estaba absolutamente entregado a hacer lo que fuese necesario para recibir y para proporcionarle placer.


  

  Apoyé la planta de mis pies sobre la cama, dejando mis piernas dobladas y dándole la posibilidad de que explorase libremente. Jorge se arrodilló frente de mí, entre mis piernas. Rápidamente, sentí que un dedo se deslizaba dentro mío, hasta el fondo, mientras me miraba fijamente a los ojos, atento a percibir mis reacciones. Tener ese lomo peludo arrodillado delante de mí y hundiéndome un dedo en el ano, me estaba llevando aun estado de descontrol.


  

  Estiré un brazo, intentando tomar su nuca para atraerlo hacia mí; no pude agarrar su cabeza, pero Jorge entendió perfectamente mi deseo y acercó su cara hacia la mía, dándome un tierno y cálido beso, sin dejar de jugar con sus dedos en torno y dentro de mi ano.


  

  Tuve el deseo incontrolable de recibirlo, necesitaba tenerlo adentro; nadie me había calentado de esa manera y nunca había tenido el deseo tan intenso por ser penetrado y Jorge lo supo.


  

  Tomó un preservativo con el que cubrió su miembro, lo lubricó abundantemente y elevó mis piernas, dejándome en posición para ser penetrado. Abracé su cintura con ambas piernas y él apoyo sus manos, una a cada lado de mí. Sentí su glande en la puerta de mi ano. Jorge me miró y luego de cerrar sus ojos, comenzó a presionar lentamente.


  

  –¡Entrame, por favor, entrame! –le dije, casi suplicándole.


  

  Sentí la presión de su miembro abriéndose paso dentro de mí, mientras él se acercaba y depositaba su cuerpo sobre el mío, comenzaba a besarme y me envolvía en una burbuja de fuego y en un delirio de pasión. Nunca sentí dolor, solo el inmenso placer de ser llenado por un macho glorioso, divino y amoroso.


  

  Lo abracé firmemente y Jorge se entregó, brindándome lo necesario como para que me sintiese plenamente confortable. Por primera vez en mi vida, sentí que realmente estaba haciendo el amor con un hombre y que no estábamos simplemente cojiendo. Era nuevo para mí, jamás lo había buscado, pero me estaba sucediendo.


  

  Muy lentamente, comenzó a moverse, a elevar y a bajar su pelvis, buscando encontrar el ritmo de penetración que nos produjese placer. Simplemente, creí enloquecer. Lo abracé fuertemente, pidiéndole que entrase más fuerte. Jorge no tardó en responder a mi pedido y aceleró su ritmo, junto a la profundidad de sus embestidas. Toqué mi miembro erecto y no pude contenerlo; un orgasmo repentino me invadió, sin posibilidad de poderlo contener.


  

  –¡Nooo, me vengo! –grite.


  

  Inmediatamente, un chorro de leche quedaba depositado sobre mi panza.


  

  Jorge, estimulado por la situación, aceleró un poco más su ritmo, salió, se quitó el forro y dejó su carga sobre mi panza, haciendo que su semen se mezclara con el mío.


  

  Le pedí que se tirara sobre mí, necesitaba sentir su cuerpo, su calor. Hubiese deseado que ese polvo fuese eterno; normalmente, tenía control sobre mis orgasmos, pero este tipo me había llevado a un plano de contacto nuevo y desconocido.


  

  Permanecimos abrazados por largo rato, besándonos como amantes, hasta que Jorge giró y quedó recostado a mi lado, boca arriba, recorriendo mi brazo y mi pierna con su mano.


  

  –Nunca duro tan poco –dijo.


  

  –Yo tampoco, no sé qué me sucedió –respondí.


  

  Y era verdad, nunca me había sucedido, o casi nunca, el no haber podido manejar mi eyaculación y el haberme sentido desbordado por la calentura, era algo casi nuevo para mí.


  

  Jorge comenzó a reírse…


  

  –¿Qué te pasa? –pregunté.


  

  –Estoy pensando que, desde el momento en el que subí a tu auto, no paré de hablar, tuve incontinencia verbal y en verdad, estaba muy nervioso, tampoco sé porque me sentía así, pero es lo que me sucedió.


  

  –Me di cuenta, no parabas de hablar –respondí.


  

  Suspiramos y permanecimos un rato callados, tocándonos tiernamente, uno al otro. Incorporé mi torso, quedando apoyado sobre un brazo y mirándolo.


  

  –No sé qué te sucedió a vos; a mí me pasó y me está pasando algo que jamás había sentido; te toqué y sentí que saltaban chispas y que me encendías –dije.


  

  Jorge me miró a los ojos y respondió:


  

  –Me sucedió lo mismo… evidentemente, tenemos una química explosiva.


  

  Jorge incorporó su torso y comenzó a besarme. Me acosté y Jorge se acostó detrás de mí, abrazándome, en posición cucharita. Claramente, ambos estábamos encendidos nuevamente… en verdad, sentí que jamás nos habíamos apagado.


  

  Sin hablar, concentrados en percibir cada sensación que generaba nuestro encuentro, sentí que Jorge se deslizaba nuevamente dentro de mí, tiernamente, sin sentir otra cosa que no fuese placer y el deseo de estar teniendo sexo con él.


  

  Fue la primera vez que hice el amor con un hombre, jamás había tenido sexo de esa manera. Despojados de la urgencia satisfecha por el primer polvo, garchamos por largo rato, excitados, distendidos, entregados, sin inhibiciones.


  

  –¿Estas bien? –preguntó Jorge.


  

  –Estoy espectacular, me encanta que me garches –respondí.


  

  –Me alegro, porque me encanta estar haciéndolo –dijo Jorge.


  

  Percibí que su respiración comenzaba a agitarse. Jorge agarró mi miembro y comenzó a masturbarme; aceleró sus movimientos y rápidamente, emitió un gemido, indicándome que nuevamente se estaba viniendo. Liberé mi cuerpo, entregándome al placer y rápidamente, con la ayuda de Jorge, que no dejaba de masturbarme, sentí que mi cuerpo comenzaba a temblar descontroladamente y tuve mi segunda eyaculación.


  

  Jorge no dejaba de abrazarme. Ver sus brazos peludos rodeando mi cuerpo, me generaba una sensación tremendamente excitante. Permanecimos en esa posición por largo rato, hasta que finalmente, me invitó a compartir la ducha.


  

  Fuimos hacia el baño y me metí bajo el agua tibia. Jorge ingresó a la bañera y se acercó, besándome bajo el agua, que caía por nuestros cuerpos. Se me ocurría que nada podía haber resultado mejor y que nada podía sentirse tan rico.


  

  Enjabonó mi cuerpo y enjaboné el suyo, nos abrazamos, nos besamos, nos acariciamos.


  

  –Que flor de pija tenés papi –dijo Jorge, agarrándomela.


  

  –Ya te la voy a dar –contesté.


  

  –Me duele cuando me cojen y la tuya es muy grande, no creo que me la banque, no me va a gustar –dijo.


  

  Nunca habíamos hablado sobre el tema y en ese momento, me estaba enterando que Jorge era solamente activo; si bien, por lo que me decía, se lo habían cojido o al menos lo había intentado, le dolía y no lo disfrutaba.


  

  Yo estaba dispuesto a entregar cuantas veces fuese necesario y ciertamente, no me producía conflicto alguno el ser el pasivo, aunque me generaba morbo extra y se me pondría como objetivo, el poder penetrarlo en algún momento.


  

  Salimos de la ducha, nos secamos y nos vestimos. Eran apenas las nueve, por lo que aún me quedaba un poco de tiempo libre.


  

  Jorge fue hacia la cocina y comenzó a preparar una picada; me quedé parado en la puerta, observándolo. Abrió la puerta de la heladera y saco dos latas de cerveza, me miró, sonrió y me dio un pico. Puso todo sobre una bandeja y fuimos hacia el living. Nos sentamos en el sillón y puso un CD de Cold Play.


  

  Esa escena y ese primer encuentro no podré olvidarlo jamás; en mi vida había estado en una situación semejante, compartiendo una cerveza y comiendo algo, relajado, en el living de un tipo, con quien hacía solo un momento había garchado. Tampoco había tenido dos orgasmos seguidos cojiendo con un flaco, ni ningún flaco me había cojido dos veces seguidas. Para coronar, era la primera vez que escuchaba a Cold Play, conjunto que, desde ese momento, se convertiría en uno de mis preferido, no sé si simplemente porque me gustaba su música o si porque lo asociaría eternamente con Jorge.


  

  Conversamos de todo un poco, disfrutando de un momento absolutamente agradable y distendido, despojados de la tensión y de la carga sexual con la que nos habíamos encontrado apenas unas horas antes, e imagino que, con la ayuda de la cerveza, que al menos a mí, me dejaba flojito y entregado.


  

  Sin darnos cuenta, se habían hecho las once menos cuarto; nuestro tiempo se había acabado y debía regresar a casa.


  

  Jorge, con un gesto de pesar dibujado en su rostro, se incorporó y me acompaño hasta la calle. Nos quedamos parados en la vereda, como queriendo demorar lo inevitable.


  

  Finalmente nos despedimos con un abrazo, sin la necesidad de decirnos nada. Estaba claro que algo especial había sucedido y que, de una u otra manera, nos volveríamos a encontrar.




  Capítulo XV


  – Transitando un terreno pantanoso –


  

  Regresé a casa, sin poder sacar a Jorge de mi cabeza, no había manera. Tenía instalada en la piel la sensación del primer roce, las chispas que habían saltado al abrazarnos, la atracción incontrolable que nos generábamos. Esa química que sucede o no, a la que no se le encuentra explicación.


  

  A llegar a casa, mi mujer estaba recostada en su sillón, viendo una película y me esperaba con la cena servida. A pesar de mi estado de enamoramiento a primera vista, no podía dejar de sentir culpa por lo que estaba haciendo; sentimiento que resultaría recurrente y con el que cargaría durante muchísimos años.


  

  Cenamos, me fui a duchar y al ingresar al cuarto, Andrea me aguardaba lista para una sesión de sexo. Yo no tenía manera de hacer reaccionar a mi pene, ya había tenido mi cuota diaria y hacia muy poco tiempo, por lo que me las ingenié para esquivar la situación y satisfacerla con una extensa sesión de sexo oral, que la condujo a tener dos orgasmos. A pesar del trajín sexual y del desgaste emocional que supuestamente me harían caer para dormir como tronco, decidí tomar algo que me ayudase a conciliar el sueño.


  

  Me levanté a la mañana siguiente, sintiéndome realmente distendido por el descanso reparador. Luego de quedarme solo, abrí ansioso el Messenger. Encontré un mensaje de Jorge, en el que me decía “Lo pasé increíblemente bien, tenés un magnetismo del que no me puedo despegar, me hechizaste Gonzalo, me calentás mal, te quiero en mi cama, necesito garcharte todos los días.” ¡Mi Dios! ¡Qué declaración y que manera de comenzar el día!


  

  Mi pene se erectó, como si hubiese transcurrido un mes sin que lo usara. Obviamente, a mí también me hubiese gustado estar en su cama todos los días, aunque no era lo que tenía planificado para mi vida.


  

  Jamás se me había cruzado la idea de formar pareja con otro hombre, mi anhelo era formar una familia tradicional, tener hijos que tuviesen una madre y un padre, verle crecer la panza a mi mujer, lo tradicional. Además, lejos estábamos de imaginar en poder contar con las múltiples opciones existentes en la actualidad en cuanto a la reproducción, el alquiler de vientres, la donación de óvulos, etc. etc… De todas maneras, de haber existido, imagino que mi decisión no se hubiese modificado.


  

  Lo que me estaba sucediendo con Jorge, escapaba de los parámetros y de las experiencias que había tenido hasta ese momento. Lo sucedido con Patricio, había sido un idilio casi Platónico; ésto, claramente era otra cosa. Con Jorge existía una atracción física enorme, sumado a una piel y a una química indescriptible, lo que me había llevado indefectiblemente a disfrutar enormemente del sexo con él. Jorge era un varón hecho y derecho, Patricio era una figura más refinada y menos masculina.


  

  Lo que comenzaba a sucederme, me producía cierto temor, porque tenía claro que, seguramente, implicaría el comenzar a transitar un terreno pantanoso, del cual, seguramente, no sabría cómo salir y, de hecho, tampoco tenía claro si iba a poder hacerlo.


  

  Pero ¿cómo desperdiciar la oportunidad de vivir algo que jamás había vivido? La situación pintaba como casi perfecta; un flaco que me calentaba al límite, que vivía solo, sin compromisos y al que yo también le atraía…


  

  A pesar de eso, sus obligaciones y las mías, tampoco dejarían tantas opciones como para poder concretar encuentros.


   


  Él se liberaba después de las seis y yo tenía la posibilidad de moverme libremente justamente hasta esa hora, luego se me complicaba. Tampoco podría y hubiese sido irresponsable de mi parte, faltar todas las semanas a mis clases de la facultad.


  

  Me quedaba claro, que Jorge debería tener a diario la posibilidad de coje con quien tuviese ganas. Tenía con que, era un macho sumamente apetecible, vivía en la zona indicada, tenía lugar propio, ¿qué más? En verdad, no sabía si lo hacía o no, no habíamos hablado sobre ese tema.


  

  Pensé lago rato sobre cómo responderle, escribí y borré más de una vez frases largas que parecían una declaración de amor; finalmente lo reduje a una simple respuesta… “Me sucede lo mismo con vos.”


  

  Esa noche, hasta tarde, me quedé frente a la pantalla, esperando a que ingresara en el Messenger. Estaba a punto de apagar todo e irme a dormir y apareció, abriendo automáticamente una ventana de chat.


  

  –¿Podes? –preguntó.


  

  Eso generaba puntos extras, aunque ya no tenía manera de sumar puntuación… El respeto y la discreción eran importantes para mí y Jorge se manejaba con esos códigos.


  

  –Qué haces bestia –respondí.


  

  Jorge estaba sonriente, con el pelo mojado y vistiendo una bata blanca, que dejaba descubierto parte de su pecho peludo; evidentemente, terminaba de bañarse.


  

  –Acá estoy, recién bañado y distendido por la paja que me clavé bajo la ducha pensando en vos –escribió.


  

  –Uy boludo, no empieces que me la haces parar –escribí.


  

  Jorge rió y bajo su cámara, abrió la bata para mostrarme su miembro. Pude ver que, de la punta de su glande, aparecía una gota semi espesa transparente, restos de semen que habían quedado de su reciente eyaculación. Levantó la gota con los dedos y la llevó hacia su boca.


  

  –Ummm, que rico –escribió.


  

  –No seas hijo de puta que ya me hiciste parar la chota y mi jermu aun esta despierta –escribí.


  

  –Afortunada, yo te caliento y ella se va a llevar el premio –escribió Jorge.


  

  –Bueno, de todas maneras, por lo que me comentaste, no te bancarías que te la ponga –respondí.


  

  –Supongo que no, pero el premio seria simplemente el poder abrazarte y tenerte bajo mis sábanas –escribió.


  

  –Uy turro, no me digas esas cosas –escribí.


  

  –¿Por qué? ¿Te incomodan? –preguntó.


  

  –No, no, no me incomodan, simplemente me desequilibran –respondí.


  

  Y era verdad… Realmente, comenzaba a asustarme este jueguito, aunque ya no estaba tan seguro de que fuera solo un juego; tuve el presentimiento de que me estaba hablando en serio y lo peor, fue que, a mí, me estaba sucediendo exactamente lo mismo que a él.


  

  –Bueno nene, te dejo tranquilo y me voy a comer algo que aún no cené –escribió.


  

  Me sentí como la Gata Flora; no quería cerrar el chat y me hubiese gustado continuar toda la noche, pero sabía que, de hacerlo, solo lograría quedar con la pija dura, luego me terminaría clavando una paja frente al monitor y no podría conciliar el sueño pensando en él.


  

  –Ok, abrazo y vemos cuando podemos repetir –contesté.


  

  –Cuando quieras, acá estoy solito, dispuesto y con la pija dura, toda para vos –escribió y cerró el chat.


  

  Sí que me había dejado caliente y pensando.


  

  Apagué la computadora, me metí en la ducha y me clavé soberana paja pensando en él, en lo que había visto hacía unos minutos, en lo que habíamos hecho y en todo lo que me había dicho.


  

  Transcurrió la semana y para cumplir con los trabajos propuestos por el curso, el sábado siguiente, debería juntarme con mis dos compañeros de grupo. Uno de ellos, tenía su estudio en pleno centro, lugar que tomaríamos como cuartel de reuniones y de trabajo durante el año que nos quedaba por delante. La ubicación, hacia qué, tanto al ir como al regresar, solo debía desviarme unas pocas cuadras como para pasar cerca del departamento de Jorge, convirtiéndose en una excusa perfecta como para visitarlo, ya que las actividades que deberíamos desarrollar, podían llevarnos dos horas o quizá todo el día; incluso, durante el armado de las presentaciones semestrales y finales, seguramente estaríamos toda la noche reunidos, no existiendo horario establecido, más que el de la hora del encuentro.


  

  Comenzaban a aparecer de manera masiva los celulares y me había comprado uno, por lo que ya no dependería solo de la computadora como para poder contactarme; ahora podría enviar un mensaje y avisar si pasaba o no, o a qué hora lo haría.


  

  El viernes, le envié un mensaje explicándole la situación y esperanzado en que no tuviese programa armado para el sábado por la tarde. Yo me encontraría con mis compañeros a las dos y al regresar, podría pasar por su departamento. Le dejé mi número de celular, por lo que podría contactarme con discreción, dentro de los horarios en los que sabía que yo estaba solo; yo no tenía su número, por lo que, de no responderme el mensaje de Messenger, dependería de su llamada o de su mensaje a mi celular, ya que no sabía si en las computadoras de la oficina de mi compañero estaba instalado el programa de chat.


  

  Amanecí el sábado, desayuné y me vestí para salir a correr junto a mi mujer. Ella estaba al tanto sobre mis actividades de la tarde (o parte de ellas) por lo que ya había armado su programa. Regresamos a casa, tomamos una ducha, preparamos unas ensaladas, compartimos el almuerzo y ella se fue al cine con amigas.


  

  Encendí la computadora y fui directo a buscar la respuesta de Jorge. Una decepción al no encontrar ningún mensaje suyo. Si, tenía mensajes de otros flacos, con los que, de vez en cuando, cruzábamos alguna conversación, aunque la realidad era que, por el momento, no tenía interés en buscar otra cosa que no fuese repetir un encuentro con él.


  

  Ya no me quedaba tiempo, por lo que salí hacia el centro y me mantuve pendiente del celular, esperando no desperdiciar la oportunidad que se me estaba presentando.


  

  Nos quedamos trabajando hasta las seis y bajamos para dirigirnos hacia nuestros autos; nos despedimos hasta el lunes y comencé a manejar. El camino más directo a casa era tomar autopista hacia Costanera; para ir hacia lo de Jorge, debía doblar antes y tomar calles internas, con semáforos, cosa que no tenía la intención de hacer, a menos que tuviese su confirmación.


  

  Llegando al Obelisco y ya sin esperanzas de poder verlo, sonó el celular, indicándome que tenía un mensaje. Me saltó el corazón cual adolescente esperando el llamado de su amada.


  

  Era Jorge que me preguntaba “¿Dónde andas?” Apreté el botón de llamado para resolver rápidamente que hacer, si doblaba o si seguía.


  

  –¿Qué haces querido? –dijo Jorge al atender.


  

  –¿Estás en tu casa? –pregunté directamente.


  

  –Sí, estoy, ¿Vos por dónde andas? –preguntó.


  

  –Estoy por el obelisco –dije.


  

  –¿Te querés venir o es tarde? –preguntó.


  

  ¿Si quería ir? Obvio que quería ir… desde el día anterior que estaba desesperado por contactarlo y por arreglar el encuentro.


  

  –Voy, calculo que en veinte minutos estoy ahí –dije.


  

  –Ok, te espero –dijo Jorge.


  

  Corté el teléfono y conduje unas cuadras para doblar por Av. Córdoba, ansioso por llegar a su departamento.


  

  Al ser sábado por la tarde, la zona estaba tranquila y con poco tránsito, por lo que encontré estacionamiento en la cuadra del edificio en el que vivía Jorge. Toqué el timbre del portero y Jorge bajó rápidamente a abrirme. Vestía un jean clásico y una chomba, amplia sonrisa y cara de dormido.


  

  –Hola nene –dijo, dándome un beso en la mejilla.


  

  –Hola papi, que cara de dormido –dije.


  

  –Anoche tuve el cumpleaños de un amigo y me acosté tarde –dijo Jorge.


  

  –¿Te acostaste solo? –pregunté, sarcásticamente.


  

  –No, no, solo no… de hecho, mi amigo espera arriba para que hagamos un trío, ya le hablé sobre vos –contestó Jorge, muerto de risa y burlándose de mí.


  

  –Ahhh… mirá que interesante, nunca hice uno, me vas a hacer debutar entonces –respondí, no estando completamente seguro de que su cometario hubiese sido una broma.


  

  Ingresamos al ascensor y Jorge me dio un tierno beso, acompañado por un “Te extrañé.”


  

  Sentí que se me aflojaban las piernas y no supe que responder, por lo que continué besándolo.


  

  Llegamos al piso, bajamos y fuimos hacia su departamento. Ingresamos y Jorge me invitó a pasar al living, cosa que me sorprendió, ya que imaginé que iríamos directo a su habitación.


  

  –¿Un cortado? –preguntó.


  

  –Dale, acepto… ¿y tu amigo? –pregunté.


  

  –Dale, boludo, ponete cómodo –dijo Jorge, despejándome la duda de que, lo del trío, solo había sido una broma.


  

  Me senté en la punta del sillón, reposando mi espalda sobre el apoyabrazos y me puse a ojear una pila de CD que había sobre la mesita ratona. De fondo sonaba nuevamente Cold Play, “Everything's Not Lost”


  

  Jorge regresó trayendo una bandeja con dos pocillos de café cortado, azucarera y cucharitas; la depositó sobre la mesita y se acercó a mí para darme un tierno beso. Bebimos el café, mientras le contaba sobre el encuentro con mis compañeros. Yo aguardaba ansioso el momento en el que me invitase a ir a su cuarto, pero no… inesperadamente, comenzó lo que se convertiría en un momento mágico…


  

  Jorge se quitó los zapatos y se recostó en el sillón, apoyó su cabeza sobre mis muslos y comenzó a mirarme fijamente a los ojos. Tomo mi mano y la apoyó sobre su cara, pidiéndome sin mediar palabras, que le hiciera mimos. Comencé a acariciarle la cara, la frente, los brazos… mientras cerraba los ojos, parecía sumergirse lentamente en un estado de calma y de paz absoluta.


  

  –Qué lindo –susurró…


  

  Permanecí callado.


  

  Continué acariciándolo, intentando encontrar el mismo placer que evidentemente él estaba experimentando. Bajé mi cabeza para alcanzar sus labios y le di un hermoso beso. Metí mi mano dentro de su chomba para tocar su pecho velludo, sin la intención de provocarlo, simplemente quería experimentar cada sensación. Jorge dibujaba en su rostro solo gestos de placer.


  

  Era otra situación completamente nueva y extraña. Ya había estado con Facundo conversando en su living, pero luego de garchar; también había estado con Patricio haciendo otras actividades que no habían incluido sexo; pero ésto era distinto, acá había piel, química, deseo, atracción física y espiritual; era un combo explosivo.


  

  Cerré mis ojos y me entregué a disfrutar de las caricias que mutuamente nos estábamos haciendo, aunque me resultó imposible no tener una erección.


  

  –Jorge –dije.


  

  –Ummm –contestó con un sonido cerrado, como entredormido y sin la menor intención de hablar.


  

  –Esto es muy loco, nunca estuve con un hombre de esta manera, parecemos novios –dije.


  

  –Sheeee –emitió otro sonido, como señal inconfundible de que cerrara mi boca y que no estropeara el momento.


  

  Permanecimos en ese estado, lo que estimo habrá sido media hora, en el que, por momentos, sentí hasta dormitar, en medio del placer que me generaba el estar tirado en un sillón, con otro hombre, simplemente acariciándonos.


  

  –Vamos –dijo súbitamente Jorge, tomándome de la mano y guiándome hacia el cuarto.


  

  Me incorporé y lo acompañé obedientemente. Nos tiramos en la cama y lentamente, comenzamos a desvestirnos, rozando nuestros cuerpos, besándonos dulcemente, acariciándonos.


  

  Estaba claro que no tendríamos sexo salvaje, ni siquiera simplemente sexo; nuevamente, nos haríamos el amor.


  

  Me acosté boca abajo y quedé entregado y dispuesto a disfrutar. Jorge se tiró sobre mí y comenzó a jugar con su miembro entre mis nalgas, mordiéndome el cuello y las orejas, abrazándome fuertemente. Yo quería y necesitaba ser poseído por ese hombre, necesitaba que nos fundiéramos en uno solo.


  

  Lubricó su miembro, que ya había cubierto con un preservativo y lentamente, comenzó a penetrarme. Sentí que me invadía una ola de calor como nunca antes había experimentado. Jorge comenzó a moverse rítmicamente, lejos de la furia de cuando se tiene sexo salvaje; como había sucedido en nuestro primer encuentro, parecía como buscando lugares, ángulos, ritmos… probando cada punto que pudiese aumentar mi placer y el propio.


  

  Quise que ese instante durase para siempre, que no terminara; quería quedarme a compartir la noche con él. Se sentía verdaderamente rico el tenerlo dentro de mí.


  

  –Te extrañé, necesitaba esto nuevamente; sentí algo especial la primera vez que te toqué y no me equivoqué, me calentás, me gustas, me encanta tu piel –dijo a mi oído, sin dejar de bombearme.


  

  Sus palabras me volvieron loco. Lo hice girar, dejándolo acostado de espaldas, boca arriba y me paré en la cama, de frente a él.


  

  –No puede ser las patas que tenés –dijo Jorge.


  

  


  Sin responder, me puse en cuclillas y apoyé su glande en mi ano, para introducirme su miembro entero, hasta las pelotas. Comencé a subir y a bajar, como haciendo sentadillas, lo que hacía que mis cuádriceps se marcaran notoriamente. Jorge comenzó a franelearlos. Apoyé mis piernas al costado de su cuerpo, haciendo que su miembro quedara enterrado dentro de mí y mirándolo a los ojos, comencé a mover mi cola en círculos, intentando que el roce fuese más intenso.


  

  –No doy más, no aguanto más… me podes guacho –dijo Jorge.


  

  –Llename –dije.


  

  Me recosté sobre su pecho y lo besé, quedando mi cola elevada, permitiendo que Jorge hicieras los movimientos necesarios que le permitiesen lograr su orgasmo. Rápidamente, comenzó a elevar y a bajar su pelvis, haciendo que su miembro entrara completo y saliera hasta el anillo del glande. Su respiración se aceleró y su cara se puso colorada. Acompañado por un gruñido y luego por un grito, vació su calentura dentro de mí.


  

  Le di el tiempo necesario como para que terminara de vaciar sus bolas. Noté que se había quedado inmóvil, relajado y satisfecho. Me incorporé y me arrodillé a su lado, con la intención de descargar sobre su cuerpo.


  

  Inesperadamente, Jorge acerco su boca hacia mi pija; aun sabiendo que yo estaba a punto de explotar, se la puso dentro de la boca y me miró a los ojos, como dándome autorización; parecía decirme “No te entrego el orto, entonces, éste es mi regalo…” La imagen era más de lo que jamás hubiese podido imaginar, un macho de aspecto verdaderamente masculino, velludo, atractivo, con barbita y comiéndose mi pija a punto de eyacular.


  

  No pude contenerme más y comencé a descargar dentro de su boca. Jorge continuaba mirándome a los ojos, sin sacársela. Intenté retirar mi miembro, porque la sensibilidad que estaba experimentando comenzaba a resultarme insoportable, pero no permitió que lo hiciera… Me la exprimió por completo, hasta sacarme la última gota, solo ahí me liberó. Abrió su boca, mostrándome la crema blanca depositada en su lengua, que morbosamente comenzó a tragar.


   


  –Que rico se siente tu semen… ¿Te gustó que lo hiciera? –preguntó.


  

  Me tire boca arriba a su lado, sin posibilidades de responderle, no podía hablar; jamás me habían hecho algo semejante.


  

  Simplemente, permanecí callado, acariciándole el cuerpo por largo rato.


  

  –¿Se lo haces a todos? –pregunté.


  

  –No, solo a los que me vuelven loco –respondió sonriendo.


  

  –¿No te da miedo? –pregunté.


  

  –No pa, en verdad, no lo hago con nadie, muy pocas veces lo he hecho y con vos me siento seguro y lo disfruté –respondió Jorge.


  

  La verdad, es que a mí también me tentaba la idea de probar, pero me daba mucho miedo y no sabía si en algún momento me animaría a hacerlo.


  

  Giró su cuerpo, acostándose sobre mí y me dio un beso, dejándome percibir el sabor de mi propio semen.


  

  Se incorporó y fue hacia el baño. Pude escuchar el ruido del agua que comenzaba a caer desde la ducha.


  

  –Te espero –gritó.


  

  Me incorporé y fui hacia el baño, para meterme bajo la ducha, junto a él.


  

  Jorge me abrazó, me besó y comenzó a enjabonar mi cuerpo. No podía creer lo que estaba viviendo. Salvo con él, jamás me había duchado con un hombre; estaba claro que lo que estaba sucediendo trascendía a una mera calentura y a un encuentro sexual furtivo.


  

  Agarré el jabón y comencé a deslizarlo por su cuerpo; me puso detrás de él y enjaboné su espalda. Veía como el agua enjabonada caía por su cuerpo, deslizándose sobre sus glúteos peludos y bajaba por sus piernas. Le pasé el jabón entre los glúteos y Jorge comenzó a reír…


  

  –Vos me querés cojer turro –dijo.


  

  Lo abracé por detrás, apoyando mis manos sobre su pecho.


  

  –Por supuesto que te quiero cojer… mirá como se me puso la chota nuevamente –contesté, apoyando sobre sus glúteos mi miembro semi erecto.


  

  –No te prometo nada, pero un día de estos, lo intentamos –contestó.


  

  Nos enjuagamos y salimos de la ducha. Jorge me dio un toallón, me sequé y fui hacia el dormitorio para cambiarme.


  

  –¿Te quedas a cenar? –preguntó, como suplicando.


  

  –Nada me gustaría más, pero no puedo, tengo que volver a casa –respondí.


  

  Jorge se tragó heroicamente la desilusión y no insistió.


  

  Terminé de vestirme y me acompaño hasta la calle, con el sentimiento de que la despedida comenzaba a sentirse dolorosa.


  

  Regresé a casa envuelto en una maraña de pensamientos, sabiendo que me esperaba mi mujer y que había dejado a Jorge solo y con ganas de que me quedase a compartir la noche con él.


  

  Algo extraño me sucedía, estaba experimentando un sentimiento nunca antes vivido y no tenía una idea clara sobre las consecuencias que tendría en mi vida, ni hacia donde me conduciría.




  Capítulo XVI


  – Jugando al límite –


  

  Mantuvimos más o menos esa rutina, en la que, esporádicamente, en algunos anocheceres, me escapaba a su departamento para disfrutar de su compañía y algunos sábados o domingos, los hacía por la tarde. Tenía que balancear mis obligaciones, con las ganas y el deseo irrefrenable de estar con él.


  

  En la carrera de posgrado que estaba cursando, cada tres meses venia un profesional del extranjero a dar charlas que duraban una semana y al concluir la última clase, que siempre era un viernes, a modo de despedida, se lo invitaba a cenar a un restaurante ubicado en Palermo. Las clases terminaban a las once, salíamos hacia el centro, por lo que, como temprano, la cena comenzaba a media noche.


  

  Concluía el primer semestre, se aproximaba la presentación de nuestro proyecto y el último fin de semana no había podido zafar de mis compañeros, ya que permanecimos trabajando hasta muy tarde.


  

  Esa semana, había viajado un ingeniero de Italia, que había dado su primera charla el lunes, el miércoles daría la segunda y el viernes siguiente la última, luego de la cual nos iríamos a cenar. Di vueltas y vueltas pensando en la oportunidad que tenía enfrente.


  

  Le envié mensaje a Jorge, contándole la situación y diciéndole que, si él no tenía programa armado, el próximo viernes, seguramente pudiese ir a su departamento a cenar, ya que dispondría de varias horas libres; llegaría tipo seis y media y seguramente, me podría quedar hasta las dos de la madrugada.


  

  Jorge me respondió que había hecho planes, pero que, ante semejante propuesta, en un minuto los deshacía; que la idea le encantaba y que me esperaba en su departamento.


  

  Pase el miércoles, el jueves y el viernes sumamente ansioso por el encuentro, que, por cierto, iba a ser absolutamente distinto de los que habíamos mantenido hasta ese momento. Ciertamente, cada encuentro con Jorge lo había sido, me había hecho vivir cosas que jamás había experimentado.


  

  Mi mujer atravesaba una etapa de reclusión, por lo que no estaba interesada en salir ni en arreglarse, lo que producía en mi un alejamiento y nada de interés por generar cualquier situación relacionada con lo sexual; sumado a que mi libido, estaba enfocada absolutamente en otro lado.


  

  Finalmente, llegó el viernes; me bañé, me cambié y cerca de las seis, salí de casa. Camino a los de Jorge, pasé por la rotisería del supermercado y compré comida hecha, agarré una botella de Chandone y algún chocolate, pensando en la linda velada que compartiríamos.


  

  Llegué al edificio, toqué timbre y apareció un vecino que ponía las llaves en la puerta para ingresar.


  

  –Qué haces –dijo, sorprendiéndome.


  

  –Hola –respondí, pensando de donde conocía esa cara.


  

  –No bajes Jorgito, tu amigo entra conmigo –dijo, acercándose al portero eléctrico.


  

  Por fin me daba cuenta… Este tipo, vivía justo arriba de lo de Jorge y también se encamaba con tipos. Su aspecto era de machazo, morocho, grandote, alto, tosco. Un día en el que Jorge y yo salíamos hacia la calle, lo habíamos cruzado en el hall y ellos se habían saludado. En esa ocasión, Jorge me había contado que siempre escuchaba gritos de tinte sexual, provenientes de arriba y que un día, se había animado a sacarle el tema al flaco, quien muy suelto de cuerpo, le había dicho “Ahh, si… son los gritos de los flacos a los que me garcho…” No tenía claro si el tipo sabía algo sobre la vida de Jorge o no; en todo caso, no me importaba demasiado.


  

  Ingresamos al edificio y subimos juntos al ascensor. Me sentí un poco incómodo, aunque en verdad, no tenía por qué.


  

  –Ummm… parece que Jorgito va a comer rico hoy –dijo.


  

  No entendí si lo decía con doble sentido, refiriéndose a que, suponía que se encamaría conmigo o si simplemente lo decía por el aroma de la comida.


  

  –Eso parece –contesté fríamente.


  

  El ascensor se detuvo y bajé, nos saludamos y se cerraron las puertas. Caminé hacia el departamento de Jorge, que había dejado la puerta entornada.


  

  –Buenas –dije, ingresando y cerrando la puerta detrás de mí.


  

  –Ya voy nene –dijo Jorge desde el dormitorio.


  

  Entré a la cocina y dejé las bolsas sobre la mesada, agarré la botella de champagne y me incliné, para dejarla en un estante de la heladera.


  

  Jorge entró a la cocina y sin que me diera cuenta, me tomó de la cintura y apoyo su bulto contra mi culo.


  

  –Qué haces boludo –dije.


  

  –Y bueno nene, entro a la cocina y te encuentro agachado así, pensé que ya querías guerra –dijo, cagándose de risa.


  

  Me incorporé, giré y le di un beso.


  

  –Ummm, que rico olor… ¿qué trajiste? –preguntó, mientras sacaba los paquetes de las bolsas.


  

  Había llevado varias porciones de arrollados agridulces, rellenos con queso azul y nueces, pollo al espiedo para él, porque yo no comía y una selección de ensaladas.


  

  –Demasiada comida –dijo Jorge.


  

  –No tanta; lo que me olvidé es el dulce de leche para ponerle a la banana –comenté sarcásticamente.


  

  –En la heladera tengo, así que si tenés ganas, untas la banana y te la comes entera –respondió Jorge, siguiéndome el juego.


  

  –Che, que aparato tu vecino… ¿Sabe algo de vos? –pregunté.


  

  –¿Por? –preguntó Jorge.


  

  –Porque en el ascensor me dijo que rico que ibas a comer hoy y sonrió, no sé si se refería a la comida o si se refería a mí –dije.


  

  Jorge comenzó a reírse.


  

  –No recuerdo si le dije algo o no; de todas maneras, imagino que lo sospechará. Lo que si te puedo asegurar es que, basándome en los gemidos y gritos que escucho de los flacos que lleva a su departamento, la debe tener más grande que vos; quizá, un día de estos, le propongo hacer un trío y te comparto con él –comentó Jorge, riendo.


  

  –Andá a cagar –respondí.


  

  Fuimos hacia el living comedor y lo que vi me mató. Jorge ya había preparado la mesa; dos individuales de cuero, copas para champagne y para agua, platos cuadrados blancos, cubiertos de plata y dos candelabros. Era lo más parecido a una declaración de amor que hubiese podido esperar.


  

  –Opaa –exclamé.


  

  –Y… buehhh, me gusta agasajar a la gente que me interesa –dijo.


  

  Sonrió, tomó mi mano y me condujo hacia el sillón.


  

  Nos sentamos y comenzó a besarme. Sentí que estaba ávido de sexo, que su instinto animal le decía “Cojételo ya.” Me comió la boca como no lo había hecho antes, se quitó la camisa, se paró frente de mí, bajó el cierre de su bragueta, peló su pija y la dejó frente a mi cara. No hacía falta que me pidiese nada, claramente, quería que se la mamara, cosa que comencé a hacer sin protestar.


  

  Su actitud me había llamado la atención, ya que, hasta ese momento, se había comportado como una persona complaciente, siempre estando atento y pendiente de provocarme placer.


  

  Le mamé la pija por largo rato; Jorge agarraba mi cabeza para


  llevar el ritmo de la mamada que le estaba haciendo.


  

  –Vamos al cuarto –dijo.


  

  –¿Que pasa hoy bestia? ¿Enloqueciste? –pregunté.


  

  –No querido, no enloquecí, hace dos semanas que no garcho, estoy garchando solo con vos y me reservo solo para vos; necesito que me atiendas –dijo.


  

  Ante semejante piropo, estaba dispuesto a entregarle lo que me pidiera, o casi todo. Jamás hubiese imaginado que Jorge pudiese mantenerse dos semanas sin garchar y realmente, creí lo que me estaba diciendo.


  

  Entramos al cuarto, se quitó el pantalón y el bóxer, quedando completamente en bolas; comenzó a desabrochar mi camisa, me quité los zapatos, me sacó el pantalón, el bóxer y me pidió que me pusiera en cuatro en el borde de la cama. No me gustaba someterme a una actitud de pasividad absoluta, pero decidí complacerlo, sabiendo que, a pesar de su evidente calentura, no sería tan torpe como para lastimarme y que tenía sobrada experiencia como para saber qué hacer.


  

  Sentí que separaba mis nalgas con ambas manos, que acercaba su cara y percibí que su lengua comenzaba a jugar con mi ano. Apoyé ambos antebrazos y mi cabeza sobre la cama, entregándome a su habilidad en el arte del sexo.


  

  Lentamente, fue dilatando mi orto, intercalando con mamadas a mi miembro y a mis pelotas; me hizo calentar al punto en el que me di cuenta que, probablemente, no haría falta utilizar lubricante.


   


  Giré mi cabeza para poder verlo y observé que ya estaba cubriendo su pija con un preservativo y lo llenaba de lubricante.


   


  –¿Estás listo? –preguntó.


  

  –Despacio –respondí.


  

  Jorge apoyo su glande contra mi ano y comenzó a presionar muy lentamente, pero sin detenerse, logrando que su miembro entero se deslizara dentro de mí, hasta el último centímetro.


  

  –Me la pusiste hasta la garganta –dije.


  

  –¿Te gusta? –preguntó.


  

  –Me encanta –respondí.


  

  Jorge me tomó de las caderas y comenzó un ritmo de bombeo que cada vez se hizo más intenso. Intercalaba con momentos en los que me sacaba su miembro casi por completo, para volver a enterrármelo hasta las bolas, con un ritmo lento, para luego volver a bombearme intensamente.


  

  –Que rico culo de macho me estoy comiendo –decía Jorge.


  

  Me mantuve callado y disfrutando del placer que me provocaba el estar siendo sometido, teniendo su pene de considerable tamaño enterrado dentro de mí.


  

  Con una mano en mi cadera y con la otra tomando mi hombro, aceleró el ritmo.


  

  –Ahí viene la lechita nene, ahí bien, me vengo –dijo Jorge.


  

  No me importó cortar el momento… Necesitaba verlo acabar.


  

  Me moví hacia adelante, haciendo que su pija se saliera; giré para quedar boca arriba, quería verlo acabar sobre mi torso. No sé cómo hizo, pero logró flexionar mis piernas, apoyó su torso sobre mis pantorrillas y sin darme tiempo a reaccionar, sentí que me penetraba nuevamente. Vi su cara transpirada y colorada; hizo un par de embestidas y acompañado por un grito, descargó sus dos semanas de abstinencia dentro de mí.


  

  Aun adentro, se acercó a mi cara y dijo:


  

  –Gracias… Como necesitaba descargar.


  

  –Me alegro que lo hayas disfrutado, pero mirá como quedé –dije, mirando mi miembro.


  

  Jorge, lo agarró con una mano y comenzó a masturbarme, logrando que, en menos de un minuto, mi torso y su mano, quedasen cubiertos de semen.


  

  Nos incorporamos y fuimos al baño para higienizarnos. Me puse una remera que me prestó Jorge y mi bóxer; él también quedó en bóxer y remera.


  

  –Estoy famélico –dijo.


  

  –Yo también –respondí.


  

  Se habían hecho las nueve y sumado a la sesión de sexo, era lógico que tuviésemos hambre.


  

  Fuimos a la cocina, agarramos la comida, la botella de champagne y nos sentamos a la mesa para disfrutar de una agradable cena compartida.


  

  Jorge comenzó a contarme sobre su relación familiar, su madre, su hermana y sus sobrinos; todos vivían en el interior de la provincia de Buenos Aires, lugar de donde él era oriundo y al que regresaba de vez en cuando. No tenía blanqueada su preferencia sexual ante ellos, aunque intuía, que su hermana lo sabía.


  

  Un tipo con facha, que llegando a los cuarenta estuviese solo o sin compañía femenina, aunque fuese eventual, resultaba extraño.


  

  Me contó sobre su trabajo y la proyección que tenía con respecto a él, sobre la necesidad que tenia de aprender a hablar inglés… Yo le conté sobre mi vida, sobre mi profesión, mis estudios, mi mujer, mi decisión de armar una familia. Estaba resultando como una cena entre amigos, pero con el ingrediente de la atracción sexual que uno sentía hacia el otro.


  

  Disfrutamos de la comida y de la charla, que acompañamos con las burbujas del espumante. Sentí que, rápidamente, comenzaban a hacer efecto sobre mí, produciéndome un grado de desinhibición absoluta y una sensación de cierto adormecimiento. Jorge se veía relajado, con un brillo especial en los ojos, imagino, que provocado por el disfrute, el champagne y un poco de cansancio.


  

  –¿Traigo el helado? –preguntó.


  

  –Umm, buenísimo, que rico, helado con champagne –respondí.


  

  Jorge regresó; con un dedo, agarró un poco de crema y lo acercó a mi boca para que se lo chupara; lo hice de una manera más que provocativa. Pocas cosas me resultaban más sensuales que lo que había hecho Jorge y la situación tan especial, me estaba generando mucha excitación, aunque estaba golpeado por las burbujas.


  

  Terminamos de comer el helado, en medio de miradas sugestivas, caricias y piropos.


  

  –¿Vamos? ¿o te tenés que ir? –dijo Jorge, invitándome nuevamente al cuarto y provocándome.


  

  Él sabía que yo podría quedarme hasta tarde para compartir parte de la noche con él.


  

  –Vamos –respondí.


  

  Nos incorporamos, agarré las dos copas y la botella de champagne para llevarlas a la cama. Ingresamos al cuarto y las dejé apoyadas sobre la mesita de luz.


  

  Me senté en la cama y Jorge se paró frente de mí, agarró la cintura de mi remera y la deslizo para quitármela. Agarré la cintura de su bóxer y lo deslicé hacia el piso; Jorge levantó sus pies para sacárselo. Su miembro estaba muerto, cosa que me generaba mucho morbo. Me acosté boca arriba y agarré mi copa de champagne. Jorge tomó mi bóxer para deslizarlo, elevé mi cola para permitir que me lo sacara y quede completamente desnudo. Jorge se quitó la remera y se tiró a mi lado.


  

  –¿Me alcanzas mi copita? –dijo tiernamente, dándome un beso.


  

  Le alcancé su copa, brindamos, bebimos un sorbo y nos dimos un beso mojado, desbordado por las burbujas del espumante. El olor a hombre, a su piel, el sabor y el aroma del champagne, mezclándose entre nuestras bocas, estaban generando un clima mágico.


  

  Sin que me diera cuenta, Jorge dejó caer el contenido de su copa sobre mi torso; a pesar de que el contacto con el frío liquido me sobresaltó, me quedé inmóvil.


  

  –Upsss… Voy a tener que limpiarlo –dijo, dejando caer un poco más sobre mi pelvis y sobre mis piernas.


  

  Decidí entregarme a la lujuria y a experimentar todo lo que se fuese dando; mi filtro inhibidor había sido bloqueado por el champagne, por lo que estaba absolutamente desarmado.


  

  


  Jorge agarró mi copa y junto a la suya, las dejó sobre la mesita; acercó su boca a la mía y comenzó a recórrela con la lengua. Comenzó a descender por mi cuello, alcanzando mis tetillas, para morder una y luego la otra; siguió bajando, lamiendo mis pelos humedecidos por el espumante; continuó por mi abdomen y llegó a mi pelvis.


  

  Me sentí en un estado de adormecimiento y de placer supremos nunca antes experimentado; era la mejor noche de sexo que jamás hubiese tenido.


  

  Jorge bajó por mis muslos, tibias y empeines, para luego comenzar a subir, lamiéndome centímetro a centímetro. Llegó a mi entrepierna y comenzó a lamerme el perineo, luego las bolas, para finalmente, comenzar a practicarme un espectacular fellatio, que parecía disfrutar como si mi pene fuese un manjar. Dejó mi pene y subió nuevamente hacia mi boca, apretando firmemente su torso contra el mío. Nos besamos furiosamente, hasta quitarnos al aliento.


  

  Se incorporó y quedó arrodillado a mi lado, dejó su miembro semi erecto cerca de mi cara. Agarré una almohada, la apoyé sobre el respaldo de la cama y me recliné sobre ella. Tomé el miembro de Jorge y comencé a practicarle un fellatio.


  

  Pude percibir el sabor de los restos de semen, que había quedado como resabio de nuestra cojida previa a la cena. Miré su cara, parecía estar atravesando un estado de trance, con los ojos cerrados, haciendo gestos indescriptibles de placer.


  

  Se acostó nuevamente a mi lado y me hizo girar. Pude ver que se ponía un preservativo y sin mucha demora, se acostaba sobre mi espalda y me penetraba nuevamente.


  

  Mi ano, aún continuaba dilatado, por lo que no resulto difícil ni traumático el tenerlo nuevamente dentro de mí.


   


  No tuve muy claro que fue lo que sucedió, solo sabía que estaba entregado, indefenso, volando sobre una nube de placer, entre despierto y dormido, escuchando sus leves gemidos y los míos… creo haber escuchado un gemido seco y breve, por lo que supuse que, seguramente, Jorge había acabado…


  

  Me desperté y traté de entender dónde estaba y que había pasado. Miré el reloj preocupado; era la una de la madrugada. Jorge dormía plácidamente a mi lado, dibujando en su cara un gesto de placer y de relax increíble. Acaricié su cuerpo, intentando no despertarlo. Nunca había hecho algo así. Mi tiempo para disfrutar junto a él se estaba terminando. Acerqué mi cara a la suya y le di un beso. Jorge hizo un movimiento y sin abrí los ojos dijo:


  

  –Hola lindo, ¿estoy soñando o estas acostado en mi cama? –preguntó.


  

  Sin responder, le di un tierno beso.


  

  –Me quedé dormido –dijo.


  

  –Eso parece y yo también –respondí.


  

  –¿Qué hora es? –preguntó.


  

  –Una y treinta, ya me tengo que ir –dije.


  

  –Quedate a pasar toda la noche conmigo –dijo Jorge.


  

  –No puedo, me encantaría, pero sabes que no puedo –respondí. Jorge giró y me miró fijamente a los ojos.


  

  –Esto está complicado –dijo Jorge, dándome un beso.


  

  Sí que lo estaba. De haber sido posible, me hubiese quedaba toda la noche para compartirla a su lado, pero no se me ocurría excusa creíble para argumentar frente a mi mujer.


  

  


  –Me tengo que ir pa, me encantaría quedarme, pero me tengo que ir –dije.


  

  –Ok, te entiendo –respondió.


  

  Fui hacia el baño para higienizarme un poco, me lavé la cara para despabilarme y regresé al cuarto para vestirme.


  

  Jorge, aun yacía desnudo sobre la cama.


  

  –Dale bolas, me tengo que ir –dije.


  

  Sin decir nada, se puso un bóxer y la remera.


  

  –¿Vas a bajar así? –pregunté.


  

  –Si, a esta hora, en este edificio, no sale ni entra nadie –contestó.


  

  Bajamos hacia el hall y al llegar a la puerta, nuevamente, ingresaba al edificio su vecino de arriba.


  

  –¿Qué haces Jorgito? –dijo, y llevando la vista hacia el bóxer de Jorge y luego hacia mí, agregó –veo que comieron rico–


  

  –Qué haces… si, si, riquísima la comida que trajo Gonzalo –respondió Jorge.


  

  –Bueno, la próxima inviten –dijo el vecino.


  

  La situación me dio mucha vergüenza. Estaba claro que el


  flaco se había dado cuenta y no había que ser muy lúcido para hacerlo. Jorge bajando en bóxer para abrirme la puerta a las dos de la madrugada…


  

  Nos despedimos con un abrazo, subí a mi auto y conduje hacia casa, envuelto en una pila de sentimientos y de sensaciones confusas, que de una u otra manera debería encarrilar o simplemente dejarlos fluir y después, hacerle frente a las consecuencias.




  Capítulo XVII


  – Una decisión inteligente –


  

  Llegué a mi casa a las tres de la madrugada y me metí en la cama, experimentando un sentimiento ambiguo y perturbador. Andrea dormía profundamente y mi cabeza aún estaba en la cama de Jorge, donde, hasta hacía apenas una hora, había estado compartiendo un increíble momento.


  

  Transcurrió el fin de semana, durante el que ni siquiera nos contactamos. Lejos estaba yo de tener interés en contactarme con alguien más; no lo necesitaba, no me generaba deseo ni morbo alguno, por lo que mis accesos a Gaydar se habían interrumpido.


  

  En Jorge, había encontrado a un flaco con el que saltaban chispas al tocarnos y eso era increíble… El pequeño inconveniente, era que Jorge, no solo no estaba casado, sino que tenía claro que quería compartir su vida con un hombre.


  

  Aunque me resultaba imposible sacar de mi cabeza lo vivido ese viernes, intenté poner foco en mis actividades laborales y en mi posgrado, por lo que trabajé intensamente, con la idea de no disponer de tiempo ocioso que me permitiese enroscar con esta historia.


  

  Llegaba nuevamente el fin de semana y como ya era una costumbre, nos reuniríamos con mis compañeros en el centro. Le envié mensaje a Jorge contándole y me respondió “Vemos…” cosa que me resultó bastante extraña, ya que no solía ser tan cortante. Quizá tenía un mal día o quizá ya tuviese programa para el fin de semana…


  

  Con mi grupo, habíamos decidido juntarnos el sábado a las diez de la mañana y si era necesario, almorzaríamos juntos; la idea era terminar temprano para disfrutar del resto del fin de semana y eso fue lo que hicimos.


  

  Cerca de la una, mientras ellos continuaban trabajando, fui con el auto hasta Mc Donald’s a comprar algo para comer y aproveché para enviarle mensaje a Jorge, diciéndole que imaginaba que tipo tres, me estaría liberando. Regresé a la oficina y recibí como respuesta “Avisame…” Al menos me quedaba claro que tenía interés en verme.


  

  Promediando las cuatro de la tarde, finalmente, nos estábamos despidiendo y cada uno emprendía camino hacia donde fuese que tuviese que ir.


  

  Le envié mensaje a Jorge diciéndole que ya estaba libre y me respondió “Venite.” En media hora, estaba estacionando el auto en la puerta de su edificio. Toqué timbre y no atendía; intenté nuevamente y finalmente, contestó.


  

  –Estoy en bolas, estaba por entrar a la ducha, te tiro las llaves por el balcón –dijo.


  

  –Ok –respondí.


  

  Me acerqué al cordón de la vereda y vi que Jorge se asomaba por la baranda del balcón, en cuero y dejaba caer las llaves, que atrapé con ambas manos. Ingresé al edificio y subí al ascensor, sin cruzarme con nadie.


  

  Entré al departamento y escuché el ruido del agua proveniente del baño.


  

  –Hola –dije.


  

  –Hola querido –contestó.


  

  –¿Necesitas ayuda? –pregunté de manera sarcástica.


  

  –Me arreglo solo, aunque nunca desprecio una oferta para pasarme una esponja por la espalda –respondió Jorge.


  

  Su respuesta me calentó sobremanera. Rápidamente, comencé a desvestirme, dejando la ropa tirada en el piso, e ingresé al baño en bolas. Corrí la cortina de la ducha y vi que Jorge estaba de frente, con los ojos cerrados, para impedir que el shampoo que caía por su cara, le entrase en los ojos.


  

  


  Ingresé en la bañera, me acerqué y le agarré la pija; Jorge hizo un movimiento instintivo tratando de alejarse.


  

  –¡Boludo! me asustaste –dijo.


  

  Sin responderle, lo hice girar, agarré la esponja, la llené de jabón y comencé a pasársela por la espalda. Jorge giró, me abrazó y bajo el agua que caía sobre nuestros cuerpos, me comió la boca. Aún con la esponja en mi mano, comencé a frotar sus glúteos, metiéndosela entre ellos, dejándolos resbaladizos por el jabón.


  

  –Tenes la idea fija –dijo, haciendo referencia a mis ganas de penetrarlo.


  

  Nuestras pijas parecías espadas. El solo tocarnos, nos generaba a ambos una inmediata e incontrolable erección.


  

  Jorge cerró los grifos, salió de la bañera y me alcanzó un toallón. Me sequé y fui hacia la pieza, con el toallón atado en mi cintura. Jorge estaba parado frente a un espejo, también con el toallón en su cintura.


  

  –Mirá lo que compré para mirarnos mientras garchamos –dijo.


  

  Hacía tiempo me lo había comentado; tenía ganas de comprar un espejo para ponerlo frente a los pies de la cama; finalmente lo había hecho y lo había colgado apaisado, ocupando


  buena parte del ancho de la cama.


   


  –¿Ya lo estrenaste? –pregunté.


  

  –No boludo, lo compré para estrenarlo con vos –respondió.


  

  Me senté en el borde de la cama, Jorge giró y se sentó a mi lado. Nuestras imágenes se reflejaban en el espejo; los dos torsos velludos, bien hombres, con los miembros notablemente erectos por debajo del toallón.


  

  –Linda imagen –dijo Jorge.


  

  –Sí, linda imagen, yo me los cojería a los dos –dije bromeando.


  

  Jorge, rió, giró y se tiró sobre mí.


  

  –Sí, lástima que vos después te vas con tu mujer y yo me quedo solito –dijo.


  

  –Touché…–dije.


  

  Jorge tenía razón; nada podía decir para replicar su breve y filoso comentario. Imaginé que, para él, no debería resultar nada agradable el quedarse solo, sabiendo que yo regresaba a mi casa para estar en compañía de mi mujer. Era comprensible y sabía que no era justo, lo mirase por donde lo quisiera mirar.


  

  Comenzamos un ida y vuelta de roces, toqueteos, besos y mamadas mutuas. Jorge apoyó su cabeza sobre la almohada, boca arriba, como dispuesto a que fuese yo el que tomase la iniciativa. Comencé a lamerle todo el cuerpo, de arriba a abajo. Doblé sus piernas y comencé a jugar con mi lengua por su perineo, sus bolas, su pene y bajé hacia su ano. Jorge no opuso resistencia.


   


  Imprevistamente, se acostó boca abajo, a lo ancho de la cama, paralelo al espejo. Me acosté sobre él, dejando mi miembro erecto entre sus nalgas.


  

  –Me la querés meter guacho –dijo.


  

  –¿Y para que te pusiste boca abajo? ¿Vas a tomar sol? Me encantaría entrarte papi ¿me dejas? –pregunté.


  

  Jorge no dijo nada. Agarré el frasco de lubricante y me puse un preservativo. Comencé a untarle el ano y muy despacio, intentando que no le doliera, deslicé un dedo dentro de él. Jorge hizo un gesto como de dolor. Si un dedo le dolía, no me imaginaba de qué manera podría enterrarle mi pija.


  

  –¿No te gusta? –pregunté.


  

  –Despacio, seguí, pero despacio –dije.


  

  Continué solo con un dedo, hasta notar que se había relajado y que estaba entregando el orto sin resistirse, aunque se notaba estrecho y poco dilatado.


  

  Mi pija estaba a punto de explotar de la calentura que me había generado la situación. Elevé mi pelvis, y con la ayuda de una mano, llevé mi glande hacia su ano. Jorge agarró una almohada con ambas manos y hundió su cabeza en ella. No había opción de dar marcha atrás; le doliera o no, lo iba a penetrar, necesitaba poseerlo.


  

  Dejé bajar más mi pelvis y percibí su culo caliente, que se resistía a ser penetrado. Continué ejerciendo presión, sintiendo que, finalmente, cedía y que lentamente, mi glande comenzaba a abrirse paso. Jorge comenzó a gritar, sin levantar su cabeza de la almohada, pero no tuve piedad, necesitaba satisfacer mis deseos…


   


  Lentamente, procurando no lastimarlo, se la enterré entera, hasta sentir que mis bolas hacían tope. Sus puños apretaban firmemente la almohada, como si eso hiciera que le doliese menos.


  

  Jorge levantó su cabeza de la almohada y con la cara colorada y con un gesto de dolor, dijo:


  

  –Me estas matando bestia, basta, por favor, sácamela que me duele, no me banco ni una pija chica y vos me metiste una rama.


  

  –Shee, relájate y disfrutá –dije, mientras comenzaba a bombearlo.


  

  –No boludo, en serio te digo, sácamela o te cago a piñas, me duele mucho –insistió.


  

  Evidentemente, era cierto lo que decía. Jorge no disfrutaba siendo penetrado como lo disfrutaba yo; no podía continuar cojiendomelo, de haberlo hecho, hubiésemos terminado peleándonos.


  

  Muy a mi pesar, se la saqué y Jorge, con la cara que parecía a punto de estallar, hizo un gesto de alivio, que acompañó con una profunda exhalación.


  

  –No entiendo como hay flacos que pueden disfrutar con tu pija enterrada en el orto –dijo.


  

  –Bueno bolas, la tuya no es mucho más chica y yo disfruto enormemente cuando me garchas –contesté.


  

  Giró boca arriba y se quedó inmóvil, intentando reponerse


  del dolor que había sentido y que aún no lo había abandonado


  por completo.


   


  –Es verdad, te envidio por como disfrutas cuando te cojo… me encantaría poder gozar de esa manera –dijo.


  

  –Me dejaste a mitad de camino guacho, mira como tengo la poronga… Estoy recontra caliente –dije.


  

  –Después te la mamo, pero primero quiero cojerte mirándonos en el espejo –dijo.


  

  Se incorporó, se puso un preservativo y me pidió que me pusiera en cuatro, paralelo al espejo.


  

  –¡Mira qué lindo! Esas patas y ese lomito esperando a que papi se lo coma –dijo.


  

  –Dale boludo, seguí tratándome como a un hembra que te agarro y te la entierro de nuevo –dije.


  

  Sin decir más nada, hice lo que me pidió, Jorge se posicionó detrás de mí y comenzó a deslizar su pija entre mis glúteos.


  

  La imagen que devolvía el espejo, encendió la última chispa que hacía falta para enloquecerme. Sentí que comenzaba a entrarme y paré el culo para que pudiese meterme hasta el último centímetro. Su cara de morbo era indescriptible, estaba haciendo lo que había planificado durante semanas, quería poseerme mirándonos en un espejo y finalmente lo estaba haciendo.


   


  –Acostate –dijo.


  

  Me acosté y sin sacármela, se acostó sobre mi espalda. Veía y sentía el movimiento de su pelvis que elevaba y bajaba, para penetrar mi ano, mientras envolvía mi torso con sus brazos peludos.


  

  Me entregué al pleno disfrute, con mi cabeza apoyada en la almohada, de costado, para poder observarnos en el espejo.


  

  Me la sacó y quedó arrodillado entre mis piernas, se quitó el preservativo y con la ayuda de una breve puñeta, comenzó a descargar sobre mi espalda, emitiendo gemidos de placer.


  

  Sin pronunciar palabra, se acostó boca arriba, dejando su cabeza cayendo por fuera de la cama, indicándome claramente que estaba dispuesto a recibir mi pija.


  

  Me incorporé y me paré en el piso, posicionándome para que su cabeza quedase entre mis piernas y metí mi miembro dentro de su boca. La posición, hacía que mi glande rozara su campañilla, cosa que a mí no me gustaba que me lo hicieran y aparentemente, a él le provocaba placer. Sacaba mi miembro de su boca para refregárselo por toda la cara, lo escupía, lo olía y se lo volvía a tragar. Cruzó los brazos por detrás de mis piernas y tomó firmemente mis glúteos, haciéndome desplazar hacia la cama y logrando que solo mis bolas quedasen fuera de su boca. Sacó nuevamente mi miembro de su boca y dijo:


  

  –Que pedazo de morcilla varón.


  

  Volvió a engullirla, pero esta vez, centró su trabajo en el glande, dejándolo entre sus labios, acariciándolo con la lengua; simultáneamente, con una mano, comenzó a acariciar mis bolas, intercalando con los dedos que introducía dentro de mi dilatado ano, llegando hasta mi próstata.


  

  No pude más, una ola de espasmos comenzó a invadirme.


  

  –Me vengo bestia, me vengo –dije.


  

  Jorge, impidió que me moviese, haciendo que mi explosión completa quedase dentro de su boca; no dejaba de mamar mi miembro, solo lo sacaba, para dejarme ver como el semen se desparramaba por su lengua y se deslizaba hacia su garganta. Claramente, era un hombre de palabra y al que le gustaba jugar parejo. No podía bombearle el orto y a cambio, me compensaba con una mamada magistral y tragándose mi leche, como ya lo había hecho unas semanas atrás.


  

  Mi hizo un gesto, invitándome a que me acercara. Tomo mi nuca con una mano y no pude impedir que me clavara un profundo beso, junto con el que pasó mi propio semen hacia mi boca. No me dejó respirar, por lo que no tuve otra opción más que tragármelo. Envuelto en un estado de lujuria, me tiré sobre la cama y me acosté sobre él, comencé a lamerle la cara y a limpiarle lo que había quedado de mi propia esencia.


  

  Permanecimos tirados boca arriba, con las bocas embebidas con el sabor de mi semen. Una sensación única, el aroma de nuestros cuerpos recién bañados, mezclado con el sudor que afloraba luego de la batalla sexual y del aroma a semen que invadía el ambiente.


  

  –¿Qué haces hoy? –preguntó Jorge.


  

  Nos reunimos en la casa de un amigo que vive en un country y que es gay –respondí.


  

  –¿Cómo es eso? –preguntó Jorge, intrigado.


  

  Es un grupo de amigos que nos hicimos en el gimnasio, en verdad es una mina con su pareja y este flaco, que luego de un tiempo, me contó que era gay, con ellos nos juntamos casi siempre –respondí.


   


  –Ahh… mirá vos… y ¿Te encamaste con él? –preguntó Jorge.


  

  –No, no, aunque esta fuerte y las minas están calientes con él, pero sería muy morboso hacer algo así y después estar todos juntos cenando –respondí.


  

  –Supongo que si –dijo Jorge.


  

  –Vos… ¿Qué vas a hacer? –pregunté.


  

  Supongo que saldré con amigos, aunque son muy jodones y yo, ganas de ir a bailar no tengo –contestó Jorge.


  

  –Me voy a dar una ducha papu –dije.


  

  –Dale, ahora te sigo –contestó Jorge.


  

  Fui hacia el baño y me metí bajo el agua tibia que caía de la ducha. Entró Jorge y se metió a mi lado para compartir el delicioso baño.


  

  Salió antes que yo y se fue hacia el cuarto. Salí de la ducha y me alcanzó un toallón hasta la puerta. Le di un beso y sin anestesia, dijo lo que nunca hubiese querido escuchar.


   


  –Me parece que va a ser mejor que no nos veamos más.


  

  Me quedé duro… Yo era consciente de la situación y, de alguna manera, mi posición era egoísta, pero estaba disfrutando tanto de este tipo, que tiraría de la soga hasta que la soga se rompiera.


  

  –Mira Gonza, vamos a ser francos, somos tipos grandes…


  

  Yo me re metí con vos, sin proponérmelo, pero me metí, me atrapaste, me gustas, disfruto teniendo sexo con vos, disfruto de tu compañía, de tus charlas, de tus caricias, de tus besos… No sé si me enamoré, pero estoy en vías de… y me parece que a vos te está sucediendo algo parecido, por lo que no quiero que terminemos hechos mierdas, ni vos ni yo –dijo Jorge.


  

  En cuatro líneas, había resumido todo lo que nos estaba pasando y había dicho en vos alta, lo que evidentemente yo no me atrevía a decirme a mí mismo. Estaba clarísimo que me sucedía lo mismo que a él; estaba lejos de tratarse solo de sexo, existía un tema de piel y química que se daba muy de vez en cuando, que movilizaba la parte afectiva y que tocaba las fibras más íntimas.


  

  –No, papi, no me lo digas así… podemos seguir viéndonos, aunque sea de vez en cuando –respondí.


  

  –Gonza, sabes que tengo razón… Vos ahora te vas a tu casa, te quedas con tu mujer y quizá, en algún momento pienses en mí; yo en cambio, me quedo acá solo, pensando en que lo pasamos bárbaro, que desearía pasar más tiempo con vos y en que podríamos compartir muchas más cosas juntos, pero sé que no puedo y realmente no me parece justo, no me lo merezco.


   


  Lo miré fijamente a los ojos, y tuve que hacer un enorme esfuerzo para impedir que se me cayese una lágrima. Tomé su cara con ambas manos y le di un tierno beso, sabiendo que quizá, fuese el último.


  

  Fui hacia el cuarto en silencio, repasando lo que había vivido durante estos meses y tratando de procesar el corte abrupto que Jorge le estaba dando a esta relación. Me vestí, enojado y le pedí que me acompañase hasta la calle para abrirme la puerta.


  

  –Gonza, no te pongas así, no te enojes… Sabes que es lo mejor para los dos… si seguimos, vamos a terminar lastimados. Vos querés formar una familia con tu mujer, yo necesito un hombre con el que pueda compartir mi vida, no quiero estar solo… Si pudieses ser ese hombre, tené la certeza de que no te dejaría salir de casa y creo que hasta te propondría casamiento, pero eso es una decisión tuya, no mía.


  

  Sí que me lo estaba dejando en blanco y negro… Si dejaba a mi mujer, me encerraba en su departamento para que no me fuera; de lo contrario, quería que lo dejara libre para hacer su vida.


  

  Bajamos y mientras nos despedimos con un abrazo dije:


  

  –Te voy a extrañar.


  

  –Yo también te voy a extrañar Gonza; mejor ándate, porque vamos a terminar llorando como dos boludos –dijo.


  

  Subí al auto auto. Jorge no entraba al edificio, permanecía parado en la vereda, esperando a que yo arrancara. Bajé la ventanilla e hice un gesto, llevando mi mano hacia mi corazón.


  

  Jorge me respondió con el pulgar hacia arriba. Pude ver que con su otra mano, limpiaba una lágrima que rodaba por su mejilla.


  

  Arranqué y regresé a casa, dejando que las lágrimas contenidas rodasen por las mías. Jamás había vivido algo tan intenso con un hombre, jamás me lo había propuesto y la vida me estaba enseñando que las cosas, a veces, simplemente sucedían.


  

  Estaba claro que mi enojo inicial, no estaba dirigido hacia Jorge. Después de todo, él había tomado una decisión inteligente; quizá, el enojo era hacia mí mismo, por no haberme animado a tomar la decisión que me permitiese vivir a pleno esa experiencia.


  

  Solo el tiempo y lo que vendría, me permitiría salir del embrollo en el que me había metido.




  Capítulo XVIII


  – Bicho raro –


  

  Llegué a casa, me duché nuevamente y salimos hacia la casa de Rubén para cenar con amigos. Tuve que hacer un gran esfuerzo para disimular y tapar la procesión que llevaba internamente. Intenté pasar la noche lo mejor que pude, supongo que sin demasiado éxito con mi actuación, ya que, en más de una oportunidad, me preguntaron si me sentía bien.


  

  Camino a casa, mi mujer me preguntó que me sucedía; le respondí que no habíamos podido resolver un tema con mi grupo de posgrado y que debíamos presentar la semana siguiente un trabajo, por lo que estaba preocupado, solo eso. Andrea me conocía muy bien, por lo que sabía que no se tragaría mi comentario.


  

  Llegamos a casa he hicimos el amor. Durante mi encuentro con Jorge, había eyaculado solo una vez, por lo que, a pesar de no tener ganas, aún tenía resto como para otra sesión de sexo. Andrea quedó complacida, ya que había logrado experimentar un multi orgasmo, cosa que era bastante frecuente en ella, fundamentalmente, si la mantenía un buen rato caliente y sin penetrarla, ya sea practicándole sexo oral o simplemente, haciendo que mi pene rozara contra su clítoris.


  

  Atravesábamos una etapa de nuestra relación, en la que, a pesar de que existían muchas cosas que aún no habíamos experimentado, sabíamos bastante bien que hacer como para calentarnos mutuamente. En verdad, yo tenía claro cómo llevarla al punto de desesperación y ella no tanto en cómo llevarme a mí hasta ese mismo punto. Finalmente, caí rendido por el cansancio físico y emocional.


  

  Amanecimos y el domingo prometía ser un día soleado, desayunamos y fuimos a correr. Regresamos a casa, nos duchamos y salimos a almorzar frente al río, por la zona de San Isidro. Volvimos cerca de las cinco de la tarde y me tiré en el sillón para leer un libro, mientras Andrea boludeaba con la computadora.


   


  Me di cuenta, que hacía veinte minutos que estaba viendo la misma página y que, aun así, no tenía idea de que estaba leyendo. Para mí, todos los renglones decían “Jorge, Jorge, Jorge, Jorge” no había manera de pensar en otra cosa.


  

  –¿Cuántas veces vas a leer ese libro? –dijo Andrea, apareciendo en el living y haciéndome bajar de la nube sobre la que estaba subido.


  

  –Es que hay datos que nunca puedo recordar y que me interesan –respondí.


  

  Era un libro sobre la vida y las obras de Leonardo Da Vinci. Era verdad que lo había leído mil veces, como también lo era, que jamás recordaba nombres y fechas.


  

  Sin continuar con el dialogo, preparamos algo ligero para cenar, vimos un poco de TV juntos y nos fuimos a dormir.


  

  Comenzaba el lunes y sabiendo que no volvería a ver a Jorge, al menos en lo inmediato, volví a las andanzas en Gaydar. Tenía muchísimos mensajes, algunos que directamente fueron a parar al tacho de residuos, porque no me atraían en lo más mínimo, y otros, que fui respondiendo de acuerdo al orden de interés.


  

  Uno en especial me había atraído, un tal Claude, ese era su Nick, quien directamente había liberado sus fotos. Tipo común, medio rellenito, agradable, con barbita candado… Lo que definitivamente me había llamado la atención, fue su sonrisa demoledora. Respondí su mensaje y de ahí en más, comenzamos a cruzar información.


  

  Claude, era contador, trabajaba en una empresa, era gay, vivía solo y como no podía ser de otra manera, su departamento, quedaba en Palermo.


   


  Le liberé mis fotos y durante un par de semanas me llenó de piropos, elogiando mi físico y diciéndome que le encantaba mi onda. Ciertamente, Claude también me caía bien y día a día, comenzaba a interesarme más.


  

  Finalmente, fijamos el primer encuentro para un sábado por la tarde; Andrea visitaría a sus padres, por lo que yo dispondría de tiempo libre, evitando el tener que inventar alguna historia, tras la cual sería sometido posteriormente a interrogatorio. Lo pasaría a buscar por una esquina de la Av. Santa Fe, cerca de Alto Palermo y ahí veríamos que surgía.


  

  Previo a cruzar la avenida, me detuvo el semáforo en rojo. Intenté ver si Claude estaba esperando, pero no pude identificarlo. Se puso la luz verde y avancé… Terminando de cruzar la avenida, pude verlo parado en la esquina; frené y bajé la ventanilla, Claude se agachó y desplegó esa terrible sonrisa que me había llamado la atención en las fotos e hizo un movimiento como no sabiendo que hacer.


  

  –¿Subo? –preguntó.


  

  –Sí, bolas, subí que me van a cagar a puteadas si sigo acá parado –contesté.


  

  –Sos re lindo Gonza –dijo.


  

  –Gracias –respondí.


  

  La verdad, es que no me gustaba mucho que me dijera “Gonza” una persona a la que acababa de conocer; los piropos tampoco me calentaban, salvo que fuesen en medio de una sesión de sexo y que fuesen palabras bien de machos y entre machos… No obstante, tenía ganas de garchar y este pibe me atraía lo suficiente como para darle para adelante.


  

  –¿Qué hacemos? –pregunté.


  

  –¿Querés venir a mi departamento? Te invito a tomar un café –respondió.


  

  –Dale, decime por donde agarro –dije.


  

  Su departamento quedaba solo a unas cuadras, no muy lejos de donde vivía Jorge, cuyo recuerdo, aun me perturbaba.


  

  Pasamos un par de veces por la puerta del edificio, resultando imposible encontrar lugar para estacionar en toda la cuadra, por lo que dejamos el auto en un estacionamiento, a la vuelta y fuimos caminando hacia su departamento.


  

  Claudio, ese era su verdadero nombre, vivía en el último piso del edificio, en un departamento que era de los más lindo que hubiese visto. Un tres ambientes amplio; el living comedor y su cuarto tenían puertas ventanas que daban a una amplia terraza corrida repleta de plantas… Parecía un oasis, y en verdad, lo era, en medio del despelote que es Palermo.


  

  Fuimos a la cocina y Claudio comenzó a preparar café. Sonreía permanentemente, imaginé que no era solo por su forma de ser, sino que, en parte, era provocado por sus nervios. Se lo veía como sin saber cómo actuar o cómo comportarse y estaba claro, que él no tomaría la iniciativa para hacer nada. Yo tenía claro que el café lo tomaría, pero lo que realmente quería, era otra cosa, yo había ido en busca de sexo…


  

  Me quedé parado en la cocina, apoyado sobre la mesada, viendo como Claudio agarraba el tarro de café, ponía agua a hervir, preparaba los pocillos sobre una bandeja… Abrió la puerta de una despensa, dándome la espalda y cuando giró, avancé y le clavé un beso… Claudio quedó petrificado. Lo había agarrado por sorpresa e imaginé que quizá, iba muy rápido para él.


  

  –Que rico… me agarraste por sorpresa –dijo.


  

  –Vamos a tu habitación –dije, presionándolo aún más.


  

  Me condujo hacia su cuarto y nos tiramos en la cama. Comenzamos a besarnos y a toquetearnos. Yo ya tenía mi miembro erecto y quería garchar; hacía mucho tiempo que no se la ponía a un flaco y quería sacarme las ganas. Desabroché la cintura de mi pantalón y bajé el cierre, deslicé la cintura hacia abajo, acompañando con la cintura de mi bóxer, para dejar expuesto mi miembro.


  

  –Mirá lo que es eso –dijo Claudio, tocando mi miembro tímidamente.


  

  –No es para tanto che –dije.


  

  –Después de ver eso, me da vergüenza mostrarte el mío –dijo Claudio.


  

  Me estaba resultando sumamente simpático, ya que, a pesar de su visible vergüenza, decía las cosas de una manera muy graciosa y siempre acompañando con una sonrisa.


  

  Me acerqué y comencé a desvestirlo. Le quité el sweater y la remera, dejando descubierto su morrudo y peludo torso. Le bajé el pantalón y el slip… Efectivamente, su miembro era pequeño, pero no me interesaba mucho, yo se la quería poner. Comenzamos a besarnos nuevamente y me resultó placentero sentir su lomo apoyado sobre el mío.


   


  –Gonza, vas a tener que darme tiempo, no vas a poder metérmela fácil… siempre me duele mucho –dijo.


  

  Pero la reputa madre, pensé… Ernesto era activo, a Jorge le dolía, este quería, pero también le dolía… ¿Dónde estaban los Facundos y los Marianos? ¿Tan difícil resultaba cojer rico?


  

  –Intentemos –contesté.


  

  Me calcé un preservativo y lubriqué su ano; apoyé mi glande en su agujero y comencé a presionar.


  

  –No, no, no, para Gonza, no aguando –dijo Claudio.


  

  Dándome cuenta de que cualquier intento se frustraría, me tiré boca arriba y quite el preservativo de mi pene.


  

  –Hacé algo, no me puedo quedar así –dije.


  

  –Voy a hablar con un médico amigo a ver si me da algo para que no me duela –dijo.


  

  Claudio, muy tímidamente, comenzó a practicarme un fellatio. Sinceramente, parecía un principiante; sospechaba que por su edad y por tener asumida su homosexualidad, cierta experiencia acumulada, debería tener… Quizá, simplemente no sabía cojer, como sucedía con tantos tipos.


  

  Terminé pajeándome, tocando sus piernas y pecho peludo para incentivarme, mientras Claudio me miraba, como con cierto grado de fascinación.


  

  Acabé sin que él siquiera se tocara la pija. Le pedí permiso para ir al baño, me higienicé y regresé al cuarto para vestirme, pensando en que, seguramente, sería debut y despedida.


  

  Claudio había regresado a la cocina y servía el café que había quedado pendiente. Fuimos hacia el living y me invitó a sentarme en un sillón.


  

  –Tenes un departamento muy lindo, increíble la terraza –dije.


  

  –Sí, la verdad que sí, lo compré con la ayuda de mis padres –contestó.


  

  Comenzó a contarme sobre su familia, la tradición judía, la relación conflictiva que tenía con su padre a raíz de su sexualidad. Tenía un hermano en Buenos Aires y otro que se había ido a vivir a Buzios, lugar en el que tenía una posada.


  

  –Quizá, algún día podamos ir juntos –dijo, refiriéndose a Buzios.


  

  No me quedaba claro si Claudio era medio pelotudo o si no había comprendido que yo estaba casado. Su comentario sobre Buzios estaba absolutamente lejos de mi realidad; como estaban las cosas, era obvio que jamás sucedería lo que él acababa de expresar.


  

  Se habían hecho las seis y debía regresar a casa para no generar sospecha. Me acompañó al hall de entrada y nos despedimos, sin quedar en nada.


  

  Aunque claramente no era un Adonis ni mucho menos y tampoco era bueno en la cama, había algo extraño en él, sentía cierta atracción que no sabía explicar y que no podía descifrar ni entender. Su sonrisa era única y se veía como una buena persona, sensible, aunque sí que era un bicho raro.


  

  No tardaría mucho en darme cuenta, que su desequilibrio emocional superaba ampliamente al mío.




  Capítulo XIX


  – La persona equivocada –


  

  Luego de nuestro primer encuentro, que transcurrió sin pena ni gloria, continuamos cruzando mensajes en el chat de Gaydar. En el último, me decía que había ido a ver a su amigo médico y que le había dado una crema para el dolor, que quería que me lo cojiera y me preguntaba cuando nos veríamos.


  

  Me resultaba extraño que un médico recetara algo así, porque adormecer el ano, quitándole sensibilidad, podía llevarlo a que se lastimase sin que se diese cuenta, lo que resultaría peor. De todas maneras, Claudio era un tipo grande, sabía lo que hacía y si el no cuidaba su culo, no se lo iba a cuidar yo.


  

  Transcurrió una semana desde nuestro encuentro y continué buscando “nuevos amigos” sin haber podido concretar nada. El próximo sábado, me reuniría nuevamente con mi grupo de trabajo, por lo que podría utilizar la ocasión para ir al departamento de Claudio, tal como lo había hecho con Jorge.


  

  Justamente, hacia un par de días, habíamos cruzado unas líneas con él y me había contado que estaba viéndose con un flaco bastante menor y que se lo había llevado a vivir a su casa, por lo que la idea que rondaba por mi cabeza sobre quizá, pasar a visitarlo, se desvanecía.


  

  Le conté a Claudio que el sábado podría pasar por su departamento dentro de cierto margen horario, pero que no podía darle mayor precisión sobre la hora exacta, ya que las reuniones podían terminar rápido o podían extenderse. Me contestó que, si le confirmaba que iba, se quedaría en la casa esperándome. Le pasé mi número de celular y le pedí que me enviase mensaje para agendar el suyo, así nos podríamos mantener en contacto para arreglar sobre la marcha.


  

  Llegó el sábado, fui a la reunión que resultó breve y le envié mensaje diciéndole que estaba libre; respondió, diciendo que estaba en casa de unos amigos, pero que en quince minutos llegaba. Inicié el trayecto hacia su departamento, mismo camino que el que tomaba para ir a lo de Jorge, solo que unas cuadras más hacia el norte.


  

  Llegué y extrañamente encontré lugar para estacionar en la cuadra del edificio. Bajé del auto y vi que Claudio venia caminando; me vio y sonrió.


  

  –Qué haces querido –dije.


  

  –¿Hola, hace mucho que llegaste? –preguntó.


  

  –No, no, recién termino de estacionar –respondí.


  

  –Ahh… menos mal. Me demoré comprando algo rico para compartir un café –dijo Claudio.


  

  Claudio buscó las llaves en su bolsillo, abrió la puerta e ingresamos al edificio.


  

  En el hall, había una vecina y un vecino a quienes saludó. El entrar y salir de edificios con flacos que vivían solos, siempre me había resultado una situación incómoda. Seguramente, había una buena cuota de persecución en mis pensamientos, ya que yo podía ser un amigo como cualquier otro, pero mi fantasía era que, si ellos eran gays, todo el edificio segura- mente lo sabía, y no sé hasta qué punto estaba equivocado; de todas maneras, cada día me importaba menos que se enterasen de mi preferencia sexual, solo que el mundo, a veces es muy pequeño, por lo que me daba cierto temor el poder cruzarme con alguien conocido que pudiese verme.


  

  Ingresamos al departamento y me senté en el living, mientras Claudio dejaba en la cocina las cosas que había comprado.


  

  Regresó y se sentó junto a mí. Comenzó a jugar con los pelitos de mi pecho, que asomaban por el cuello de mi camisa. Me recosté sobre el respaldo, dándole la libertad para que hiciera lo que quisiese hacer. Claudio se animó y comenzó a besarme. Su actitud me estaba sorprendiendo. Basándome en lo acontecido en nuestro primer encuentro, no esperaba que tomase ninguna iniciativa y me gustaba que lo estuviese haciendo.


  

  Bajó el cierre de mi pantalón, agarró mi miembro y comenzó a mamármelo.


  

  –¿Cómo me meto todo esto? –dijo.


  

  –Con paciencia y un poco de saliva todo entra… seguí chupándomela –dije.


  

  Me la continuó mamando por un buen rato, hasta ponérmela verdaderamente dura y a punto como para taladrar su culo.


  

  –Vamos a probar lo que me dio mi amigo –dijo.


  

  No tenía que pedírmelo dos veces. Nos incorporamos y caminamos hacia su cuarto. Nos fuimos desvistiendo, entre besos y abrazos y nos tiramos en la cama. Sentí que mi miembro latía de la calentura.


  

  Claudio agarró de la mesita de luz un pomo de crema.


  

  –A ver qué es eso –dije.


  

  Me pasó el pomo. Era una crema que contenía como sustancia activa lidocaína, ni más ni menos que un anestésico local. Me alcanzó otro frasco con lubricante y directamente, sin rodeos, se arrodilló, poniéndose en cuatro, en posición de perrito.


  

  No era lo más romántico ni excitante, pero yo necesitaba cojer y lo haría. Unté su ano con el anestésico y me puse un preservativo, que lubriqué generosamente. Dejé pasar unos minutos esperando a que la lidocaína surgiera efecto y acerqué mi glande hacia su ano. Lo tomé firmemente de las caderas y comencé a empujar.


   


  –¿Te duele? –pregunté.


  

  –No, dale, pero no me lastimes –respondió Claudio.


  

  Su luz verde me calentó. Afirmé mis rodillas sobre el colchón y comencé a presionar más firmemente, sintiendo como, con cierta dificultad, mi miembro se abría camino dentro de su estrecho culo. En el primer intento, logré enterrarle la mitad y me detuve.


  

  –¿Estas bien? ¿Sigo? –pregunté.


  

  –¿Todavía hay más? –preguntó Claudio.


  

  No tenía claro si su pregunta significaba que no sentía nada o si no podía creer que aún faltaba la mitad por entrar. Aunque su ano estuviese anestesiado, no había manera de que no sintiera que lo estaba llenando. La presión de mi pene sobre su próstata debía estar sintiéndola.


  

  Continué empujando, hasta que mis huevos hicieron tope contra su agujero. Lentamente, comencé a bombearlo, aumentando paulatinamente el ritmo. Sentía que su ano era realmente estrecho, lo que me generaba mucha calentura. Tomé el frasco de lubricante y apartándome un poco, desde arriba, dejé caer un hilo de gel sobre mi pija, para poder bombear más fácilmente.


  

  Incrementé el ritmo, haciendo que la cara de Claudio quedase estampada contra las sábanas. Su culo velludo, parado y entregado, me provocaba gran morbo; desde mi último encuentro con Jorge, que no se la ponía a un macho, por lo que descargaría toda mi libido con ese osito que se me estaba entregando…


   


  Terminé acabando dentro de él y no me retiré hasta sentir que la última gota de semen me abandonaba. Se la saqué y me tiré boca arriba, agitado y satisfecho. No había sido uno de mis mejores polvos, en verdad, no había estado siquiera cerca de serlo, aunque no había estado del todo mal, dada la necesidad que tenía. El tema era que Claudio, más allá de que parecía una buena persona, claramente era muy malo en la cama; imagino que cojer con un muñeco, seguramente no hubiese sido muy diferente. Su pasividad, no en función del rol, sino que, en relación a su actitud, no ayudaba a encenderme. Una cosa era estar caliente y otra muy diferente, el prenderse fuego, producto de la piel, de la química y de la atracción física que se pudiese sentir y tener con otro macho.


  

  Claudio quedó tirado a mi lado y ni siquiera se masturbó. No entendí como podía quedarse así, sin siquiera tocarse.


  

  –¿Puedo darme una ducha? –pregunté.


  

  –Sí, claro, ahora te alcanzo un toallón –respondió.


  

  Fui al baño y me metí bajo la ducha para higienizarme un poco, sin utilizar jabón. Claudio abrió la cortina y sonriendo dijo:


  

  –¡Mirá lo que es eso…! ¿Todo eso me metiste? –Te dejo el toallón sobre la pileta –dijo.


  

  Cerré los grifos, me sequé y fui hacia el cuarto para vestirme. Caminé hacia el living con la idea de irme lo más pronto posible, pero Claudio apareció con una bandeja, en la que traía dos pocillos de café y los dulces que había comprado. Realmente, me quería ir, pero no podía ser tan descortés.


  

  –Sos perfecto –dijo, repentinamente.


  

  Comencé a reír.


  

  –En serio Gonza, desde el primer día que te vi llegar con tu auto y bajaste la ventanilla, me deslumbraste –agregó.


  

  –Che… gracias, pero no es para tanto –respondí, un tanto incómodo.


  

  –¿Cómo viene tu semana? Me gustaría no tener que esperar hasta el próximo fin de semana como para poder verte –dijo.


  

  –Mirá, justamente esta semana, tengo una reunión en el centro, pero aún no tengo confirmación de día ni hora, en todo caso te aviso y si podes, de regreso a casa puedo pasar –dije.


  

  Me encantaría, a veces regreso los mediodías a casa para hacer un break o continúo trabajando desde aquí, así que quizá podamos combinar –dijo.


  

  Compartimos un momento de distendida conversación, en la que pude percibir, que Claudio sentía cierta admiración hacia mí. Le gustaba mi profesión, le gustaba mi auto, mi aspecto, mi ropa, mi pene, mi físico. Tuve la sensación como que me estaba idealizando y no me quedaba claro el por qué. Quizá, debía creérmela y aceptar que, simplemente, podía resultarle muy atractivo a muchos tipos y quizá, solo debía relajarme y gozar, aunque, en mi interior, sentía que estaba entablando una relación con la persona equivocada y ciertamente, yo estaba lejos de ser lo que aparentemente él necesitaba o estaba buscando.


  

  Se habían hecho las siete y debía regresar a casa. Me acompañó al hall, nos despedimos y emprendí el camino de regreso, más distendido y pensando en todos los elogios que hacía instantes había recibido.


  

  Después de todo, con la pija satisfecha y la autoestima por las nubes… Una buena manera de culminar un templado anochecer de un sábado otoñal en la ciudad de Buenos Aires.




  Capítulo XX


  – Velos caídos –


  

  Finalmente, a mediados de semana, pudimos combinar para volver a vernos. Nada especial, nada distinto de lo que ya hubiésemos hecho, solo que comenzaba a sentir más y más cariño hacia él y disfrutaba de su compañía.


  

  Claramente, analizándolo a la distancia, la relación mantenida con Jorge, me había marcado a fuego y quizá, el sentimiento que había crecido en mí hacia él, se mezclaba con lo que me sucedía ahora con Claudio. Lo cierto es, que, en mi interior, sentía una presión y una necesidad de contarle al mundo lo que me estaba sucediendo, aunque simplemente, no podía hacerlo.


  

  Nos levantamos con Andrea y compartimos el desayuno, salimos a correr y almorzamos algo liviano. Estábamos algo distantes, ya que mi cabeza estaba dividida en varios flancos. Esa tarde me reuniría con mis compañeros; estábamos por terminar el posgrado y se aproximaba la presentación final y, por otro lado, Claudio revoloteaba permanentemente por mi cabeza.


  

  Una querida amiga mía, Inés, se había ido a vivir a Francia y resultó finalmente el cable a tierra que utilizaría para descargar la tormenta eléctrica que me estaba atravesando. Como era mi costumbre, y aun hoy continúo haciéndolo, al escribir emails extensos, utilicé el procesador de textos y luego copié y pegué el texto en el gestor de correo…


  

  Luego de almorzar, me senté frente a la computadora y comencé a escribirle a Inés, en medio de una confusión gigantesca. En el email, le contaba que había conocido a un flaco con el que me estaba viendo, con el que había garchado y que me estaba sucediendo algo fuerte con él. Incluso, le escribí que a Andrea la quería, pero sucedía que, en ese momento, la sentía más como amiga que como pareja y que estaba re metido con Claudio… No recuerdo los pormenores, pero sí que fue un email extenso, en el que decía cosas fuertes y que, por primera vez en la vida, le estaba contando a una persona cercana a mí, mi secreto mejor guardado.


   


  Recibí respuesta casi inmediata. Inés me preguntaba simplemente como andaba y me hablaba sobre temas sin mayor trascendencia.


  

  Volví a escribirle, esta vez directamente desde el gestor de correo, preguntándole si había entendido lo que le había contado en el email inicial. Me resultaba extraño que, ante tamaña confesión, no hubiese dicho nada.


  

  Volvió a responderme, diciéndome que lo había leído y que había entendido perfectamente; me preguntaba si había pensado que se le caería al piso la taza de café con leche… No entendía si me estaba diciendo que ella sospechaba algo sobre mi o si me decía que estaba todo bien, que no era para escandalizarse…


  

  Cerré el correo y me fui al baño, pensando en que, seguramente Inés, estaba sufriendo el síndrome del inmigrante y que quizá, no le estuviese resultando fácil adaptarse a estar con una pareja nueva, con la responsabilidad de cuidar de una hija pequeña y en Paris. Todo lo que le pudiese contar, seguramente, fuesen tonterías comparado con lo que ella estaba viviendo.


  

  Salí del baño y escuché que algo se estaba imprimiendo, me entretuve por unos minutos juntando unos papeles y me dirigí hacia la cocina, donde la encontré a Andrea, que parada en la puerta y sosteniendo una hoja en la mano dijo:


  

  “Ya está, lo sé todo...”


  

  Sospecho que fue el segundo más intenso de toda mi vida… Imposible poner en palabras el cruce de sentimientos que se abalanzaron sobre mí. Mi corazón casi detenido, latiendo en cámara lenta, el sudor que corría por mi nuca, en un instante, el mundo entero se derrumbaba; mis neuronas intentaban hilvanar una frase que resultara coherente y que me permitiese dar una explicación creíble a lo que Andrea acababa de leer… Pero lo escrito era absolutamente explicito, claro e irremontable, por lo que, por primera vez en mi vida, no pude abrir la boca. Luego de tantos años, finalmente, los velos habían caído.


   


  Andrea agarró su cartera y comenzó a caminar hacia la puerta.


  

  –Pará –dije, acercándome e intentando frenarla, sin tener claro que poder decirle.


  

  No pude; Andrea cerró la puerta y salió disparada hacia la calle.


  

  Agarré mis cosas y las llaves de auto; fui hasta la cochera y salí a la calle para comenzar a buscarla; paradas de colectivos, vueltas a las manzanas… nada… Andrea había desaparecido y seguramente, estaba en camino hacia la casa de sus padres. La llamé al celular sin éxito, le envié mensaje y tampoco respondió.


  

  Enfilé hacia el centro, pensando en cómo saldría de esta situación, aunque en verdad, tenía claro que no había salida, más que afrontar la realidad y sus consecuencias… En menos de una hora, no solo me había animado a contarle a una amiga lo que me sucedía, sino, que mi mujer también había descubierto una parte de mí, que yo le había mantenido oculta durante tantos años. ¿Cómo hizo para ver mi email? Yo estaba seguro que había cerrado la sesión del gestor de correo… Lo que había olvidado hacer, fue limpiar el clipboard de Windows, lugar en el que había quedado almacenada toda la información cuando hice el copy desde el procesador de tex- tos. ¿Cómo había podido ser tan boludo? Un simple descuido, que en un segundo derrumbaba mi vida.


  

  Pasé la tarde como pude, intentando interactuar con mis compañeros, sin que se notase la procesión que me carcomía por dentro y estando pendiente de mi celular. Regresé a casa


  al anochecer; todo estaba oscuro y silencioso, tomé una ducha, picoteé algo, que acompañé con una copa de Malbec, con la esperanza de que me ayudase a conciliar el sueño. No había noticias de Andrea, no respondía y no me animaba a llamar a la casa de sus padres.


  

  


  Me metí en la cama y dormité de a ratos. Los posibles escenarios que pudiesen plantearse se cruzaban una y otra vez por mi cabeza. Quizá nos separábamos tranquilamente, quizá armaba un escándalo y terminaba publicándolo en los diarios, quizá no abría la boca y todo quedaba finalmente entre nosotros.


  

  Desperté a la mañana siguiente, intentando entender si lo acontecido había sido un muy mal sueño o si realmente había sucedido. Tomé una ducha y sin tiempo para desayunar, me vestí para irme a una reunión que tenía en el centro, lugar en el que permanecería durante el resto del día… No tenía sentido seguir intentando contactarme con Andrea, era obvio que no tenía interés alguno en hablar ni en tener contacto conmigo. Ciertamente, no la culpaba y no estaba en condiciones de exigir nada.


  

  Regresé a casa, e inesperadamente recibí un llamado de Bibiana, la mujer de mi hermano.


  

  –Qué haces boludo… ¿me podés decir que pasó? –dijo directamente Bibiana, sabiendo que su lenguaje no era agresivo, sino que era una manera cariñosa con la que ella se manejaba.


  

  No entendía muy bien por donde venía su pregunta.


  

  –¿Por? –pregunté, ingenuamente.


  

  –Me llamó Andrea llorando y angustiada… no entendí muy bien lo que me contó –dijo Bibiana.


  

  Sentí que nuevamente se me detenía el corazón y no supe que responder.


  

  –Quedate ahí y esperame que voy para allá –dijo y colgó.


   


  Colgué y comencé a caminar de un lado al otro. Me sentía acorralado, debatiéndome entre seguir ocultando la verdad o tirar todo a la mierda y comenzar a vivir mi vida abiertamente, sin preocuparme por lo que cualquiera pudiese pensar o decir.


  

  


  En menos de media hora, la tenía a Bibiana sentada en un sillón frente de mí.


  

  –¿Me podés decir qué pasó? –dijo Bibiana.


  

  –Nada, una pelea –contesté.


  

  –Ayy Gonzalo, déjate de joder… Andrea, entre llantos y muy angustiada, me dijo que la cagaste –insistió Bibiana.


  

  Sentí que se me secaba la garganta y que el pánico me invadía… Me sentía muy hijo de puta al pensar que Andrea estaba angustiada y llorando por mí culpa. No sabía hasta donde había llegado a contarle, ni cuan precisa había sido la información que le había dado.


  

  –Gonzalo, ¿te enganchó con una mina? –preguntó Bibiana.


  

  –No –respondí.


  

  –¿Entonces te enganchó con un tipo? –preguntó sin filtro.


  

  Sin saber que responderle y sintiendo mucha vergüenza, me quedé callado.


  

  –O te enganchó con una mina o te enganchó con un tipo, no hay mucha vuelta, déjate de joder y lárgalo –dijo Bibiana.


   


  –Ok, me enganchó con un tipo –dije, comenzando a llorar.


  

  Bibiana se levantó y me abrazó.


  

  –Bueno, sacate esa corbata y vamos a casa, así hablas con tu hermano que te está esperando –dijo.


  

  ¿Mi hermano esperándome para hablar sobre mi bisexualidad? Justo él, un mata putos como pocos… Además, si me estaba esperando para hablar, claramente, las preguntas de Bibiana, solo habían sido una manera de facilitarme las cosas como para que fuese yo el que dijera lo que tuviese que decir, porque ellos ya tenían la información y sabían por Andrea lo que realmente había sucedido.


  

  Fuimos hacia su casa, mi hermano aguardaba en el comedor diario, mirando hacia el jardín, aun vistiendo camisa y corbata y con un cigarrillo encendido, cosa poca usual en él; solo fumaba cuando estaba nervioso o en alguna situación social. Me senté frente a él y le conté lo que me estaba sucediendo, momento en el que nuevamente me largué a llorar, descargando tanta presión contenida. Me abrazó y también comenzó a llorar, diciéndome que él quería que yo fuese feliz…No le creí completamente, pero sentí que era una piedra más que acababa de sacar de mi pesada mochila.


  

  Regresé a casa, sintiéndome un poco más liviano, aunque me aguardaba la más difícil tarea, que era enfrentar a Andrea, mirarla a los ojos, e intentar entablar un dialogo lo más civilizado que fuese posible. Algo de bronca comenzaba a gestarse en mí; sentí que Andrea no había tenido derecho de contarle a parte de mi familia sobre mis preferencias sexuales, aunque tenía claro que, por lejos, y dadas las circunstancias, la víctima no era yo.


  

  Me tiré sobre la cama para relajarme por un momento y me quedé profundamente dormido.


  

  Amanecí al día siguiente, vestido y más relajado. Tomé una larga ducha y me preparé un suculento desayuno, ya que la noche anterior no había cenado y prácticamente no había comido en todo el día. Trabajé un rato en casa y decidí que retomaría la rutina del gym, como lo hacía todos los días. Los mediodías, era el horario de corte en el que Andrea y yo íbamos al gym… Dudaba que fuese a encontrarla, porque sus padres no vivían cerca, pero era una posibilidad.


  

  Ingresé al gym y me crucé en el vestuario con Rubén.


  

  –¿Qué haces pibe? –preguntó.


  

  –Hola, todo bien, retomando –contesté.


  

  


  –¿Veo… estuvieron enfermos? Hace unos días que no los veo –dijo Rubén.


  

  Aunque estaba prácticamente seguro, Rubén me confirmaba que Andrea no había pisado el gym y probablemente no lo pisaría más, al menos no en el mismo horario en el que acostumbraba a hacerlo.


  

  –No, no… mucho trabajo y reuniones, solo eso –contesté.


  

  Terminamos de vestirnos y subimos hacia el salón para comenzar nuestras rutinas.


  

  Rubén era un flaco por el que las mujeres sentían mucha atracción; además de su aspecto físico, era muy caballero y amable, y a veces tenía actitudes tan cordiales, que podían hacer confundir a más de una, haciéndoles pensar en que él estaba interesado en ellas. Habíamos pegado muy buena onda desde el primer día y cada vez que nos cruzábamos, que era casi a diario, en lugar de ejercitarnos, perdíamos mucho tiempo conversando sobre cualquier tema. Andrea y yo éramos los más nuevos y habíamos logrado establecer una linda amistad con él y con Valentina, una mina que estaba muerta por Rubén.


  

  No recuerdo el motivo, pero un día, entre ejercicio y ejercicio, Rubén se había sincerado conmigo y me dijo: “Mirá, te cuento algo. Imagino que ni Andrea ni vos son boludos; cuando vienen a casa y ven fotos, deben haber sospechado algo. Soy gay, todas las historias que te conté sobre mis ex y el resto de mi vida, son ciertas, solo que tenés que modificar el artículo Ella por El.”


  

  Era verdad, muchas veces habíamos comentado sobre lo extraño que nos resultaba el ver siempre fotos con amigos o alguna foto familiar, pero nunca una foto en pareja con una mujer. Obviamente, su confesión no me había sorprendido y mucho menos escandalizado; es más, en el momento que yo estaba atravesando, me resultaría una soga de dónde poder agarrarme si llegaba a explotar todo.


  

  Terminé mi rutina, me di una ducha y regresé a casa. Abrí la puerta y me encontré con Andrea, que me aguardaba sentada en el sillón, seria y tranquila.


  

  –Hola –dije.


  

  –Hola –respondió.


  

  Me senté en el sillón, frente a ella y la miré a los ojos.


  

  –Bueno, te escucho –dijo fríamente.


  

  Permanecí en silencio por un rato, sin saber cómo comenzar.


  

  –Sé que estuve mal, sé que te lo debería haber contado…


  

  Muchas veces insinué cosas y estuve a punto de contártelo, pero finalmente, nunca pude.


  

  –¿Y qué pretendes que haga yo con todo esto? –dijo Andrea.


  

  –No pretendo que hagas nada; no estoy en condiciones de pretender nada –dije, largándome a llorar como un niño.


  

  Andrea me miraba fijamente a los ojos, con los suyos visiblemente empañados por las lágrimas contenidas.


  

  –¿Decime que querés que haga? –repitió.


  

  –Para mí, ésto tampoco es fácil… Yo te amo, pero soy así, es una parte de mí que no elegí, soy así y punto. Sé que fui egoísta, pero sabía que vos jamás hubieses entendido si te lo hubiera contado desde un principio, y me interesabas –dije.


  

  –Lo hubieses dicho y al menos me hubieses dado la opción de elegir –dijo Andrea.


  

  Tenía razón y seguramente, Andrea tendría una respuesta acertada para cualquier comentario que le pudiese hacer. No había manera de justificarme; solo quedaba que lo elaborase, que decidiera que hacer y que me lo dijese.


  

  –¿Dónde fuiste el otro día? Salí a buscarte y no te pude encontrar –dije.


  

  –Fui a la casa de mis viejos, llegué con el papel impreso en la mano, entré y me desmayé. Mi papá agarró el papel y lo leyó, golpeo la mesa y se puso a llorar.


  

  Ya no solo era mi hermano y Bibiana la que se habían enterado; resulta que sus padres y hermanos también lo sabían… Me dio mucha vergüenza el pensar en tener que mirarlos a la cara nuevamente.


  

  


  Mi relación con sus padres siempre había sido estupenda; eran jóvenes, teníamos varios intereses en común, sobre los que hablábamos; sin dudas, para ellos también debió haber resultado un golpe fuerte, más allá de ver a su hija mayor, llorando y angustiada, “por mi culpa,” sabía que existía un sincero afecto hacia mí.


  

  –Ahh bue… Veo que se enteró todo el mundo –dije.


  

  –¿Encima pretendes ponerte en victima? Hice lo que me salió y lo que pude –dijo Andrea.


  

  Permanecí callado. Sabía que no podía recriminarle absolutamente nada.


  

  –¿Qué querés hacer? –pregunté.


  

  –No lo sé… por ahora no puedo estar con vos… quédate en el sillón y mañana vemos –dijo.


  

  –Mañana salgo a ver algún departamento, vos quédate acá –dije.


  

  –No, yo acá no me quiero quedar, quédate vos, le voy a pedir a Rubén que me acompañe a buscar algo –dijo Andrea.


  

  –Como quieras –respondí.


  

  Me levanté, sin animarme siquiera a tocarla y me fui a trabajar con la computadora, mientras ella subió al cuarto y cerró la puerta.


  

  Jamás me había sentido en una situación tan incómoda estando en mi propia casa y en su compañía. Sabía que al cuarto no podría entrar, a menos que ella saliera. Tenía claro que no podríamos seguir viviendo así; deberíamos barajar las cartas nuevamente y decidir si seguiríamos transitando el mismo camino o si tomaríamos diferentes senderos. Supuse que el tiempo, lentamente iría acomodando las cosas y que nuestros caminos nos conducirían hacia donde fuese que nos tuviesen que conducir.




  Capítulo XXI


  – Un reverendo idiota –


  

  Amanecí con el cuerpo totalmente dolorido por la incomodidad de haber dormido en el sillón. En ese momento, maldije por no haber comprado un colchón para tirar en el piso de uno de los cuartos, al menos por si alguien se quedaba a dormir. Me levanté, me dirigí al baño de servicio para tomar una ducha, que seguramente me ayudaría a acomodar los huesos y fui a la cocina para preparar mi desayuno.


  

  Subí las escaleras y vi que la puerta del dormitorio permanecía cerrada y no se escuchaba ningún ruido. Sabía que Andrea había pedido unos días de licencia en su trabajo y que le gustaba dormir, por lo que imaginé, que no se despertaría hasta bien tarde. Tuve la tentación de abrir la puerta y de meterme en la cama, pero hubiese sido hasta irrespetuoso hacerlo, por lo que me senté frente a la pantalla de la computadora y me puse a trabajar.


  

  Llegando el mediodía, agarré ropa de deportes que tenía colgada en el tender, preparé el bolso y me fui al gimnasio. Comencé con mi rutina y pasados unos cuarenta minutos, vi entrar a Andrea, que saludaba a todo el mundo. Yo estaba conversando con Rubén, cuando Andrea se acercó a saludarlo, me saludo con un “Hola” bastante cortado y se alejó, para comenzar su rutina.


  

  –Opaa… parece que hubo quilombo –dijo Rubén, sonriendo.


  

  –Sí, conflictos de pareja, que le vamos a hacer –respondí.


  

  Continué con mi rutina y me fui a duchar, pensando en si era el momento de contarle a Rubén lo que realmente había sucedido; quizá, pudiese ayudarme o darme alguna opinión sobre cómo actuar. Yo tampoco lo conocía en profundidad y más allá de la confesión que me había hecho, no sabía si en algún momento había convivido con una mujer o siquiera si había cojido con una. Finalmente, decidí cerrar la boca y aguardar a que las cosas fuesen fluyendo. Me cambié y regresé a casa; me preparé algo liviano para un almuerzo tardío y me puse nuevamente a trabajar.


  

  Pasada aproximadamente una hora, escuché que Andrea ingresaba. Se dirigió directamente al lavadero para dejar la ropa del gym y se quedó en la cocina, imagino que preparándose algo para comer. Yo me había prometido a mí mismo que permanecería mudo, al menos que fuese ella quien me dirigiese la palabra.


  

  Transcurrió el resto del día en absoluto silencio, haciendo quien sabe qué y yo intentando concentrar la atención en mi trabajo. Comenzaba a oscurecer y la única certeza que tenía, es que me aguardaba otra noche más durmiendo en el sillón.


  

  –Podes venir un segundo –dijo Andrea, sorpresivamente.


  

  Me levanté como perro obediente y me dirigí hacia el living.


  

  –Te pido un favor… –dijo.


  

  –¿Sí? –respondí.


  

  –Agarra un bolsito y ándate… –dijo, inesperadamente.


  

  Fue como un balde de agua con hielo que caía sobre mi cabeza…


  

  ¿Irme a dónde? Permanecí mudo, aunque sospecho que mi cara hablaba por mí.


  

  –No puedo estar así, te amo, quiero que te metas en la cama y que me cojas, pero no puedo, no sé qué hacer con ésto, necesito tiempo para procesar y no tengo idea sobre qué decisión voy a tomar –dijo Andrea.


  

  Entendía lo que le pasaba y me parecía increíble que, luego del dolor por el que estaba atravesando y que sin que fuese mi intención, se lo estaba provocando yo, estuviese diciendo que me amaba… Eso sí que no esperaba escucharlo, no al menos en ese momento.


  

  Sin decir una palabra, fui hacia el cuarto, agarré un bolso y metí algo de ropa, mientras pensaba en donde iría a pasar la noche. Obviamente, que mi primera opción sería llamar a Claudio para ver si me aceptaba en su departamento.


  

  Regresé al living, cargando el bolso y listo para irme. Andrea se acercó, me abrazó y llorando me dijo “Andate.”


  

  Realmente, parecía una situación guionada, que si me la hubiesen contado, probablemente no lo hubiese creído, pero allí estábamos, los dos parados, abrazándonos, llorando y con bolso en mano para irme.


  

  Fui hacia la puerta y salí sin mirar para atrás.


  

  Camino hacia el auto, sintiéndome hecho pelota, llamé a Claudio y le comenté sobre la situación que estaba viviendo. Se puso feliz al escuchar que iría a su departamento a compartir la noche con él. Era viernes, por lo que, en principio, tendríamos un fin de semana completo por delante, aunque mi estado emocional estaba lejos de ser el propicio para pensar en cualquier tipo de situación lujuriosa. Necesitaba estar con alguien que me pudiese entender y contener.


  

  Llegué a su departamento, Claudio me recibió feliz de la vida, como no comprendiendo lo que me estaba sucediendo. Dejé el bolso en su cuarto y sin darme tiempo ni de respirar, me pidió que lo acompañara hasta Alto Palermo para comprar un regalo para su sobrina, quien supongo que cumpliría años.


  

  Caminaba a su lado por la calle, sintiendo que estaba viviendo otra vida, en la que, al menos por el momento, no me estaba sintiendo cómodo… me preguntaba ¿Qué estaba haciendo yo, caminando hacia un shopping, con un tipo al que, en verdad, apenas conocía, como si fuésemos novios o pareja establecida? Realmente, me sentía en una situación absolutamente rara.


   


  Entramos a una juguetería, Claudio eligió que comprar y salimos a la calle.


  

  –Vamos a cenar a la casa de unos amigos –propuso Claudio.


  

  –¿Ahora? –pregunté.


  

  –Sí, vamos que son re macanudos y lo vamos a pasar bárbaro –insistió.


  

  Estaba claro que Claudio no tenía la menor idea de lo que me sucedía, y mucho menos entendía la manera en cómo me sentía. Claramente, le resultaba maravilloso que yo estuviese junto a él, lo estaba disfrutando y quizá, hasta me quería exponer como un trofeo frente a sus amigos.


  

  –No Claudio, ni en pedo, no estoy de humor para estar con nadie; compremos algo de comer y vayamos a tu departamento –contesté.


  

  Claudio insistió un poco más y se rindió, al darse cuenta de que yo no cedería.


  

  Compramos algo para cenar y regresamos a su departamento, donde yo me sentí finalmente a salvo. El estar caminando por la calle, a su lado, me había puesto nervioso, ya que podía cruzarme con alguien a quien pudiese conocer y lo que menos deseaba en ese momento, era tener que dar más explicaciones.


  

  Cenamos y nos tiramos en un sillón a ver una película, Sweet November, protagonizada por Keanu Reeves y Charlize Theron, nada más adecuado como para potenciar mi estado de absoluta sensibilidad emocional… El guión trataba sobre una mujer que tenía cáncer, situación que ella le ocultaba a su pareja y hacía lo imposible para alejarlo de su vida, con la intención de que no sufriera… Si bien no era exactamente la situación por la que Andrea y yo estábamos atravesando, la historia de romance y drama, me había llegado hasta la última fibra.


  

  Me di vuelta y observé que Claudio se había quedado absolutamente dormido, por lo que terminé de ver la película solo, pensando en que quizá, había tenido un día complicado. Apagué la TV, lo desperté y nos fuimos a la cama. Sería la primera vez en la que pasaría una noche entera acostado al lado de un hombre, compartiendo la misma cama.


  

  Claudio se quedó dormido inmediatamente y comenzó a roncar. Inevitablemente, pensé en Andrea, que había quedado sola y llorando en nuestra casa y también en Jorge. Sabía que él estaba a solo unas cuadras, en su departamento, viviendo con un pendejo y que, seguramente, estaría disfrutando de sesiones de sexo salvaje. Sin lugar a dudas, Jorge hubiese sido mi primera opción y la más deseada, pero ni siquiera me atreví a llamarlo. De todas maneras, el sentir el calor de un osito durmiendo a mi lado, resultaba placentero. Finalmente, en medio de sus ronquidos, caí dormido.


  

  Amanecimos, nos dimos una ducha y desayunamos. Noté que Claudio estaba bastante callado y que no lucía su habitual sonrisa.


  

  –Te quedaste re dormido anoche –dije.


  

  –Sí, me pareció un embole la película, hubiese preferido ir a la casa de mis amigos –comentó, como reclamándomelo.


  

  Su comentario me pareció el de una persona con cero sensibilidad y absolutamente egoísta.


   


  –A mí me encantó la película y realmente necesitaba tranquilidad –contesté.


  

  –La verdad es que siento que me chupaste la energía… –dijo.


  

  Ahhh Bueeee… Lo último que me faltaba escuchar… ¿Un embole la película? ¿Ir a la casa de tus amigos? ¿Me chupaste la energía? Este tipo era más pelotudo de lo que yo hubiese podido sospechar o estaba más trastornado que nadie… Quizá, las dos cosas juntas.


  

  –La verdad es que llevo muchos años de psicoanálisis intentando estar bien y no quiero tirar todo por la borda, enganchándome en una relación equivocada –continuó.


  

  Claramente, o había que denunciar a su psicoanalista por mala praxis, o este chico tenía más de un tornillo suelto… Como siempre lo hacía, y ésta no había sido la excepción, desde un primer momento, le había dejado claro que yo estaba casado y que era lo que estaba buscando, por lo que, de ahí en más, cualquier película que pudiese haber armado en su perturbada cabeza, corría por su cuenta.


  

  Entendía que quizá, escuchar mis lamentos, no había sido el mejor de los programas para un viernes por la noche y hasta quizá, hubiese sido mucho para él, pero es lo que me sucedía y necesitaba expresarlo.


  

  –Mirá Claudio, realmente, desconozco que tipo de fantasía habrás armado en tu cabeza, evidentemente, imaginaste algo que conmigo nunca iba a suceder, o quizá, pensaste que dejaría a mi mujer por vos, no se… está claro que no comprendés lo que me está sucediendo y menos entendés lo que siento en este momento –dije.


   


  –Puede ser, por eso creo que lo mejor es que te vayas –contestó Claudio.


  

  –Sí, seguramente será lo mejor –respondí educadamente, cuando en verdad, tuve ganas de mandarlo a la mismísima mierda.


  

  Fui al cuarto, agarré mi bolso, metí algunas cosas sueltas que había dejado sobre una silla y Claudio me acompaño hasta la puerta de calle, donde nos despedimos, para jamás volver a vernos.


  

  Fui hacia el auto, pensando en que este tipo era un reverendo idiota y que yo también lo había sido al confundirme y pensar que algo podía sucederme con él. No era una mala persona, todo lo contrario, pero claramente estaba tan o más confundido de lo que estaba yo. En definitiva, no era físicamente deslumbrante ni mucho menos, cojía muy mal, solo que era simpático, agradable y educado.


  

  Llamé a mi hermano para contarle que Andrea me había pedido que me fuese de casa y me dijo que me esperaban en su casa y que me quedara el tiempo que fuese necesario. Subí al auto y comencé a manejar hacia el norte, sabiendo que tenía asegurado techo y comida, aunque no tenía idea de cómo seguiría mi vida de allí en más.


  

  Jorge continuaba revoloteando por mi cabeza, e imaginé mil veces que hubiese sucedido si él hubiese estado solo en ese momento. Pensé en llamarlo, pero no era el momento adecuado para hacerlo; quizá, pasado el temporal, me animaría a contactarlo, tal vez para contarle lo sucedido o quizá, con la ilusión de escucharlo decir que nuevamente estaba solo.




  Capítulo XXII


  – Vox populi –


  

  Me instalé en el cuarto de mi sobrino, sabiendo que no me podría quedar allí para siempre y que, de una u otra manera, a la brevedad, debería resolver mi situación. Le avisé a Andrea donde estaba parando, para que al menos lo supiera, aunque, seguramente, ya se había enterado por boca de Bibiana.


  

  Promediando la semana, nos cruzamos en el gym y le dije que necesitaba pasar por casa, ya que tenía que proveerme de ropa. Andrea me había dicho que fuese, que si estaba o no, daba lo mismo, que me llevase lo que quisiera llevarme.


  

  Llegué, y con la intención de no invadirla, abrí la puerta de calle, pero toqué timbre para verificar si estaba. No escuchaba ruidos... volví a tocar timbre para asegurarme y finalmente, abrí con mis llaves. Era muy extraña la sensación de sentirme intruso en el lugar que habíamos compartido. Agarré un bolso más grande del que me había llevado a lo de Claudio, seleccioné la ropa que más frecuentemente usaba y la fui dejando sobre un sillón que teníamos frente a la cama.


  

  Escuché el ruido de las llaves en la puerta y el sonido de sus pasos subiendo la escalera.


  

  –Hola –dijo Andrea, entrando al cuarto.


  

  –Hola, enseguida te dejo tranquila –respondí.


  

  –No hay problema, no hay apuro, tomate tu tiempo –dijo.


  

  Su tono y su actitud sonaban más complaciente, aunque eso no me decía nada.


  

  


  Andrea miró la pila de ropa y comenzó a sonreír, sin que yo entendiese el por qué.


  

  –Pensar que mi hermana me sugirió que te tirase toda la ropa por la ventana y que cambiara las cerraduras de la puerta, así no podías entrar más; además, me dijo que era mejor que nos separásemos, así podía encontrar a un tipo que fuese verdaderamente hombre –dijo.


  

  –Bueno, no me parece lo más civilizado, pero hubieses estado en todo tu derecho de hacerlo –contesté, pensando que la hermana era una mal cojida y que necesitaba encontrar un negro porongudo que se la moviera bien movida.


  

  Su marido la había cagado una y otra vez, al punto, que, creo que un día, lo había encontrado con una mina en su propia cama… Finalmente, se habían separado. De todas maneras, ya comenzaba a chuparme un huevo lo que dijese ella o cualquier otra persona.


  

  –Ah, bueno, menos mal que reconoces que hubiese estado en todo mi derecho… y hablando de civilizado, también hubiese sido civilizado que me contases desde un principio que te gustaba encamarte con tipos –dijo.


  

  Estaba claro que era un tema que Andrea difícilmente pudiese entender… No se trataba de querer, se trataba de que lo sentía, que tenía la necesidad de hacerlo… Si, era cierto que debí habérselo dicho en el comienzo de la relación, para darle la opción de elegir.


  

  Más allá de cualquier argumento que pudiese esgrimir, decidí quedarme callado, porque era lo más inteligente por hacer. Sus palabras eran muy directas, claras, y en un punto, hasta me herían, pero, en verdad, me dejaban sin la posibilidad de rebatirle absolutamente nada.


  

  –Sabes que comencé psicoanálisis y eso me está ayudando mucho –dijo.


  

  –Que buena decisión… yo debería hacer lo mismo –contesté.


  

  Era un tema que había postergado durante muchos años, justamente porque no me sentía listo como para sentarme frente a una persona y contarle mi más guardado secreto y sabía que no tenía sentido encarar un proceso psicoanalítico sin estar dispuesto a abrirme por completo.


  

  –Elegiste directamente a uno de la cartilla –pregunté.


  

  –No, tuve que ir a una entrevista con la coordinadora del área para que me derivara y finalmente, me tomó ella misma como paciente –dijo Andrea.


  

  –Ahh… o sea que, si quiero comenzar, primero la tengo que ir a ver a ella para que me derive –dije.


  

  –Así es –contestó.


  

  Las cosas se daban como para que más y más gente se enterase de mis preferencias sexuales. Si quería iniciar psicoanálisis, debía contarle a la psicoanalista de Andrea cual era mi situación, cosa que obviamente, ella ya conocía. No obstante, la flecha ya estaba disparada y no había retorno, por lo que debería ponerle el pecho y afrontar lo que tuviese que afrontar.


  

  –Bueno, listo, terminé, me voy –dije, con la ilusión de que Andrea se abalanzara en mis brazos, para terminar envueltos en una cojida salvaje y pasional.


  

  –Ok, si te olvidas algo me avisas… ah, mañana voy a buscar departamento con Rubén.


  

  –¿Rubén sabe? –pregunté.


  

  –Le comenté que necesitaba departamento y obviamente, le conté que nos estábamos separando –dijo.


  

  No me animé a preguntarle hasta donde le había contado, si solamente le había dicho que nos estábamos separando o si también le había comentado el motivo. Fuese como fuese, era momento de que me sentara a charlar con él para blanquear la situación y para poder sentirme más cómodo y distendido.


  

  –Ahh, no me dijo nada –dije.


  

  –Seguramente, porque arreglé hace un rato, después de que vos te fuiste del gimnasio –dijo Andrea.


  

  –Ok, suerte mañana.


  

  Nos saludamos y me fui, imaginando que, para ella, no debería resultarle nada agradable el tener que vivir estas escenas de verme partir, una y otra vez, con bolso en mano.


  

  Regresé a la casa de mi hermano e intenté establecer una rutina que me permitiese pasar la menor cantidad de tiempo posible allí. Pensaba todo el tiempo en Andrea, me daba cuenta que la extrañaba, que la amaba y que realmente quería formar una familia con ella, pero luego de que conociera mi verdad, veía muy lejana la posibilidad de que me perdonara y que decidiera aceptarme. Ciertamente, su aplomo me sorprendía, porque imaginaba y de hecho había escuchado casos similares, en los que las mujeres habían armado un escándalo atroz. En cambio, Andrea lo estaba manejando con mucha calma, al menos, es lo que demostraba.


  

  Durante los dos días siguientes, no me crucé con ella ni con Rubén, por lo que supuse que habían tomado el horario del gym para buscar departamento.


  

  Finalmente, me lo crucé.


  

  –Qué haces nene –dije.


  

  –Hola, como va –respondió Rubén.


  

  –Che, me comentó Andrea que la estas ayudando a buscar departamento, por lo que ya estas al tanto de lo que sucedió –dije.


  

  –Sí, si… una pena –dijo Rubén.


  

  Me carcomía la cabeza el que no me dijese más nada… Necesitaba enterarme si Andrea le había contado sobre mi bisexualidad o no; en todo caso, lo haría yo, debía animarme a hacerlo.


  

  –Che, tenés tiempo de ir a almorzar después del gym, yo invito –dije.


  

  –Dale, como no, vamos –contestó Rubén.


  

  Terminamos la rutina, nos duchamos, nos vestimos y fuimos en su camioneta hacia un restaurante tranquilo, en el que podríamos conversar. En el trayecto, hablamos de cualquier cosa; mi cabeza no paraba de pensar en la manera en la que podía abordarlo cuando estuviésemos frente a frente, con la mesa de por medio. Era la primera vez en mi vida en la que se lo confesaría abiertamente a alguien por voluntad propia.


  

  


  Llegamos al restaurante, nos sentamos y pedimos la comida. Di vueltas y vueltas, hasta que finalmente me animé.


  

  –Che, Rubén, tengo que contarte algo sobre lo que sucedió con Andrea –dije.


  

  –Olvidate, te la voy a hacer fácil… ya lo sé –respondió Rubén, evitándome el discurso.


  

  –¿Te contó Andrea? –pregunté, sabiendo que era la única posibilidad, a no ser que Rubén tuviese algún amigo con el que yo me hubiese encamado.


  

  –En verdad, ayer íbamos a ver un departamento y cuando estábamos en la camioneta, comenzó a leerme el email… fuerte lo que escribiste – dijo.


  

  A pesar de que yo no estaba en condiciones de reclamar nada, me invadió una sensación de furia y de odio. Me sentí despojado y denudo ante el mundo. Andrea, sin intención de perjudicarme y evidentemente desbordaba por la situación, había permitido que se enterase más gente de la que yo hubiese deseado. Además de todos los tipos con los que me había encamado, ahora los sabían sus padres, sus cuatro hermanos, mi hermano y su mujer, Rubén, su psicóloga y vaya a saber cuánta gente se sumaba a la lista.


  

  –Bueno, gracias por facilitarme las cosas –dije.


  

  Transcurrió el resto del almuerzo durante el cual le conté mi historia; Rubén se limitó a escucharme, seguramente, sabiendo que el desahogarme era mi más urgente necesidad.


  

  –Mirá, evidentemente, ella te ama, pero es fuerte lo que leyó en tu email –dijo.


  

  


  –Sí, lo sé, escribí cosas que le deben haber dolido mucho y que jamás debió haber leído –contesté.


  

  –Situación complicada –dijo.


  

  –Sip… Todo repentino y me está superando la situación… Siempre manejé el tema con mucha discreción y en un abrir y cerrar de ojos, se enteró un montón de gente… –comenté.


  

  –Gonza, me parece que Valentina también lo sabe, no estoy seguro, pero creo que si –dijo Rubén.


  

  –Uy… que vergüenza me da… –dije.


  

  –No tiene por qué darte vergüenza… ¿quién es quién para juzgar? –dijo.


  

  –No, eso ya lo sé y en verdad, que juzguen, me chupa un huevo, pero, de todas maneras, me da vergüenza… Espero que nadie más se haya enterado en el gym –dije.


  

  Rubén debía regresar a su oficina, llamé al mozo y pagué la cuenta. Le pedí que me acercase hasta mi auto. Nos despedimos, subí a mi auto y conduje hacia la clínica, en la que tenía turno con mi médico de cabecera, a quien conocía desde mis trece años.


  

  Aguardé en la sala de espera, repasando la charla con Rubén y motivado por la ola de confesiones, decidí que mi médico debía saberlo, por lo que ingresé al consultorio dispuesto a contárselo.


  

  –Qué haces Gonzalo –dijo Roberto.


  

  –Hola, como va –respondí.


  

  Comenzó a revisarme y como siempre sucedía, iniciamos una conversación que, generalmente, nos hacía transitar por diversos temas de actualidad, que nada tenían que ver con mi salud.


  

  –Te tengo que contar algo… Me separé y soy bisexual –dije.


  

  –Sí, lo sé… Hace un par de días vino a verme Andrea, estaba muy angustiada y me lo contó –dijo Roberto.


  

  ¡Otro más! mi médico desde hacía más de veintisiete años, al que jamás me había animado a confesárselo y de un plumazo, venía Andrea y se lo decía.


  

  –La verdad es que siempre tuve alguna sospecha –agregó Roberto.


  

  –¿Y por qué no me lo dijiste? –pregunté.


  

  –Porque las veces que te pregunté sobre tu vida sexual, me respondiste que normal y nunca me lo contaste, así que no correspondía que yo te dijese nada al respecto.


  

  –Bueno… ya lo sabes –dije.


  

  –¿Te cuidas Gonzalo?


  

  –Si, por supuesto que me cuido –respondí.


  

  –Ok, de todas maneras, te voy a pedir análisis completos y no te des mucha manija con este tema… La calle está repleta de minas y de flacos con ganas de garchar, así que disfrutá y cuídate –dijo Roberto.


  

  Me fui, sintiéndome más aliviado y pensando en eso de “Siempre tuve alguna sospecha…” Yo, de amanerado cero, por lo que no entendía muy bien que había querido decir. A pesar de todos, me estaba dando cuenta de que, cada persona nueva que se enteraba, era como una piedra menos que llevaba dentro de mi mochila.


  

  La mañana siguiente me encontró en la sala de espera de la psicóloga de Andrea, quien debería derivarme con quien ella considerase apropiado. Ingresé y le pregunté si necesitaba que le contase el motivo por el que quería iniciar psicoanálisis y me dijo que no era necesario… Claro, pensé, “No es necesario porque ya lo sabes…” Me anotó en un papel el número de una psicoanalista, Ofelia, con quien tendría una tremenda empatía y con quien haría psicoanálisis durante los siguientes tres años.


  

  Del consultorio, me fui directo al gym y me subí en la cinta para descargar adrenalina corriendo. A los veinte minutos llegó Rubén, que se subió a la cinta libre que estaba a mi lado.


  

  –Qué haces nene –dijo Rubén.


  

  –Bien, descargando –respondí.


  

  –Veo que estas a full –comentó.


  

  Bajé la velocidad de la cinta para trotar y poder conversar, justo cuando vi que Valentina ingresaba, nos saludaba con la mano y se iba a la otra punta del gimnasio.


  

  –Sí, necesito descargar… Ayer fui a ver a mi doc. y resulta que Andrea ya le había contado; me dio mucha bronca. Vos me dijiste que crees que Valentina también lo sabe, lo único que falta, es publicarlo en los diarios –dije.


  

  –Pará, bajá un cambio… ahora averiguo –dijo Rubén, bajándose de la cinta y dirigiéndose directamente hacia donde estaba Valentina.


  

  Tuve el impulso de bajarme y de irme al vestuario… Me daba mucha vergüenza presenciar esa escena y no tenía idea de cómo Rubén abordaría el tema como para que Valentina le contase lo que fuese que supiese… Pero me quedé corriendo como si nada me sucediera.


  

  Pasaron unos diez minutos, que me parecieron dos horas y Rubén regresó, se subió nuevamente a la cinta y dijo:


  

  –Lo sabe…


  

  Y sumannnn… Tenía claro que, por su personalidad, Valentina jamás me diría absolutamente nada sobre el tema y que seguiríamos nuestra relación como si jamás nada hubiese ocurrido.


  

  –Y ¿cómo se enteró? –pregunté.


  

  –Dice que hace unos días, entró al vestuario y la encontró a Andrea llorando, le preguntó que le sucedía y ahí Andrea se descargó y le contó todo –dijo Rubén.


  

  –Me quiero matar –comenté.


  

  –Dejate de joder y relájate –dijo Rubén.


  

  Claro, déjate de joder porque están hablando de mí, pensé… Después de todo, Valentina estaba muerta por Rubén, y si bien él tenía definida su sexualidad, hasta ese momento, el único que sabía en el gym sobre sus preferencias, era yo.


  

  Vi que entraba Martin.


  

  –Qué bueno está este flaco –le comenté en vos baja a Rubén.


  

  –Ummm… no me gustan las manos descuidadas que tiene; un día vino a la oficina y apoyó las manos sobre el escritorio y se come las uñas… –dijo Rubén.


  

  –Dejate de joder… Con la pinta de macho que tiene… brazos y patas peludas, un orto redondo que se parte… Solo vos podés mirarle las manos… Por mí, que se coma hasta los nudillos –contesté.


  

  Preferí no ahondar más en el tema, ya que Rubén no tenía idea, ni se podía imaginar, lo que ya había sucedido cuando Andrea estaba de viaje y Martin había venido a casa a darme “unas clases particulares de gimnasia…” tema que preferí mantenerlo en secreto y que nadie en el gym lo supiese.


  

  Repentinamente, me di cuenta de que era la primera vez en mi vida en la que estaba hablando sobre sexo entre hombres, con uno con quien no me había encamado.


  

  Con el pasar de los años, me enteraría que, alejado del ámbito laboral y del gym, Rubén llevaba una vida absolutamente gay, que concurría a boliches del ambiente, que tenía amigos que se travestían, que utilizaba un léxico que no me gustaba y que, por momentos, hasta me resultaba chocante, por lo que había muchas cosas que me acercaban a él y muchas otras que me alejaban.


  

  Me bajé de la cinta, me fui a duchar y comencé a contar con los dedos de las manos, cuanta era la gente que ya sabía de mis preferencias sexuales.


  

  Estaba claro que mi bisexualidad ya era Vox Populi y nada podía yo hacer con eso, más que asumir la situación, caminar con la frente en alto, e intentar vivirlo con la menor culpa posible.




  Capítulo XXIII


  – Decisión inesperada –


  

  A pesar de la bronca que venía acumulando a causa de las indiscreciones de Andrea, de vez en cuando, comencé a llamarla; necesitaba al menos escucharla y poder entablar una conversación con ella, ya que cuando nos cruzábamos en el gym, no me prestaba mucha atención, por no decir, ninguna. Se la veía muy flaca, por lo que imaginé que no debería estar comiendo por causa de su angustia.


  

  Durante los primeros llamados, Andrea me había pedido que no la contactara más, ya que necesitaba alejarse de mí, pero no respeté su pedido y continué haciéndolo, hasta que se convirtió en una rutina de todas las noches, en la que salía de la casa de mi hermano, caminaba hasta una plaza y me sentaba en un banco, alejado de cualquiera que pudiese escuchar mi conversación. Lo que en principio fueron frases cortas, pausadas por largos silencios, se fueron transformando en extensos diálogos, parecidos a los de la etapa de enamoramiento.


  

  Luego de Claudio, no había mantenido encuentros con otros tipos, aunque si me había contactado con Mariano, con Facundo y con Jorge, a quienes les había comentado lo sucedido. Mariano se había mudado al centro, por lo que ya no estaba más cerca de casa; Facundo continuaba viviendo en el mismo departamento y Jorge también se había mudado, no demasiado lejos de donde vivía antes. Los tres me habían invitado para que los visitara cuando quisiera, cosa que me halagaba y me gratificaba, pero en medio de la situación que estaba atravesando, no tenía interés en hacerlo.


  

  Las conversaciones diarias con Andrea, lentamente fueron ablandando la relación y cuando nos cruzábamos en el gimnasio, comenzó a saludarme con un beso en la mejilla y hasta comenzamos a compartir alguna charla junto a Rubén y a Valentina.


  

  –Necesito que hablemos –dijo Andrea, inesperadamente, al pasar por al lado de la cinta en la que yo estaba corriendo.


  

  –¿Que sucede? –pregunté.


  

  –Me voy a duchar y te espero en el café de la esquina –dijo sorpresivamente.


  

  Apagué la cinta y sin elongar ni esperar a que bajasen las revoluciones de mi corazón, bajé corriendo hacia el vestuario para tomar una ducha.


  

  –Ehey loquito… ¿Qué te pasa? –preguntó Rubén, que se estaba quitando el traje.


  

  –Me tengo que encontrar con Andrea, me dijo que necesitaba hablar conmigo… ¿Vos sabes algo? –pregunté.


  

  –Mirá, lo único que sé, es que desechó todos los departamentos que fuimos a ver, no le gustó ninguno, aunque en verdad, no creo que no le hayan gustado, más bien, me suena a que no quería comprometerse para alquilar y me pidió que hiciéramos una pausa… –contestó Rubén.


  

  Su comentario me dejaba claro que, al menos, Andrea no tenía nada cerrado como para mudarse y que quizá, solo quizá, me propondría que regresara a vivir con ella, o quizá, ese era solo mi deseo y sus planes eran otros.


  

  –Bueno, algo es algo –dije, como pensando en voz alta.


  

  Terminé de quitarme la ropa y fui a tomar una ducha con agua más bien fría, para que me ayudase a bajar la temperatura lo más rápido posible. Rubén, que subía al gym, me saludo con un grito desde el otro lado del vestuario. Cerré los grifos, me sequé, me cambié apresuradamente con ropa deportiva y ansioso, salí a su encuentro.


  

  


  Llegué al bar de la esquina y vi que Andrea estaba sentada al lado de un paño fijo que daba a la calle, bebiendo agua sin gas, con el pelo medio húmedo, cortado tipo carré, que le llegaba a la altura de la pera y que le quedaba hermoso… sin maquillaje, con los cachetes rosados, producto del reciente ejercicio. Me vió llegar y sonrió.


  

  –Hola –dije.


  

  –Hola –contestó.


  

  Me senté e inmediatamente se me comenzó a llenar la frente de gotas de sudor, cosa que era habitual que me sucediera al bajar las revoluciones luego de correr y en este caso, se le sumaban los nervios de estar frente a Andrea, sin saber realmente para que me había citado. Se acercó el mozo y le pedí una botella de agua.


  

  –Estas cada vez más entrenado, te estas corriendo todo –dijo Andrea.


  

  Su comentario me daba la pauta de que quizá, me había estado prestando más atención de lo que yo suponía.


  

  –Sí, estoy entrenando duro y, además, me sirve como terapia, que, por cierto, también comencé a hacer… aunque en verdad, estoy haciendo psicoanálisis –dije.


  

  –Me comentó mi psicóloga que habías pasado por su consultorio –dijo Andrea.


  

  Evidentemente, de una u otra forma, estaba enterada de mis movimientos, más de lo que yo hubiese podido imaginar… Me pregunté si su terapeuta había actuado profesionalmente al comentarle que yo había ido a su consultorio, pero en ese momento, era lo que menos me interesaba analizar.


  

  –Vos estas muy flaca… y muy linda –dije, sin pensarlo. Andrea sonrió.


  

  –Bueno, tomé una decisión sobre lo que quiero, pero no sé si vos querés lo mismo –dijo Andrea.


  

  Me quedé mudo y frío… Si bien imaginaba que por algo me había citado ahí, no pensé que fuese a hacerme un planteo directo y sin rodeos. Quizá me proponía que vendiésemos la casa, que dividiésemos nuestros bienes…


  

  –Lo hablé con mi terapeuta; la realidad es que te amo y aunque me dolió y me sigue doliendo lo que sucedió y fundamentalmente la manera en la que me enteré de tus… ¿cómo decirlo? preferencias sexuales, no me importa nada, elijo seguir compartiendo mi vida con vos, quiero que formemos una familia, si es que a vos te interesa lo mismo –dijo Andrea.


  

  Quedé mudo por un momento, tratando de asimilar y de entender si Andrea, realmente había dicho lo que yo había escuchado o si solamente había sido producto de mi imaginación.


  

  –¿Vos estas segura de tu decisión? –dije.


  

  –Sí, estoy segura, pero te pido que no lo hagas más –dijo Andrea.


  

  Sospecho que su pedido fue producto de alguna estrategia estudiada y que quizá, me estaba dando la oportunidad para que le prometiese amor y fidelidad eterna, aun sabiendo que, en los hechos, jamás iba a suceder, al menos lo de la fidelidad.


  

  Pensé en que contestar… Seguramente, hubiese sido mucho más sencillo prometer lo que ella me estaba pidiendo y continuar fingiendo que mi bisexualidad solo había sido una confusión pasajera, como equivocadamente, luego me lo plantearía mi amiga Inés, y continuar viviendo juntos como si nada hubiese sucedido, pero decidí, que, si me había equivocado una vez al permitir que se enamorase de mi sin haberle contado la verdad, esta vez, iría de frente y seria fiel con lo que a mí me sucedía.


  

  –No te puedo prometer eso… soy así, no lo busqué, no es una elección ni una decisión, nací así, es lo que siento, es lo que me pide mi instinto… Yo te amo y quiero formar una familia con vos, pero no quiero prometer algo que no sé si voy a poder cumplir –contesté de manera contundente.


  

  Andrea apoyó la palma de su mano sobre mi mejilla.


  

  –Yo te amo –dijo.


  

  –Yo también te amo y es por eso que no te quiero prometer nada –contesté.


  

  Permanecimos un momento en silencio, mirándonos fijamente a los ojos, como si el mundo a nuestro alrededor hubiese desaparecido.


  

  –Bueno, me voy a la casa de mis padres para informarle sobre mi decisión; si te parece, nos encontramos a la noche en casa –dijo.


  

  Se levantó, agarró su mochila, me dio un beso en los labios y se fue.


  

  Me quedé sentado, duro como estatua, pensando si era cierto lo que acababa de suceder. Recordé una historia que me habían contado sobre un médico español, cuya mujer sabia sobre su bisexualidad y que le daba los permisos como para que el tipo saliera a vivir sus aventuras, pero siempre me había parecido algo muy europeo, casi imposible de trasladar a nuestras latitudes. Resulta que, ahora, me estaba sucediendo a mí. No creía que Andrea me proporcionara esos permisos; lo que era un hecho, es que sabía sobre mi bisexualidad y luego de la primera reacción de furia, finalmente lo había digerido, o al menos, eso parecía, y me estaba pidiendo que volviese a vivir con ella.


  

  –¿Qué pasó? –preguntó Rubén, sacándome de mi estado de abstracción.


  

  –Uy… ni te vi entrar –contesté.


  

  –Sí, ya me di cuenta… Estabas como perdido en tus pensamientos –dijo Rubén.


  

  –Boludo, no lo puedo creer… me pidió que volviésemos a vivir juntos –dije.


  

  –¡Mirá qué bien! ¡Qué mina inteligente! No creo que existan muchas así… ¿Y vos que querés hacer? –preguntó Rubén.


  

  –Yo la amo y obviamente quiero continuar con lo que teníamos o con lo que aún tenemos… pero le aclaré que soy lo que soy y que no hay promesas de nada –dije.


  

  –Bien, me parece muy bien tu postura… y ¿cómo siguen? –preguntó Rubén.


  

  –Ahora se fue a la casa de sus viejos para informarles sobre su decisión e imagino que yo me iré a la casa de mi hermano para levantar campamento y volver a mi casa –dije.


  

  –Bueno, me parece bárbaro, si es que están seguros que eso es lo que quieren hacer –dijo Rubén.


  

  Pagué la cuenta, salimos del bar y nos despedimos.


  

  Llegué a casa de mi hermano y encontré a Bibiana, le conté lo sucedido y me dijo que le parecía raro lo que estábamos haciendo, que para ella debíamos tomarnos más tiempo. Realmente, no me interesaba escuchar la opinión de nadie, más allá de que fuese con buena intención… Lo único que me interesaba, es que volveríamos a estar juntos y el tiempo diría que nos sucedería en esta nueva etapa.


  

  Regresé a casa y dejé el bolso en el lavadero. Ya estaba oscureciendo y las luces del parque y de la pileta se habían encendido solas. Se podía observar el vapor en la superficie del agua, que creaba un clima sumamente sensual y sugestivo. Subí las escaleras, fui hacia el vestidor y me puse un slip; bajé y nadé durante media hora, luego me quedé sentado en la parte baja, disfrutando del agua templada que cubría todo mi cuerpo y que, junto al ejercicio, me habían relajado por completo.


  

  Vi que Andrea entraba y que dejaba su mochila en la cocina.


  

  –Hola –dije.


  

  –Hola, ya vengo –contestó.


  

  Me quedé dentro del agua y vi que Andrea aparecía cubierta con una bata blanca, que se quitó sensualmente, dejándola caer al piso; debajo, vestía un traje de baño entero de color negro. Bajó por los escalones, uno a uno… Era la imagen más sensual que pudiese estar viendo; se sumergió y quedó sentada a mi lado. Automáticamente se me produjo una erección, pero no me animé a tomar la iniciativa como para hacer absolutamente nada.


  

  Andrea se sumergió y se sentó a mi lado.


  

  –Ufff… que momento –exclamó.


  

  –¿Todo bien con tus viejos? –pregunté.


  

  –Más o menos –respondió Andrea.


  

  –¿Qué sucedió? Va… contame si tenes ganas –dije.


  

  –En realidad, mi viejo se limitó a escuchar y respetó mi decisión; mi vieja y me hermana, me dijeron que yo estaba más enferma que vos por aceptarte, que me podrías haber contagiado, bla, bla, bla… –dijo Andrea.


  

  Internamente, sentí mucha bronca… Cuanta ignorancia, ¡Por Dios! En principio, que yo fuese bisexual, no significaba que fuese un enfermo… Lamentablemente, existía una confusión muy grande con respecto al tema, incluso dentro del ámbito profesional… Recordé inmediatamente lo que me había dicho mi psicoanalista luego de algunas sesiones, cuando sorpresivamente, me preguntó por qué había acudido a verla y yo le contesté que por la problemática de mi bisexualidad… “Vos no viniste a verme por eso… viniste a verme por muchas otras cosas” y me explicó sobre la diferencia entre terapia y psicoanálisis… “La terapia se utiliza para tratar una enfermedad, una adicción, etc.; el psicoanálisis es algo mucho más profundo… nosotros no estamos haciendo terapia, estamos haciendo psicoanálisis” Esa sesión, me aclararía el panorama y me marcaría por siempre.


  

  Me consolé, pensando en que, lamentablemente, los conceptos emitidos por su madre, seguramente eran un reflejo de su bronca, de su impotencia y fundamentalmente, de su desconocimiento.


  

  –De todas maneras, no fui a pedirles permiso, solo fui a informarle sobre mi decisión –agregó Andrea.


  

  Su último comentario, había resultado tajante y estaba claro que a ella tampoco le importaba nada lo que dijese u opinase la gente; de hecho, muchos allegados se habían enterado por su boca y ella había tomado la decisión de continuar a mi lado, mirando hacia adelante y con la frente en alto.


  

  –Bueno, una pena –dije.


  

  –Sí, una pena, pero ya está, miremos hacia adelante –dijo, mientras comenzaba a bajarse los breteles de la malla, para dejar sus pechos al descubierto.


  

  La miré a los ojos, bajé la vista hacia sus firmes pechos y volví a mirarla a los ojos, como pidiéndole permiso, pero sin atreverme a avanzar. Andrea se acercó, cruzó sus brazos por sobre mi cuello, atrapó mi cintura con ambas piernas y dijo:


  

  –¡Cojeme!


  

  No me importó nada; la calentura que ambos teníamos, sumados al momento tan especial de reconciliación y a la abstinencia, hicieron que poco nos importara si algún vecino pudiese vernos desde alguna ventana.


  

  Comenzamos a besarnos bestialmente, deslicé su malla hacia su cintura, bajé como pude la cintura de mi slip y con la otra mano, corrí la entrepierna de la malla de Andrea, para dejar al descubierto su vagina, que penetré hasta el fondo en el primer intento. Andrea me abrazó fuertemente, comenzó a retorcerse y a ejercer un movimiento de sube y baja, haciendo que mi pene entrara y saliera; su rítmico movimiento, creaba olas en la superficie de la pileta que esparcían el vapor.


  

  –Como necesitaba esto… más, quiero más… extrañaba tu pija –dijo Andrea.


  

  –Para de hablar que me vas a hacer venir –dije.


  

  –Si papito… venite y lléname de leche –dijo.


  

  No pude más… mucha tensión y calentura acumulada, mucha pasión junta. Sentí que estallaba, esparciendo dentro de ella un mar de leche. La abracé fuertemente y comiéndole la boca, ahogué un grito. Andrea percibió claramente mi orgasmo y comenzó a descontrolarse… Sentí que hundía sus uñas en mi espalda y que clavaba sus dientes en mi cuello. Acompañado por un grito y por un gemido, llegó su primer orgasmo.


  

  –Sos un hijo de puta, pero te amo… y que bien que me cojes… ¡Por Dios! Eso también amo de vos, lo bien que sabes cojerme –dijo.


  

  Permanecimos un rato en la misma posición, abrazándonos, acariciándonos y con mi pene aun dentro de ella.


  

  Inesperadamente, Andrea se incorporó, se quitó por completo la malla y comenzó a nadar… Nunca la había visto actuar con tanto desparpajo. Permanecí sentado, recostado contra la pared, disfrutando del agua tibia que cubría todo mi cuerpo, viendo como Andrea iba y venía… Luego de mucho tiempo, volvía a sentirme en un estado de felicidad absoluta. Aparentemente, todo lo ocurrido, había resultado liberador para ambos.


  

  Andrea, regresó a la parte baja, comenzó a subir las escaleras, completamente denuda, se puso la bata, me miró y dijo:


  

  –Te espero arriba.


  

  A pesar del reciente polvo, sentí que comenzaba a tener nuevamente una erección. Salí de la pileta, crucé un toallón en mi cintura y me quité el slip. Fui hacia la cocina, agarré dos copas y saqué de la heladera una botella de champagne. Subí la escalera y me dirigí hacia el cuarto.


  

  Andrea estaba tirada boca arriba, totalmente desnuda. Me acerqué para dejar las copas y la botella sobre la mesita de luz. Andrea desprendió la cintura de mi toallón y agarró mi miembro semi erecto; tiró, obligándome a que me acercase hacia la cama y sin dudarlo, comenzó a practicarme un espectacular fellatio.


  

  –Complaceme –dijo, sacándose mi miembro de su boca.


  

  Me quedé parado, con el miembro completamente erecto, descorché la botella del espumante y llené dos copas. Le acerqué una, brindamos, bebimos un sorbo y entrelazamos nuestras lenguas, en medio de un beso morboso y húmedo. Me arrodillé sobre la cama, quedando entre sus piernas y mirándola a los ojos, comencé a derramar sobre sus pechos la burbujeante bebida; Andrea tuvo un espasmo, producido por el contacto entre su cuerpo caliente y el frío líquido, que comenzaba a descender por su torso, bajando por su pelvis y desparramándose por su entrepierna.


  

  Acerqué mi boca y con mucho morbo, comencé a recolectarlo con la lengua, para llegar lenta pero inexorablemente a su clítoris.


  

  –Si Gonzalo, cómeme la concha como solo vos sabes hacerlo –dijo Andrea, hablando como una puta salvaje.


  

  Sentía que cada frase que decía, provocaba que mi pene se pusiera aún más duro.


  

  Chupé su concha de una manera magistral, sintiendo como se le mojaba más y más y como aparecían gotas de semen que, hacía solo un momento, había depositado dentro de ella. Subí y bajé mi cara, haciendo que mi pera rozara su clítoris, logrando llevarla a un estado de descontrol. Andrea apoyó ambas manos por detrás de mi nuca, haciendo que mi boca apretara más y más su vagina. Me sentí liberado como para hacer cosas que jamás habíamos hecho. Agarré la botella de champagne y metí el pico dentro de su vagina…


  

  –Sos un hijo de puta, me estas volviendo loca –dijo, con vos entrecortada.


  

  –Este pico, al lado de mi pija no es nada linda… te voy a partir al medio –dije.


  

  Intenté dilatarle el ano con los dedos, con la idea de penetrarla con mi pene por detrás, mientras continuaba masturbando su vagina con la botella, pero no me permitió hacerlo. Solo en nuestro primer viaje a Brasil, apenas recibidos, pude cojérmela varias veces por el culo, pero evidentemente, Andrea no lo disfrutaba, porque le producía dolor, aunque la calentaba sobremanera que lo explorase con mis dedos o con mi lengua.


  

  Retiré la botella y vi como un chorro de espuma comenzaba a salir de su vagina.


  

  –Dame pija, por favor, cojeme… quiero pija –dijo Andrea.


  

  –Dame la colita –dije.


  

  –No, metémela en la concha –dijo.


  

  No la hice desear… Posicioné mi glande sobre sus labios y se la enterré hasta la garganta.


  

  –Si Gonza, la quiero toda –dijo.


  

  Me acosté sobre ella, tomé sus tetas con ambas manos, llevando sus pezones hacia el centro, hasta que se tocaron y sin dejar de bombearla, comencé a chupárselos simultáneamente, cosa que sabía, la hacía enloquecer. La tomé con ambas manos por detrás de los hombros y comencé a bombearla sin piedad, cada vez con mayor intensidad… Cada embestida hacía que su cabeza golpease contra el respaldo de la cama. Andrea juntó sus piernas, haciendo que su vagina se hiciera más estrecha, incrementando la fricción de mi pene contra sus paredes y aumentando mi sensación de placer.


  

  No aguanté más… y esta vez, acompañado por un grito liberador, dejé nuevamente mi esperma dentro de ella. Andrea, me agarró de los pelos y comenzó a gritar descontroladamente, mientras la invadía una seguidilla de orgasmos múltiples… Creí que se desmayaría y que yo caería desmayado sobre ella.


  

  Terminé de vaciar mis bolas y me tiré a su lado, boca arriba, intentando recuperar el aliento. Andrea agarró las dos copas y terminó de vaciar la botella de espumante. Bebimos hasta la última gota y caímos rendidos, presas del sueño y del agotamiento producido por lo que había sido, seguramente, uno de los días más movilizadores de nuestras vidas.




  Capítulo XXIV


  – Acomodando jugadores –


  

  Los días transcurrieron y las cosas se fueron acomodando solas, con algunos idas y vueltas, con altibajos, viviendo situaciones que, a veces, nos resultaban extrañas. Fue como ir redescubriéndonos día a día, intentando encontrar el equilibrio.


  

  Pasamos por una etapa en la que Andrea, permanentemente hacia comentarios aludiendo a mis preferencias sexuales, cosa que me hacía sentir incómodo y en más de una ocasión, compartiendo alguna película en la que trabajaba algún actor que me resultaba atractivo, llegué a hacer comentarios sobre la facha del flaco.


  

  Trabajando estos temas con Ofelia, recuerdo que en una sesión me dijo:


  

  “Por más que Andrea sepa sobre tus preferencias sexuales, no pierdas de vista que ella es tu pareja, no tu amiga…”


  

  Ese comentario, me había hecho caer en que me estaba sucediendo lo que a un elástico, que se estiraba y se estiraba, pero cuando lo soltara, volvería a su posición inicial. En mi caso, estaba claro que no volvería a mi posición inicial, pero necesitaría encontrar el punto de equilibrio como para quedar en el medio. Ciertamente, debería acomodar soldaditos dentro de mi cabeza y dentro de la nueva estructura de pareja como para encontrar mi eje.


  

  Mi hermano estaba feliz por mi reconciliación con Andrea y no me cabe dudas de que, a pesar de su comentario inicial, diciendo que él quería que yo fuese feliz, no había podido digerir del todo la situación… En verdad, de haber decidido yo compartir mi vida con un hombre, hubiese sido una fatalidad para su estructura psíquica y para enfrentar a la sociedad y al qué dirán.


  

  Recuerdo que, una tarde soleada, en el parque de su casa, me dijo “Le pregunté a dos psicólogos y me dijeron que eso se cura…” No supe si empujarlo a la pileta, si mandarlo a la mierda o si reírme a carcajadas… lo único que me salió decir fue “Si esos psicólogos te dijeron algo así, habría que retirarles la matricula, porque no tienen idea de lo que están hablando…” Su comentario, no hizo más que reafirmar lo que supuse que le sucedía con mi preferencia sexual.


  

  Jamás volvimos a comentar nada sobre el tema y seguimos como si nunca hubiese sucedido nada.


  

  Solo recuerdo que para un cumpleaños mío, no le quedó otra, más que compartir la noche con Rubén y con su pareja. Quizá, le sirvió para entender que el ser gay, no necesariamente significaba llevar plumas, tacos o pintarse los labios, como seguramente pensaba, sino que eran tipos comunes, varones, sin amaneramientos, solo que con otras preferencias sexuales.


  

  Hablando sobre este tema con mi psicoanalista, me tiró otra frase magistral, que la agendaría por siempre en mi cabeza:


  

  “Los que le suceda a la gente con lo que a vos te pasa, es problema de ellos, no tuyo…”


  

  ¡Una Genia absoluta! ¡Y cuánta razón tenía!… Esa frase me ayudó a entender que, lo que le sucediera a mi hermano, a mis suegros, a mi cuñada o a quien fuese, en relación a mi sexualidad o a cualquier otra cosa, era un tema que deberían elaborar ellos; a mí me tocaba elaborar mi parte y ya, no me podía hacer cargo de sus sentimientos, y esto me ayudo a sacarme un gran peso de encima.


  

  Mi posgrado había finalizado exitosamente, por lo que, a menos que fuese por obligación, no iría más hacia capital.


  

  Andrea y yo continuamos con nuestra rutina diaria de ir al gimnasio y retomamos los encuentros de fin de semana en casa o en casa de Rubén, que se había mudado a un barrio privado, donde vivía con su nueva pareja.


  

  Con Adrián, el otro profesor del gym, y con dos flacos más, íbamos todos los fines de semana a jugar al Paddle en las mismas canchas a las que había ido con Patricio. A pesar de ser personas adultas, eran bastante inmaduros y en más de una oportunidad, mientras nos dirigíamos a las duchas, practicaban los jueguitos que yo había visto jugar a aquellos flacos, esa tarde en la que estaba con Patricio en el vestuario.


  

  Siempre tuve la duda sobre si ellos se habían enterados de lo acontecido entre Andrea y yo, específicamente, si sabían sobre mi bisexualidad; estimo que no.


  

  En una oportunidad, Rubén los invito a compartir un almuerzo en su casa y luego, me enteré en el gimnasio, que habían hecho comentarios despectivos sobre los putos que había en casa de Rubén, haciendo referencia a amigos que también habían sido invitados, cosa que me había resultado de una bajeza absoluta.


  

  Una noche, tirados en el living de casa, viendo una película, surgió el tema sobre la cantidad de gente que se había enterado de mi sexualidad y le planteé una especie de reclamo a Andrea… Volvió a decirme que había hecho lo que le salió y que lo había manejado como pudo… La frase con la que cerré el tema fue “Ok, pero haceme la lista, porque no quiero caretear más ni hacerme el boludo, si es que en el gym todos lo saben…”


  

  Y era realmente lo que me sucedía… No me importaba hablar con quien fuese y decirle “Si, soy bi, ¿y qué…?” lo que no tenía más ganas era de caretear.


  

  Supongo que nadie más lo sabía, aunque nunca tuve la certeza.


  

  Valentina, asumiendo que lo de Rubén era un amor imposible, había formado pareja con un flaco con el que, finalmente, tendrían dos hijos, y quien, un día, supuestamente en tono de broma “heterosexual,” como saludo, le tocó el bulto al socio de Rubén, que también era gay.


  

  Llegaba fin de año y decidimos quedarnos solo en casa; nos vestimos como si fuésemos a salir, acompañamos la cena con champagne y Andrea terminó en un estado de semi ebriedad, que le pegó para el lado de la risa… La levanté del sillón y la llevé en brazos hasta la cama, donde cojimos toda la noche, tres polvos y dos más durante la mañana… Claramente, se convirtió en el récord de mi vida, ya que jamás había tenido una performance semejante y jamás la volvería a tener.


  

  Se acercaba el cumpleaños número cuarenta de Rubén y lo festejaría en su casa con muchos invitados. Llegamos con Andrea y rápidamente me percaté de que éramos solo tres matrimonios hombre/mujer y que el resto, eran todos hombres… Resultó una noche complicada y estresante para mí; cada vez que sonaba el timbre, rogaba porque no apareciera algún tipo con el que alguna vez me hubiese encamado… Afortunadamente, no sucedió.


  

  La relación de Andrea con su familia, continuaba siendo inexistente. Desde el momento en el que había tomado la decisión de seguir viviendo a mi lado, no habían vuelto a verse, aunque imaginé que, en algún momento, quizá, se produciría el acercamiento.


  

  Decidimos formar una familia y comenzamos a buscar un hijo que se hizo desear. Luego de varios meses, al quedar embarazada, me dio la noticia y ambos nos pusimos a llorar. Fue la excusa perfecta para que Andrea regresara a la casa de sus padres para contarles, y que, afortunadamente, recibieron la novedad con absoluta felicidad.


   


  Disfruté profundamente y con inmenso placer cada etapa del embarazo, la emoción de ser padre, el morbo de chuparle los pechos cargados de leche… Andrea estaba con la libido al tope y disfrutamos a pleno de nuestras sesiones de sexo.


  

  Finalmente, nació nuestro hijo y la madre de Andrea vino a la clínica. Fue la primera vez en tres años que nos volvíamos a ver y sentí como si nunca hubiese sucedido nada.


  

  Transcurrió el año y nuevamente se acercaban las fiestas. Sus padres le habías dicho que nos esperaban a cenar para noche buena. Sabía que, además de sus padres, estaría su tío, una hermana (la que le había sugerido que tirara toda mi ropa por la ventana) y su pareja. Le comenté a mi hermano, que entendiendo el momento que me tocaba atravesar, se ofreció para acompañarme, oferta que agradecí, pero que rechacé…


  

  Aunque la situación no me resultaría sencilla, debía poner los huevos sobre la mesa y afrontarla. Después de todo, estaba en juego mi dignidad y si a alguien no le gustaba lo que yo era, que se hiciera cargo.


  

  Afortunadamente, todo transcurrió con absoluta normalidad, fui recibido como si los años no hubiesen transcurrido. Nuestro hijo había prevalecido sobre cualquier prejuicio y había generado el reencuentro, que se mantendría hasta la actualidad.


  

  Atravesé una etapa de mucha tranquilidad, durante la que me aboqué al trabajo, a mi hijo y a consolidar nuestra relación, aunque era consciente de que el indio aplacado, en algún momento se pintaría la cara para salir a la guerra.


  

  Luego de mucho tiempo, me comuniqué con Facundo y mantuvimos un lindo dialogo. Infinidad de veces y recordando su comentario sobre la experiencia pendiente de concretar un trío bisexual, mientras cojía con Andrea, imaginé a Facundo en nuestra cama, cojiéndosela a Andrea y cojiéndome a mí.


  

  Viendo fotos en el perfil de Facebook de Rubén, encontré una, en la que había seis flacos sentados en un sillón, la abrí y para mi sorpresa, uno de ellos era Jorge… Le pregunté a Rubén de donde lo conocía y me contó que tenían un amigo en común y que se veían una vez al año en el cumpleaños de este flaco… Le conté a Rubén la historia… en verdad, le conté que Jorge, era el tipo con el que mejor había cojido en toda mi vida y con quien habíamos tenido una química descomunal…


  

  En definitiva, con mi sexualidad absolutamente asumida, supe que, en todo caso, sucedería lo que tuviese que suceder, aunque jamás hubiese podido imaginar, que la vida me depararía un viaje al sur, en el que viviría la increíble experiencia con Diego y con Matías, o los más zafados encuentros que tendría con hombres de barrio, hombres como vos o como yo.


  

  Recientemente, Andrea leyó nuevamente algo que no debería haber leído y otra vez, tuvimos un distanciamiento, aunque fueron solo unos días de enojo, viviendo bajo el mismo techo, con un hijo de por medio y que, al lado de la tempestad atravesada hace trece años, resultó ser solo una gota de agua.


  

  A pesar de ello, me dio la pauta de que, aunque en su interior lo tuviese claro, en algún lugar, mantenía la ilusión de que yo jamás me volvería a encamar con un tipo...


  

  Contrariamente a lo que me había sucedido en aquel momento, ahora tenía la tranquilidad de no haberle vuelto a mentir y de haber tomado la decisión acertada al no haberle prometido nada en el momento en el que me propuso volver a vivir juntos.


  

  Finalmente, los velos habían caído, solo debía relajarme y disfrutar de lo que fuese que el destino tuviese preparado para mí.
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  Notas


   


  Al pedo = Sin sentido


  Al toque = Rápido


  Amigarche = Amigos para fornicar


  Aparato = Persona extraña


  Arrugar = Arrepentirse / No animarse


  Baglietto = Popular cantante de rock de los ‘80


  Baires = Abreviatura de Buenos Aires


  Bancar = Esperar / Acompañar / Aguantar


  Bolas / Nabo = Tonto


  Boliche = Local bailable


  Boludear = Estar haciendo cualquier cosa


  Boludo = Tonto / Querido / Amigo


  Buena onda = Buena actitud


  Bulo = Departamento que se utiliza de manera clandestina para encuentros sexuales


  Cagada = Problema / Que mal


  Cagarse de risa / Morirse de risa = Reír fuertemente


  Calentar mal / Calentarse al mango / Estar al palo / Comer la cabeza = Muy excitado


  Cara rota = No tener vergüenza


  Caretear = Hacerse pasar por lo que no se es


  Chanchadas = Cosas sucias


  Chupar un huevo = No importar nada – se refiere a los testículos


  Clavar = Dar / Hacer


  Cojer / Garchar / Empomar / Empernar / Encamarse / Polvo / Taladrar / Polvo = Fornicar


  Concha / Argolla = Vagina


  Córdoba = Segunda provincia en importancia de Argentina


  Cortado = Café con unas gotas de leche


  Cortar el rostro = No prestar atención a alguien / Ignorarlo


  Dar el cuero = Soportar / Poder pagar algo / No lograr algo


  Darse manija = Preocuparse


  Darse manija = Preocuparse


  Dejarse de joder = Dejarse de molestar


  Departamento de dos/ tres ambientes = Departamento con estar/comedor / baño / cocina con uno y dos dormitorios respectivamente


  Depto. = Abreviatura de departamento


  Doc. = Abreviatura de doctor


  Enganchado = Puede ser lo engancharon = Lo agarraron / Lo descubrieron / Estar enganchado = Sentir amor por alguien


  Esta para darle = Es lindo como para fornicar


  Estar bueno / Partirse / Partirse al medio / Estar fuerte / Fachero = Ser extremadamente lindo – Esta que se parte / Esta re fuerte = Es extremadamente lindo


  Estar colgado = Estar perdido en sus propios pensamientos


  Estar en bolas = Estar desnudo


  Estar metido = Comprometido sentimentalmente / Estar atraido


  Facu = Diminutivo de Facultad


  Faltazo = No ir a la escuela, al trabajo, a alguna clase, etc.


  Forro = Preservativo… También significa Tonto


  Franelear = Tocar en un contexto sexual


  Fulero = Feo


  Gata Flora = Frase popular “Gata Flora, si se la ponen grita, si se la sacan llora” / Nada te viene bien


  Guita = Dinero


  Hecho mierda / Hecho pelota = Destrozado


  Irse en seco = Eyacular sin tocarse y sin penetrar


  Jermu = Mujer / Esposa


  Joda = Fiesta / Diversión - Joder = Hacer una broma / Burlar / Molestar


  Jodiendo = Haciendo bromas


  La había cagado = La había engañado


  Laburo = Trabajo


  Lanzado = Sin prejuicios


  Lastrar = Comer… Sexualmente = hacer un fellatio o ser penetrado


  Lomazo = Físico espectacular


  Lugones / Libertador / Sarmiento / Córdoba / Santa Fe / Juramento / Gral. Paz / Panamericana / Pueyrredón / Costanera = Avenidas y autopistas de la Ciudad de Buenos Aires y del Gran Buenos Aires


  Macanudo = Buena persona / Agradable


  Macho cabrío = Con mucha potencia


  Martínez = Barrio residencial del Gran Buenos Aires, cercano a la Capital Federal


  Mata puto = Que detesta a los homosexuales


  Mina = Mujer


  Nene / Pendejo = Menor – Hace referencia a hombre joven


  Ni en pedo = De ninguna manera / Ni borracho


  No da = No corresponde / Es desubicado


  Obelisco = Hito geográfico, emplazado en el cruce de dos importantes avenidas de la Ciudad de Buenos Aires


  Orto / Ojete / Culo = Nalgas / Ano


  Paja / Puñeta = Masturbarse


  Palo y a la bolsa = Sin dar vueltas / Directo al grano


  Patas = Piernas / Estar descalzo


  Pegué = Di – Me pegué una ducha


  Pico = Beso en los labios


  Pija / Chota / Tronco / Poronga / Caño / Morcilla = Pene


  Piñas = Golpes de puño


  Pintar = Luce / Parece / Se daba


  Poner los huevos sobre la mesa = Hacerle frente a algo – Se refiere a los testículos


  Porongudo = De pene grande


  Porrito = Cigarrillo hecho con hojas de cannabis


  Prenderse = Participar / Ir


  Putear = Insultar


  Quilombos = Problemas / Líos


  Ratonearse = Tener fantasías sexuales


  Recoleta, Retiro, Belgrano, Núñez, Flores, Abasto, Puerto Madero = Barrios de la Ciudad de Buenos Aires


  Telos = Hotel alojamiento en el que se paga una habitación por turnos de dos horas para mantener encuentros sexuales


  Tener un tornillo suelto = Actuar sin razón


  Tetas = Pechos


  Tipazo = Buena persona


  Tipo / Flaco / Pendejo / Pibe = Hombre


  Tirarse a la pileta = Arriesgarse


  Tripa corazón = Aguantársela


  Turro / Guacho = Mala persona


  Viejo = Querido ó Mis viejos = Mis padres


  Yapa = Extra / De regalo


  Yegua = Mujer
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